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INTRODUCCION. 



Xfl instancia de algunos amigos á quienes pre- 
senté carias apuntes del Viaje que emprendí al 
antiguo mundo; y aun mas que ella, el deseo 
de ofrecer á mis compatriotas el resultado de una 
empresa tan arriesgada para wíí, me ha movido á 
publicarlos con toda la sencillez con que fueron 
redactados en mí diario. 

Ese viaje emprendido sin el acopio de conoci- 
mientos adquiridos de antemano^ y sin mas reco- 
mendaciones que las que podian proporcionarme 
mis recursos pecuniarios, sacr^wados á un deseo 
invencible de conocer el Mundo^ no podría desde 
luego facilitarme grandes luces^ ni á mi Patria 
resultados de mucha utilidad; pero sean cuales 
fuesen aquel/as y eslos^ tiadie 2*odrá defraudarme 
la satisfacción que me ha causado el hecho de ha- 
ber recorrido los lugares mas interesantes del mun- 
do iluslrado^ el espíritu de tolerancia que he ad- 
quirido con el trato de ¡anta clase de jentes, y el 
respeto á mis semejantes^ que se aprende y se 
practica en los viajes. 

Tampoco creo enteramente inútil á mi patria la 
relación de lo que he visto por donde he transi- 
tado', porqtie si bien ella nada añadiera a las noti- 
cias de los hombres instruidos, juzgo que los jó- 
venes que la lean pueden lomar de ella las prime- 
ras nociones de los países á que se refiere: nociones 
de cuya verdad pueden estar seguros . Yo he es- 
crito cuanto he rtsto, y del modo que lo he vistOy ' 
con la naturalidad de mi estilo, y con el testimoni» 
de mis ol/serBaciones. Estas no podian ser profun- 
das, mas una sana razón hasta para distinguir loa 
objetos, y hacer comparaciones. 



Yo he viajado con mi amor al Perii^ y donde 
quiera no he visto mas qtie al Perú^ ya sea para 
lamentar su atraso^ ya para estrañar la bon- 
dad de su suelo y de sus habitantes'^ y aunque re- 
conocía y envidiaba las ventajas y goces de otros 
lugares^ jamás liabia renunciado á mi país naUü. 

Yo no temo la censura^ porque no me presen- 
to al público como escritor:^ y el que critique la na- 
turalidad^ ó la vulgaridad^ si se quiere^ del modo 
de esplicarme^ pierde su tiempo; pues que no en- 
contrará objeto á que dirijirse^ ni mi escrito es tal 
que merezca mas que la critica de los que lo en- 
tienden^ que la que se haria contra mis ojos y mis 
oidos^ ni yo me enojaré por ello^ porque no escri- 
bo para que me alaben. 

Reciban y pues^ mis compatriotas esta ofren- 
da que les hago^ y estímenla^ no por lo que en si va- 
Icj sino por el sano fin que me propuse al hacer el 
viiye, y hoy al publicarlo. 

JUAN BUSTAMANTE 



NOTA.. 



i^'' 



La bondad con que mis compatriotas han acojido 
la primera edición dé mi i^iaje al anticuo mundo j que 
ha sido enteramente agotada; y la necesidad de escla* 
recer las dificultades y dudas que se me han indicado^ 
me obhgan á reimprimirlo. El subido costo déla pren- 
sa en América, y elbajo precio á que es preciso hacer 
la venta para que la obra tenga alguna circulación, me 
espondría á pérdidas ruinosas, atendida la escasez de 
mis facultades, si escuchara mis deseos de aumentar el 
mérito tipográfico, y hacerla edición mas digna de los 
que tanto han fevorecido la primera. Voy á complacer- 
los en cuanto me es posible, añadiendo noticias y ex- 
phcaciónes que considero de algún interés. Imploro 
de nuevo la indulgencia de mis lectores, porque no 
soy de profesión Kterato, y porque, sin que sea una 
falsa modestia, estoy convencido de que en el repar- 
timiento que ha hecho la naturaleza ae los dones del 
talento, la parte que me ha tocado ha sido al^o escasa. Mi 
fin no es otro que excitar en la juventua el gusto de 
los viajes; y en cuantos me lean el amor á lo bueno, 
á lo útil y á lo grande que se encuentra en mas felices 
regiones, y el deseo y el empeño de trasplantarlo á 
nuestra Patria. 
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CAPITULO I. 

■ 

Arequipa^ Islajr ^ Callao ^ Lima^ Payta^ Panamá^ 
ChagreSy Cartagena y Jamaycaj Trinidad, Bat abanó. 

Habana, Cuba. 
1. Salí de Arequipa con dirección á Islay el 20 
de Marzo de 1841, después de haber recorrido el cam- 
pamento del coronel D. Manuel Ignacio Vi vaneo, en 
tuerza de un acontecimiento imprevisto ; por el que 
el Intendente de polícia me recomendó para que me 
arrestasen, siendo yo mismo el conductor de dicha 
recomendación. El 23 me embarqué en Islay para el 
Callao: permanechnos en Lima, capital de la Repú- 
blica del Perú, yo , y mis compañeros los Señores 
Moens, natural de Inglaterra, y Vargas de Arequipa, 
hasta el 13 de Mayo. Aunque yo habia estado varias 
veces en Lima por asuntos de comercio, no me habia 
contraido, á pesar de mi curiosidad genial, al examen 
dq cuanto llama la atención en ésa iiermosa ciudad: 
pero en mi última visita, teniendo ya la intención de 
viajar, me contraje á la averiguación siquiera de las 
cosas mas principales. La ciudad del Rimac deriva su 
nombre de un ídolo de nuestros antepasados, llamado 
así por muy hablador en sus respuestas: el mismo nom- 
bre tenia el valle y el rio que le baña: de este nombre, 
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corrompido se deritó el de Liiiía^ poniéndose eii sil 
escudo por símbolo la fruta del mismo nombre. Pasa 
por el zenit de Lima el grad« 27 y 48m. y 8s. del signo 
Acuario. Lat. 12g. 2m* hacia el Sur, loilg. O. 79g. 27m4 
contando por i.®' merid. el de París. La diferencia de 
merid* con París es de 5h. 16m. 20s. 

2. Francisco Pizarroj conquistador del Perúj en-^ 
vio desde Pachacamac, lugar que dista 4 leguas de Li^ 
ma, á Rui Dias, Juan Teílo y Alonso Martin, el 8 de 
Enero de 1535, para que reconociesen el terreno, tem^ 
peramento, puerto ect. del Rimac, á fin de fundar en 
él la ciudad que habia comenzado en Jauja, y después 
en Gargallan« 

3. Se fundó Lima con 70 vecinos, y contiene al 
presente como 00 mil habitantes. La raza europea se 
calcula en dos quintos de su población. Los limeños 
son alegres, dóciles, hábiles y de mucha imaginación. 
El bello sexo es privilegiado en su físonomia y en la 
elegancia de sus cuerpos: en lo general tienen las li- 
meñas ojos grandes y herniosos, cabello castaño ó ne- 
gro sedoso, pies sumanente pequeños y bien forma- 
aos, y exceaen en imaginación á los varones; en su 
decir gracioso y breve aventajan al Andaluz. 

4. Lima contiene suntuosos templos y hermosos 
edificios púbhcos: los principales son, la Catedral, 
San Francisco, Santo Domingo, San Agustín, San Pe^ 
dro y la Merced: varios colegios de ciencias, un Se- 
minario, y una biblioteca pública. El puente sobre el 
Rimac es de una construcción sólida, y se entra á éí 
poi;un arco magnífico. Las calles de la ciudad y aun 
de los suburbios son rectas y anchas: por el centro de 
muchas de ellas pasan abundantes acequias que facih-' 
tan el aseo de la población. Están todas las calles muy 
mal empredadas, y las aceras son intransitables. Se 
conoce en esto el total abandono de todos los anterio- 
res mandatarios. 

5. Lima ha tenido santos y sabios que la han da- 
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do noihbradía, y no carece en d diaiiepersoiiarde 
grandes talentos y virtudes. 

6. Salí de Lima con dirección al Callao, que dis- 
ta dos leguas de un pésimo camino. Por lo común se 
hace este tránsito en diligencias, que se bailan media* 
ñámente servidas; pero lo desigual del terreno > y las 
muchas piedras en una parte, ^y la abundancia de are- 
na en otra, hace que sufran mucho los que lo tran- 
sitan. No es poco también lo que padece en esto el 
honor del país en el concepto de los extrangeros cuan- 
do consideran el estado de atraso en que nos halla- 
mos; pues un camino de solas dos leguas entre un 
puerto que recibe los productos de la culta Europa, 
y la capital del, Perú, se halla en un tan grande aban- 
dono, cual no se nota ni aun en las travesias ó cru- 
ceros de ningún pueblo miserable europeo. 

7. Me embarqué en el Callao el 3 de Mayo de' 
841, con mis compañeros los señores Moens y Vargas, 
con dirección á Panamá; tocamos en Payta, en donde 
presenciamos, el dia 10 del mismo raes, el pronun- 
ciamiento ¿ favor del general Santa Cruz: tres dias 
después me despedí del Perú, mi auerida patria: en 
pocos dias llegamos á Panamá, ciudad arruinada, si- 
tuada en el istmo de Darien, en el fondo de una ba- 
hía del Occeano Pacífico. Esta ciudad fué tomada y 
quemada en 1730, y después incendiada por tres 
veces. Se conoce que fue ciudad populosa, por las 
ruinas de muchos edificios y templos: la muralla es 
bien construida, y se conserva en buen estado: tiene 
algunas torres y casas adornadas con conchas de per- 
las que presentan una vista agradable: su tempera- 
mento es cálido, y sus habitantes de buen carácter. 
A los seis dias atravesamos por un camino fvagoso el 
istmo, que tiene siete leguas de ancho por esta parte, 
y es el que junta las dos Americas. Llegamos al rio 
Ckagres; y después de un curso de 18 leguas al Atlán- 
tico, conducidos por negros desnudos, que remaban 

2 
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en nuestro bote. Lasniárjeaes del Chagres están cu- 
biertas de] un monte espeso, lleno de monos: el rio 
tiene muchos lagartos. 

8. Nos embarcamos en el paquete ingles con di- 
rección á Jami^yca, tocando en Cartajena, á cuya 
entrada varó nuestro buque. La sorpresa del capitán 
y piloto fué grande cuando sé perdieron las esperan- 
zas de moverlo: vinieron varios bongos, embarcacio- 
nes grandes, con las que se descargó hasta la última 
bala; y con la ayuda de ellos, maltratando el buque, 
se le pudo hacer flotar. En el primer dia fuimos áCar- 
tajena, y la capitanía nos impidió la entrada por no 
estar visitado el buque por la mucha distancia en que 
se hallaba. Yo, pretestando que iba aun sitio próxi- 
mo, me embarqué en un bote y pasé á la ciudad. Car- 
ta jena fué fundada por los españoles en 1533. El calor 
es muy fuerte, llueve desde Mayo hasta Noviembre: 
la muralla es bien construida: vi allí cerros de balas 
buenos cañones. El pais se hallaba en revolución, 
o mismo que Panamá, queriendo federarse los depar- 
tamentos. En Cartajena daban el nombre de ejército 
á 700 reclutas, y en Panamá á 300. Sensible era ver 
que pueblos tan pequeños estuviesen formando con- 
gresos, dictando leyes, y soücitando protección ex- 
trangera . Noté en Cartajena que el Cónsul ingles nos 
tuvo medio dia voltejeando en las inmediaciones, para 
que fuera recibido aDordo de nuestro buque un ge- 
neral que estaba sentenciado á muerte, y esperaba sal- 
varle la vida, teniéndosele ya pi^eparado el mejor ca^ 
marote. Hicieron señales de tierra para que no lo es- 

{)erásemo8, y partimos después de haber perdido 20 
eguas, lo menos, de camino. A los cuatro dias llega- 
mos á Jamayca, una délas Antillas , descubierta por 
(^olon en 1494. Los españoles fundaron en ella una 
colonia en 1503, y posteriormente se apoderaron los 
ingleses de ella. Tiene 60 lemias de largo, 16 de an- 
cho, y 150 de circuito. La capital Kingston, de un tem- 



i 



^1 . 

peramento abrasador, tiene 4^5000 Iiabltantes. Al E. se 
Jhalla la isla de Haity, alN. la de Cuba, y al O. la habia 
de Honduras. Los negros de Jamaica son insolentes: él 
comercio activo, las calles sin empedrar. Las muchas 
clases de carruages dan é conocer el aspecto de un 
pueblo ingles. Produce añil, azúcar, café, cacao, ta- 
baco, algodón, mucha fruta, legumbres y ganado. 

9. A los cinco dias tomé pasage en im buque cu- 
bano, y me dirijí á Cuba; separándome de mis compa- 
ñeros que se fueron á Puerto— rico. Antes de llegar á 
Trinidad encalló nuestro buque, que por pequeño pu- 
do ser salvo á favor del trabajo y ae la marea. La 
ciudad de Trinidad es aseada, sus calles rectas y bien 
empedradas; tiene 12 mil habitantes, un hermoso jar- 
din y dos teatros: una casa, que á mi juicio es la me- 
jor ae todo Cuba, es propia de un Norte-americano 
M. Juan Beck, que ha gastado en ella 300 mil pesos. 
Es pequeña, pero sus mármoles y embutidos de ma- 
dera son costosos. El gobernador de Trinidad, el Sr. 
Buitrago y el coronel del batallón que la guarnace, am-. 
bos son limeños. El secretario del gobernador, gra- 
nadino, se hizo mi amigo, y me dio buenas recomen- 
daciones: conservo su amistad. 

10. Me embarqué en un vapor por primera vrz, 
con dirección á Bataoanó. Tocamos en Cienfuegos, ciu- 
dad nueva, con un puerto excelente. De Batabanó luí 
conducido en carruage por caballos hasta el caniino 
de fierro; y por primera vez tuve conocimiento de 
lo que no pouia formar antes una idea exacta. Atra- 
vesé una gran distancia con extraordinaria rapidez, pa- 
sando puentes levadizos y montañas escabadas. l:na 
pequeña máquina en la que operaban dos hombros, 
producia el efecto de conducir un convoy volante. Vai 
vez de tener gusto, nn sentimiento triste, profundo, 
se apoderó de mi imaginación, viendo que una colo- 
nia española hubiese adelantado tanto, mientras que 
en el Perú nos haUamos como si* el talento humano 
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no Uubiese liec|M>^ de €^eo a&osá esia parte» el me- 
nor progreso. 

11. Llegué á la Habana , ciudad principal de la 
gran isla de Cuba, la mayor de la8 Antillas, á la en- 
trada del golfo de Méjico. Tiene de largo mas de 270 
leguas, y 50 en su mayor anchura. La riegan 158 ríos. 
Tiene mucho ganado doméstico y salvage: sus cam- 
pos ofrecen el verdor por todas partes: se produce el 
maiz, la yuca, el azúcar, café, cacao, y el célebre ta- 
baco, que excede en aroma y finura á cuanto ,se cul- 
tiva en todo el globo. Tiene minas de cobre, fierro 
y cristal de roca; mucha sal, maderas esquisitas y pe- 
ces de toda clase. Cuba fué descubierta por Colon en 
1462. El puerto de la Habana parece ser el mejor del 
mundo. Yo estaba muy ufano, y porfiaba con niis 
compañeros, de que én todas las Antillas no podia ha- 
ber una ciudad que compitiese con la capital del Pe- 
rú, y quedé súmamete avergonzado desde que vi la 
magnificencia de la Habana. Su bahia contenia enton- 
ces mas de 600 buques, los mas de ellos atracados á 
los muelles: los carruages son innumerables: el tra- 
jin y la bulla aturden: su policía es vijilsgite; sus es- 
tablecimientos púbhcos excelentes; un teatro espléndido. 
Muchas de estas obras son debidas al genio empren- 
dedor del Capitán genepal Tacón, que ha dado á la 
isla una gran importancia. La Habana tiene 150 mil 
habitantes; y confieso, á pesar mió, que es doblemente 
mejor que Lima. Su gonernador á mi llegada era el 
general Valdés, que ha observado la misma conducta 
ue Tacón. Este me hizo varias preguntas del esta- 
o del Perú como reconocido á él, jiie hizo ofrecir 
mientos y me recomendó á Europa á la casa de los Se- 
ñores Aguirre y Solarte. La población en toda la isla se- 
rá como de un millón de habitantes. Su temperamento es 
seco y ardiente. Los ingresos del Elstado ascienden á once 
y medio millones de pesos fuertes: de estos se remiten 
á España siete millones. La esclavatura hace rendir 
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iXiUcho 1q$ terrenos que se cultivao . Me desagradó mu- 
cho ver rematar esclavos por medio de pujas de pesQ 
en peso, y proceder á su rejistro para cerciorarse de 
su sanidad, como si se procediera á la compra de un 
caballo, pues se les abría la boca para verles las den- 
taduras y les rejistraban otras cosas reservadas. Coa 
esta clase de jentes jamás podrá ser la isla de Cuba li- 
bre de una insurrección, y se teme; por esto es que 
las fincas de un valor grande, no hay quien las com- 
pre por la mitad de su precio. La gente blanca de 
ambos sexos hace cuanto puede para proporcionarse 
la mayor cantidad de goces. 

12. Xas habaneras son las mugeres mas estimadas 
que he conocido: puedo asegurar que son mas que las 
hmeñas; que su voto vale mas que el de los mandos, 
lo que no se nota jeneralmente en ningún otro país. 
13. Mantiene Cuba una marina bien distribuida, 
cada dia mejora sus hermosas fortificaciones, sus ca- 
minos, sus canteras, minas de vanos metales, maqui- 
nas de vaporé hidráulicas, y se paga la policía y la 
administración, dá sueldo á un Estado militar muy 
respetable de doce mil hombres de tropa, cuasi to- 
dos españoles, á mas hay ocho mil milicianos. Siete 
batallones habian en la capital cuando y# estube aUí, 
cuyas músicas , que son buenas^ se tocan todas las noches 
alternativamente por dos horas en la hermosa plaza 
de armas, la cual contiene un jardiii pintoresco coa 
. buenos asientos, y donde está el palacio del Goberna- 
dor, y enfrente el del Intendente, ambos edificios de 
una arquitectura tosca, pero sus ventanas ofrecen un 
hermoso punto de vista; á un lado está una capilla 
edificada, y según suponen fué el mismo sitio en que 
se celebró la primera misa en la América después del 
descubrimiento de Colon. 

14. Lá Ha vana es la mas importante de todas las 
ciudades de Cuba: el aspecto que presenta mirada de 
frente e« demasiado agradable; su cintura de fuertes 



magníficos: su fondeadero tan esftenso, poblado de lu- 
gares tan vistosos, las puntas de los campanarios^ los 
tejados rojos de las casas, las palmeras elevadas de los 
jardines, todo parece reunir una hermosa perspectiva; 
pero esta bella vista se debilita al pasar á la ciudad; 
todoparece malo, las calles sin empedrar, llenas de agua 
y lodo por los aguaceros tan fuertes en el verano, que 
no se pueden transitar, pero pronto se hace uno to- 
lerar aun el mal olor del tasajo que llaman á la cecina: 
sin embargo tiene esta ciudad almacenes de depósito 
grandiosos, un movimiento comercial que aturde, tea- 
tros frecuentados, edificios bien construidos, alamedas, 
paseos públicos, á los que toda la sociedad decente 
sale á respirar las brisas de la tarde, ó refrescar el ca- 
lor abrasador, el que absolutamente deja transitar al 
medio dia, porque aun el piso está ardiente; hay tam- 
bién una fábrica en que se tuercen esos cigaro« tan de- 
cantados ; cuenta también muchos establecimientos 
cientificos y literarios, un museo, una biblioteca , un 
jardin botánico ect. 

15. Dos semanas fueron bastantes para rejistrar 
la capital de Cuba: dejé el puerto tan singular, que es 
un ótalo que puede contener 1000 navios de cual- 

Saier porte: dejando, los fuertes de la Cabana, y el 
orro que son sólidos, pasando un estrecho angosto, - 
se ven los eampos llenos de valles profundos donde se 
divisaban con varios matices de verdor, desde el verde 
de la caña dulce hasta el verde subido del cafe. Que 
sensible es que un país tan delicioso fuese tan mortífe- 
ro , donde morían tan continuamente con el vómi- 
to que entonces estaba en gran fuerza. Me embar- 
qué en la fragata Norte-americana Cristoval Colon, 
con rumbo hacia los Estados-Unidos: ninguna ocurre?^ 
cia singular aconteció en el viaje, sino la muerte deT 
piloto que murió con vómitos en pocas horas, cuyo 
cadáver se sepultó en el mar sin ninguna ceremonia. 
Entre 25 pasajeros, los mas cubanos, hicimos el viaje en 
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1 1 días basta ú lugar de la cuarentena, que ei usa isla á Ia« 
inmediaciones de nueva York. Se obliga á todo pasa- 
jero á permanecer allí tres dias, y hacer lavar la ro- 
sa; todo con el objeto de adelantar aquel punto, que 
.o están poblando, en el que hay un buen café y posada. 
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CAPITULO II. 

FUadelfia ^ Nueva-York^ Saratogá^ Albáni^ Huason^ 
Trofa-^ LéOcínóy Hudson^ Nueva-York^ Providencia y 

Boston, 



1. Proyecté con los compañeros hacer viaje á 
Filadelíid^ por no permanecer ios tres dias en la cua- 
rentena: anduvimos por mar, rios y caminos de fier- 

. re treinta y tres leguas, y en ocho horas llegamos á Fi- 
ladelfia, la mas bella ciudad de Norte- América, perte- 
neciente al estado de Pensilvania. Filadelfiá fué fun- 
dada por Guillermo Pen en 1683. En esta ciudad se 
promulgó la declaración de la Independencia de los 
Estados-Unidos, y hasta el año de 1810 residió en ella 
el Congreso. Tiene 225,000 habitantes. Cada calle pa- 
rece una alameda ó tres calles en una misma: por la 
del centro andan los carros, y por¡ las otras dos la gen- 
te de á pié: los costados laterales están enladrillados des- 
de las lineas de los árboles: las casas son muy eleva- 
das, todas uniformes y sencillas: todo está ordenado 
como en ciudad nueva. El mercado es hermosísimo: 
está formado en el centro de una calle, todo techado, 
y ocupa siete cuadras de largo, atravesando la ciudad, 
^imos la casa del hospicio, que contiene mil cuatro- 
cientas personas de toaas clases^ inváhdos, locos, indijen- 
tes y estropeados que no pueden trabajar : todas las 
clases tienen su departamento separado y bien distri- 
buido: hacen trabajar á los reclutas según sus aptitu- 
des: hay un almacén donde se vende lo que trabajan, 
y produce cantidades crecidas: se acojen allí las que 
quieren dar á luz el fruto de un trato iUcito, y son 
acojidas con benifpidad. 

2. La cárceles un edificio inmejorable bajo to- 



17 

dos aspectos: contenia 350 presos, todos separados: 
para cada uno hay un pequeño cuarto con su patio; no 
«e comunican aitre sí, ni con persona alguna; son vis- 
tos y observados por un agujero que hay en cada 
})uerta, á manera de cono estrecho por afuera, como 
a niña del ojo, y ancho por adentro: dicen que no 
hay peor castigo que tenerlos de este modo, y que sa- 
len tan enmendados^ que es raro el que vuelve á 
ocupar esta casa: todos trabajan según su oficio, ó el 
que allí aprenden; y al cabo de tres ó cuatro años sa- 
len ganando trescientos ó mas pesos, fuera del gasto 
que han ocasionado, pues ninguno come á costa de 
la nación. Les sirven la comida por un hueco que to- . 
dos los cuartos tienen en el techo: los presos no hacen 
mas que poner, el plato y se los llenan: se sirve la co- 
mida con la mayor rapidez por un camino de fierro. 
Las camas están dobladas y suspendidas hacia el techo; 
por la noche las bajan solo para dormir: están dobla- 
das por resortes, sin deshacer la cobija. La construc- 
ción de esta cárcel es estraña: forma un circo al me- 
dio: colocado uno en él, divisa ocho calles, y no se 
^abe por la que se ha entrado: es gobernada por po- 
cas personas: costó 3 millones de pesos: allí no hay 
ruido de cadenas como en otros presidios, y solo se 
oyen golpes, de martillo, de picas, y bulla de sastres, 
zapateros, y de cuanto oficio iiay en la sociedad: esos 
hombres que el desenfreno y su pereza habian echa- 
do al crimen, se vuelven mansos, honrados, atentos y 
laboriosos: de malos que eran se acostumbran á ser so- 
ciales: están tan resignados con su suerte que no ha- 
cen el menor esfuerzo para escaparse, y se asegura 

ue la separación del mundo y el trabajo ha suaviza- "^V 

o sus costumbres. 

3. Habia un colejio en obra, todo de mármol; 
hasta los techos eran formados de grandes lozas de di- 
cha piedra. Es debido ala munificencia de un poten- • '■» 
tado, que legó para su construcción la enorme suma 

3 



i 



18 
de treiB millones de pesos. Todo el edificio está rodea* 
do dé hermosas columnas. 

4. Pasamos á un astillero: habia un buque en 
construcción de 112 yardas de largo, y de 1800 to- 
neladas: estaba disponiéndose como para vapor de guer* 
ra:, y habia de nominarse Misisipi. Las máquinas son 
en gran número: trabajan el fierro como si fuese blan- 
da madera: lo acepillan y barrenan con suma pron-, 
titud. Todo me enagenaba, y todo me entristecía al 
mismo tiempo, cuando contemplaba el atraso de mi 
pais. ¡Cuándo será el dia, me decía á mis solas, en que 
mi^ compatriotas despierten de ese funesto letargo de 
que se hallan dominados! Visité la fábrica del gas y 
Tañas máquinas hidráulicas. Tiene esta última cinco 
ruedas, una de las cuales es de hierro. Cuando están 
todas en movimiento aseguran que levanta siete millo- 
nes de cubos de agua en 24 horas, el golpe del rio 
hace dar las vueltas, y esta agua provee todas las nece- 
sidades de la ciudad, facilita el riego de las calles^ y 
sirve para los incendios que son continuos en todoslos 
Estados^Unidos. 

5. Estas ciudades tienen tres conductos subterra- 
.neos: uno para el agua, otro para el gas, y el tercera 

' para facilitar el aseo de las casas. Todos ios edificios 
tienen subterráneos para diversos destinos. 

6. La casa de moneda de Filadelfia es la mejor 
de los Estados-Unidos; su maquinaria en el mejor aseo. 
Hay un museo abundantísimo, de propiedad particu- 
lar, y poruña corta erogación se facilita la entrada. 
El eoincio del Banco es magnífico. El pueblo toma 
un gran interés en las causas que penden en. el juzga- 
do; y á veces se forman disputas tan acoloradas, que 
suelen acabar en grandes nñas. 

7. Filadelfia es ciudad muy comercial é indus- 
triosa: tiene fábricas de aguardiente, de curtidos, de 
cerbeza, de cordelería, de vidrio y de papel; manu- 
facturas de algodón y muchas imprentas. 
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8. Noa dirijimos á Wueía—York por caiiúno dis- 
tinto y de fierro: paranioa un momento en la ciudad 
de Canñ; y después de atravesar canales y puentes, lle- 

Samos embarcados al primer puerto del nuevo mun- 
o. La vista de esta nueva Babilouia hace un contraste 
que no atino como esplicarme la idea que da áuu via- 
jero la actividad increíble de este puerto, los miles 
de buques que están anclados parece un monte espeso: 
la multitud de jentes que se agolpa en lanchas y ca- 
noas con un continuo trajín, y los millares de pasaje- 
ros que entran y salen forma un contraste que no líay 
comparación: ios infinitos carruajes que esperan al 
viajero con lujo, todo da una idea de civilizac'ion 
demasiado cstremada: fui conducido á una posada 
española situada en la principal calle nombrada Broad- 
way, la mayor, mas larga y en el centro de la ciudad 
donde habitan los vecinos mas ricos del país, alli están 
los magniíicos ahnacenes que ostentan sus abundantes 
mercancías, y á cada momento se ven edificios gran- 
diosos. Confieso con injenuidad que jamas me liabia 
caucado ninguna cosa tanta seníiacion, y no atinaba lo 
que debia hacer, porque me hallaba atolondrado. Fui sor- 
prendido al presenciar el desembarco délos emigrados, 
principalmente de ingleses. La descripción que cor- 
respondía á la impresión que esperimenté con la vista 
de tantos infelices, pertenece á mas diestra pluma. 
Quizá alguno bosquejará tan lastimoso cuadro para 
excitar la sensibihdad en los hombres, y que sea me- 
nos penosa la suerte de nuestros semejantes. Estos in- 
felices emigrados hacen parte de los diez y siete mi- 
llones de población de los Estados— Unidos. Se dice que 
en años anterioms se disputaban! por acojerlos; pero 
ahora tienen esos desgraciados que mendigar basta que 
encuentran quien los ocupe. ¡Quien creyera que la 
Grau-Bretaúa, una de las naciones mas opulentas y so- 
berbias del mundo, y que se le repula por feliz, ten- 
ga que arrojar de su seno á sus misinos hijos á que i 
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mendiguen el pan en sus antiguas colonias! 

9. Según buenos informes, en los Estados-Uni- 
dos, en un solo año ascendieron las quiebras á mas 
de cuatro mil, declarándose la bancorrota en muchos 
millones de pesos: ese pais tan emprendedor se ha- 
llaba sin crédito; su agricultura en aecadencia, y por 
consiguiente las.manuracturas y maquinaria. 

10. A los dos dias emprendimos viaje para Sa- 
ratoga, lugar al que van de paseo de todas partes. Nos 
embarcamos navegando por el Hudson, en cuyas aguas 
navegó también el célebre Fulton Norte-americano, 
en 1807 en el primer buque de vapor inventado por él, 
cuya maquinaria, según su diseño fué hecha en Ingla- 
terra por el inmortal Watt, inventor de la máquina 
de vapor de doble efecto, y á quien deben los ingle»- 
ses la mayor parte de su grandeza. Paseamos algunas 
horas en la ciudad de Albani, y después en Huíspon, 

le e^tan situadas á las márjenes del vistoso Huason. 

n Huispon tomamos el camino de fierro, y andando 
por varias clases de caminos y máquinas que nos con- 
ducian de diversos modos, llegamos á Saratoga. Pedi- 
mos alojamiento en el mejor hotel, y se nos contestó 
que no lo habia, á pesar de que tenia capacidad para 
400 personas. Mis compañeros no quisieron ir á otro, 
y el empresario nos dispuso alojamiento en una casa 
vecina de cuenta suya: 500 personas comiamos en el 
hotel: el servicio, viandas y menage eran correspon- 
dientes al número y al crédito de la casa. Su cons- 
trucción era de seis pisos y doscientas estancias, cada 
una con dos camas. En cada estancia habia un cordel 
que servia para llamar al criado: el cordel se comu- 
nica por medio de alambres y resortes á una habita- 
ción en que hay 200 campanillas con sus respectivos 
números relativos á las estancias: los criados están allí 
reunidos viendo los números que se mueven para ocur- 
rir inmediatamente al servicio: el administrador y los 
demás agentes están al cuidado, y habitan en las pie- 
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za^ contiguas á la de las campanillas* estas en otra» 
posadas están acomodadas á los tonos de la música^ 
y por el sonido conocen el número k que correspon- 
den. Este lugar nada tiene de notable, y la concurren- 
cia á él es debida á los baños de amias minerales. En 
ninguna ciudad se ven soldados: Tos paisanos hacen 
las guardias; ellos sirven la policía, y á pesar de estar 
desarmados no se cometen desordenes, porque los ciu- 
dadanos velan por el bienestar de las cosas, y en ca- 
so de alarma todos son soldados. 

1 1 . Tomamos coche de caballos, y nos dirijimos 
á un lugar que nos ponderaron mucho por sus bue- 
nas vistas, y por la secta estraña de sus pobladores. 
Son cuáqueros: de paso tocamos en una ciudad, cuya 
tercia parte habia siao consumida por el fuego. Pasea- 
mos á la ligera la ciudad de Troya, y á nuestra sa- 
lida encontramos una multitud compuesta de hombres 
vestidos ridiculamente, y aun armados, que venian de 
asistir á un entierro: eran protestantes. 

12. Llegamos á Lévano, posesión de mas de seis- 
cientos Cuáqueros; siguen la regla del celibatismo, 
y se dice que la observan con puntuahdad. El vestido 
que usan es estraño, á manera de basquina; fabrican 
buenos quesos y tienen varias cosas curiosas de venta: 
como el viajero curioso tiene que comprarles algo 
para observarlos de cerca, le venden caro. En todos 
esos lugares se presenta el horizonte á la caida del 
sol con aspecto muy agradable. 

13. Llegamos a la ciudad Huispon por segunda 
vez: nos embarcamos para navegar por el Hudson: 
los vapores de ese rio son generalmente casi iguales; 
el que nos conducia tenia tres pisos y ciento diez va- 
ras de largo: en el primero están las camas y las me- 
sas para comer: se paga por separado la comida cuan- 
do se quiere hacer uso de la del buque: en el segunc^ es- 
tan las oficinas, la habitación del capitán, la cátÁpira 
de las Señora^, la cocina ect. en el tercero hay mxh< 
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clios asientos en donde los pasajeros de las mesas que 
forman calles en el primer piso, arman camas cómo- 
das colocándolas de tres en tres, unas sobres otras, y 
alcanzan para todos los que pagan; el que no, ama- 
nece paseándose sobre cuoierta. 

14. Llegamos á Nueva York, por segunda vez, y exa- 
Oiiné cuanto me pareció mas notable: la casa consisto- 
rial e^ un gran palacio con fachada de marmol 
blanco, en el interior hay piezas donde celebran las 
audiencias de justicia, se ve en el principal el retrato 
de Washington, y de los presidentes y generales de la 
Union: este palacio es el mejor en los Estados -Unidos 

15. La bolsa es también un hermoso edificio todo de 
marmol: está situada en el centro de la ciudad: su for- 
ma oval é iluminada por una media naranja: todo es- 
te conjunto es imponente; una escalera conduce á la 
cúpula donde está el telégrafo de donde dan y reci- 
ben noticias por medio de señales. Entre los demás 
edificios notables de Nueva York, merece citarse la Igle- 
sia de la Trinidad, una délas antiguas construcciones, la 
cual es la única que |tiene campanas según me asegu- 
ran: como cien i^desias tiene esta capital. Nueva York es 
capital del estado de este nombre, situada en el es- 
tremo S. E. de la* isla de York, en la confluencia del 
E. con el Hudson. Tiene como tres leguas de cir- 
cuito. Su población pasa de trescientos mil habitantes. 
En el arsenal se estaba construyendo un vapor para el 
Emperador de la Rusia^ cuyo costo, fuera de artillería 
y muebles de adorno, era de ochocientos mil pesos: 
se cree que sea el primero en su clase. 

16. Los habitantes de los Estados-Unidos son en sus 
trajes y costumbres un tanto de viveza colonial con 
mezcla de gravedad inglesa; tienen urbanidad, alegría, 
hospitalidad , las señoras de una tez fresca, bien forma- 
das, demasiado bien educadas según s^ nota en los 
vapores donde está uno en reunión con ellas; general- 
mente los Norte Americanos son robustos, educados 
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Jos mas para t;l trjibajo, tienen poca compasión da los 
demás, cada uno quiere su bienestar, y aun loi liijog 
son mirados no con aquel amor que se nota en otros 
países: loa padres con educarlos bien hasta que pue- 
dan como buscar por sí mismos la subsistencia, creen 
que no están obligados á mas, y asi es que todos los 
mas están separados de la casa paterna á la edad de la 
pubertad. 

IT. Arreglémi pasaje para Europa, tomé mi villcte 
y me dirijí hacia Boston: toqué en la ciudad de Pro- 
videncia, y andando 2V7 millas en diez y ocho horas, 
llegué hasta el mismo vapor, que salia para Liverpool 
de cuenta del empresario, quien paga todos los gastos 

Sie baya de hacerse: atravesamos ia ciudad en co- 
le de caballos, llevando también los equipages: en- 
tramos montados a un buque pequefio de vapor pa- 
ra atravesar el estrecho de mar, y llegar á nuestro cu- 
que: llegados al lado opuesto, los caDalIos salieron á 
escape: anduvimos como ima milla, nos embarcamos 
y acomodé mi equipage en el camarote queme tocó, 
acouipañado de dos personas mas. 

18. Llegué á la ciudad de Boston, y lo primero 
que pasé á ver fué su mercado, conocido por el 
mejor de los Estados-Unidos; tiene doscientas varas de 
largo. Boston es capital de MassachusSets, situada en 
una península, que comunica al continente por un 
if«rao. Está edificada sobre varias colinas. Es ciudad 
muy comercial. Tiene fábricas de papel, sombreros, 
naypes, loza, tabaco, y lona. Boston tiene el incom- 
parable honor de ser la patria de Frankiin. En la 
casa del Estado, encima del parque, se deja ver de- 
bajo de una cúpula, la ponderada estatua del inmor- 
tal /í'^ashington, hecha por Canova: el héroe está en- 
vuelto en un manto, y con aspecto respetuoso: no se 
puede fijar la vista en su rostro sin sentirse conmo- 
vido de una gratitud profunda y dulce. 

19. Uuston tiene ya muy poco que admii-ar, deS' 
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pues' de haber visto las capitales dé los otros Estado^; 
sin embargo, sus casas son buenas y su policía muy ar- 
reglada. 

20. No es creíble que en trece dias hubiese cono- 
cido mas de 12 ciudades y andado mas de mil millas, 
por mar, rios y tierra. No es posible comprender sin 
ver la gran diferencia que hay de los habitantes del 
Sur á los del Norte de Ja America: mientras los pri- 
meros vivimos muriendo en cincuenta años de edad, 
los segundos viven triplicadamente en comparación. 
Todo se hace á sus horas respectivas. El mismo arreglo 
que se nota en los tránsitos es en todo. El que se atrasa un 
solo minuto de la hora designada pierde su pasage, á 
mas de los perjuicios consiguientes. Así es que todos 
andan de prisa en todos sus negocios, corriendo aun 
por las calles, y las mas veces cargando sus maletas, 
y hay tantos encontrones con los nuevos viajeros, que 
es necesario franquearles el paso á estos apurados. 
Las consecuencias de esta clase de vida son tan buenas^ 
que se estimula al trabajo, se acostumbra á la exactitud 
en sus contratos, y de ahí resulta también el gozar 
de buena salud, á lo que atribuyo mi robustez y sani- 
dad. ¡Ojalá que en nuestro país se adoptara este mé- 
todo; todos adelantarían en poco tiempo, y todos tra- 
bajaran para sí. Aqui se observa lo contrario, pues po- 
cos son los hombres laboriosos para sostener á muchos 
holgazanes. Esta sola es la causa, á mi entender, del 
estado de miseria en que nos hallamos. 



CAPITl'LO líl. 

JVuefa Escocia ú llaUfax , ¡.iycrpoal^ Manvhfsler, 
Birminghaitii Lvids, Lomlt-e.i. 

í. El 1.' de AffOBto de I8if gatiinoi dn el frapor 
inglés la Caledoiita entre 105 pasajeros: á los do« días 
y medio IIej{ainos á lá Nueva Escocia ó la ciudad de 
Haliftis, situada sobre la baliia (fe Cliebiicton. Su po- 
blación es do 18tO(M) habitantes: viníerori Varitis indias 
robustas á vender niiiclias frusleriaa que trabajan: no 
es mal pafs; pero en intiemo e* esíeaivo el frío. Loi 
inglaseg tienen allí depósitos de trigos para Conducir- 
los ú Inglaterra en tiempo itt! e's<^aae¿. 

2. Hay un {irande y bueil edificio ntfmbrado d« 
la provincia, todu de piedra de sillería, y uno de los 
establecimientos mas notables es, tfná f'níteriHdad 
lioHdjradft />í/ft/oü.<i« CoKege,- Construcción ínoderna; 
una escuela latina, varios tribunales,- la biblioleca^ y 
otros inuclios establecimientos. FJ puerto es el mejof 
en el Canadá y uno Ati los nfas sejjut'os y Cóiitodos en 
toda la Amórricaj tiene fortificaciones iníponerTit*!! i|utí 
defienden la entfada. Esttí punto es á donde llegan 
todas la» coirespondeiírias de todas parles, y los [»a- 
quetes de la compailría de Halifax silen ima vez al mes 
para Liverpool, y otnra para Fainmt,- por cuenta del 
gobierno inglés, fodo lo qOe (ísiábien arreglado, 

3. Paramos doce Iroras en labaliia Halifat, y dc- 
^mos el nUcTO nAindo eif buscía del ífirtiguo. Tard a- 
mosen atravesar" el Atláírtttc'o once y medio días: en (¡is 
inmediaciones á Europa sufrimos mi temporal temblé; 
se exaltaba la sensibilidad al ver flotar sobre las uguas 
los restos de buques que fueron destrozados en 
«lias. La' solidez del mieslro resistió al teu>jiorul,' 



tÓQces traía á «onsideraeion las relaciones de los naii- 
frajios eu las historias y novelas, y sejjun el espectá- 
culo decían poco en comparación á lo horroroso 
y sorprendente, que no tengo espresiones para desci- 
frar una borrasca: lo único que admiraba era á los que 
primero tuvieron el atrevimiento de lanzarse con áni- 
mo precisamente de perecer. Tres días duraron las 
tormentas, los mareados se daban sus encontrones su- 
friendo {jolpes terribles: un obispo pasajero dio una cal- 
ila dentro del pesebre de la vaca lechera que se condu- 
cía: un buen rato eslubo pataleando debajo de la bar- 
riga hasta que los marineros lo sacaron lleno de estiei^ 
col hasta en la cara: seria hacer uno relación demasiad- 
do cansada si refiriera todos los acontecimientos de 
una navegación entre tantísimos pasajeros y tripulación 
f|ue pasaban de 20Í), donde había sabios é ignorantes, 
buenos y malos; demasiado hay que notar y aprender, 
precisamente en una sociedad tan decente, donde tiene 
uno que cuidar el aseo y etiqueta mas que en una 
capital, allí es donde uno estudia el carácter de los hom- 
bres. iNuestra navegación en lo demás fué feliz. No 
faltó carne fresca un solo dia, como si las reses y aves 
hubiesen sido miiertíis en la vísperó: todo lo conser- 
van con nieve. El servicio que teniamos ^ra inmejo- 
rable; es verdad que la multitud de pasajeros djeja lú- 
jente ulilidad, fuera eje la correspondencia, cuyo por- 
u* ascendía como á treinta mil pesos: líabia 27 sacos 
tie cartas, cada uno coiTespondia á una ciudad ó na- 
ción. 

i. Llegamos si» Liverpool, el primer puerto co- 
mercial del viejo numdo. Entramos en uno de los di- 
ques construidos de piedra grianito, y con una solidez, 
eslraordinaria: entran buques de cualquier magnitud, y 
están tan seguros sin necesidairde anclarlos, queque- 
dan superiores al nivel del mar, cuando bajan las ma- 
reas. Estos diques son muy productivos, como unas 
minas de plata la m.'jor, para \o^ propietarios. Hay 
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27 diques: el principal tiene de circunferencia sesenta 
mil ocliocienlas veinte y cuatro yardas. Cerca de Li- 
verpool están las celebres minas de carbón de piedra. 
3ue pix)duceri anualiliente el importe de 225 millones 
c libras esterlinas. 

5- I^ obra mas admirable que hay en Liverpool 
es la escavacion de un monte de piedrd granito por de- 
bajo de una parte de la ciadad, y pasa un camino 
de fierro por el espacio de una milla larga: ese cami- 
no hasta Klanchester se dice que ha costado 4 millo- 
nes y 100 mil pesos: la utilidad de un diez por ciento 
que produce á favor de los empresarios, ministra la 
idea del tráfico y de la rapidez en los trasportes. De 
Liverpool á Londres hay mas de setenta leguas, y se 
andan en poco mas de diez horas , descansando en 
algunos puntos: «e come en Birmingham en media ho- 
ra. El costo del trasporte con equipage es 13 ps. 6 
rs. en asiento cómodo y decente. 

6. Liverpci^ es ciudad marítima de Inglaterra, 
que en poco mas de un siglo se ha hecho una de las 
)iias considerables del Reyno. Se halla á la emboca- 
dura del rio Mersey en el mar de Irlanda, y por me- 
dio de canales comunica con varios puntos del inte- 
rior. Tiene buenos edificios, calles espaciosas, y casas 
de hermosa arquitectura. Hay templos para todos 
los cultos; astilleros, cervecerías, fábrica ae cañones, 
de porcelana ect. El comercio de Liverpool es acti- 
vo; la ciudad tiene 300 mil habitantes, fuera de los 
transeúntes. Entre las fábricas mas acreditadas me lla- 
mó la atención la de Mr. Fawcet, cuyo nombre es co- 
nocido en la mayor parte del mundo. En ella se o(ni- 
pan mas de 600 operarios: casi todas las operaciones 
se ejecutan por medio del vapor: en estos eslableci- 
mi<entos colosales de maquinaria se dá al fierro cuan- 
tos grados de calor, y cuantas formas se quieren. Se 
fabrican Ixiques monstruosos en dimensiones y solidez, 
con quillas de fierro, y lanchas de puro fierro, wu 
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que tengan una astilla de madera. 

7. En Liverpool hay monumentos magníficos, en» 
tre ellos se distingue la polsa , en una hermosa pta^a 
donde hay un grupo figurando la mperte del célebre 
ISetson, De estp clase deiiíionumento&hpy infinitos, coino 
son figuras ecuestres en bronpe ect. las casas son biea 
edificadas» pero las que están fuera de la ciudad son 
iiiejoreSy y tienep jíl esrnero los inglei»es de vivir en 
el campo con las comodidades inas ^rapdes qu» 
puede prestar la vida. 

8. Tuve el gusto de liallpr en i<iverpool á do« 
paisanos, los señores D, Diego Forres y su hijo, Are^r 
quipeños avecindados allí, y muy iipppejstos en las 
cosas del pais. Debi muchos servicios á estos señores 
como 3I señor D. Guillermo Adherton» (y me es gra- 
to prestar un tributo de reconocimiento ó su memoria:) 
fué minero en Puno, y muy conocido y esUnotado por 
su bondad- En qompama oe estos señores viajé dos 
vecies á Mancbesler: la 3/ vez fui soloi pero con re- 
comendaciones suyas, Manchester tiene una legua de 
l^rgo y medii^ de ancho, calles bien empedradas y 
plumbradais pqr ga;|. Es la ciudad mas manuEactureni 
de Inglaterra, y tiene mas de 300 mil habitantes: solo 
con dar una i4é^ do dos de los establecimientos ó f abrir 
cas, se podrá inferir la grandeza de estos santuarios 
de industria. El 1.® es el délos hilados y tejidos de 
a'^odon de los Soño)?es 3terling y Becton, en donde 
^empleaban 1400 personas ocupadas todas á la vez 
pon mucho orden. Pasando del escritorio lo hacen i 
upo entrar en nn escotillón oscuro, y lo elevan has- 
pL lel últimq piso, é cincuenta varas de altura, en un 
momenf;o: de aquí se principia á bajar por los talle- 
f?es: lo primerp que se vé es abpir y separar el algodón} 
eb^e se pasa á las máquinas é hilanderas, reuniendolq 
oomo en cintas, en grandes botijones: pasados estos ^ 
btpos talleres se tuerce el hilo, y en devanado|>es se 
ppespnta á ofros diversos; y de la reunión que allí se 
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opern ilc dos ó mas liílog, remlla otro del ¡¡nirsor míe 
se quiere: esta operación parece una evoliirion de Da- 
tallones: en este estado se pasa el hilo en otros deva- 
nadores á los talleres en donde se tejvn Ioh tocuyos: 
las piezas que se hacen diariamente son 3 mil de á 80 
varas cada una, con vara y cuarta de anrlio, que coi"- 
responde. á mas de dog piezas á cada persona; debien- 
do lener presente que las dos terceras partes son mu- 
chachos y muchaclias. En esta tíihrica lodo ge hace 
por la fuerza del vapor, y los telares son de poder, 
esto es, tejen por sí mismos, pasan la lanzadera, desar- 
rollan la trama, envuelven el jénero, y suspenden su 
operación lueyo qiic se rompe algún hilo. En esta 
casa hay un cansí al pie de la fábrica que subminis- 
tra el agua para las calderas, por el que en botes se 
conduce el carbón y otros artículos: t^ a¡;ua que sale 
<del vapor sirve para varios usos en la fábrica, y en el 
invierno para impedir la conjelacion del a(jua del ca- 
nal: á benefício de las máquinas tiene iluminación 
.cuanta pueden nereiítar las fábricas. La maestranza 
de carpinteros, herreros cct. es arreglada y proporcio- 
nada al objeto. 

9. El otro establecimiento os en donde se es- 
tampan los quimones. Los propietarios son los seño- 
res Tomas Coates y compañía: los muchachos y mu- 
chachas de diez á doce años componen el mayor nñ- 
jiiero de los operarios de esta casa. Por medio de j 
(nrandes cilindros blanquean y lavan ]b<> pivzaii He tela, 
iijcspges de haberles quitado el pelo por nti'^li-i de una, 
ascua: linmias y secas Jas |i;.^.;,. > 
6Íon en cifmdrós de citlu- 
el efecto. Siendo mny '"' 
vado por la perffr.ri!; 
dan los dibujos ^r 
aas y proccdimí'-' 

■valor de estos ctl-i.^i 

fstablecl'iiiento, por íi-i 
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tinto dibujo, según van variando las modas: se me 
aseguró que el ramo de cilindros tenia de costo medio 
millón de pesos. 

10. Los quimones de muchos colores pasan por 
otros tantos cilindros como colores tienen: si se quie- 
re agregar algún otro color para matizar los dibujos, 
se pone el jénero sobre una mesa, y se verifica la ope- 
ración con unas planchas que tienen gravados como 
los cilindros: la mano del diestro artista lo perfeccio- 
na todo con mucho orden: los muchachos untan la 
tinta con brochas. 

1 i . Son muchas las fábricas en Manchester, las hay 
también para jcñeros dé seda y de lana; como son infe- 
riores alas que he citado, omito nombrarlas. 

12. La población por sí es desaseada, y nada tiene 
de particular sino su industria. Se atolondra uno al 
ver en los vastos almacenes ó casas de cinco y seis pisos, 
millones de piezas dé quimones, tocuyos y cuanto se 
trabaja en él país de tanta actividad. En e^a ciudad 
vi mucha guarnición de soldados escoceses, de bella fi- 
gura, casi desnudos, con unas medias polleritas, vesti- 
menta interesante de estos soldados solamente. 

13. AI apróximai^e á Birminghnm se divisan las 
chimeneas muy elevadas, y el humo que despide forma 
nubes que hace sombra muy notable, dímdo á conocer 
que aquella riudad es una de las mas fabriles de Ingla- 
terra, y que encierra una riqueza inmensa, depositada 
en almacenes y valorea tle maquinaria. La ciudad por 
sí es hermosa, salubre y bien situada, con casas bien 
construidas y vecinos muy ricos. El establecimiento 
ponderado es el de los Señores George Richniond, Co- 
ilis y compañía, en donde muestran salas con obras 
concluidas de oro, plata y acero, bustos, medallas, es- 
tatuas ect. Allí está la copia del célebre Jarrón de 
Warvix, con veintiún pies de circunferencia, y una es- 
tatua, muy ponderada por la perfección de gu obra, de 
dos varas de altura. En este establecimiento hav cosas 
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muy buenas, y se ha de comprar algo poF el favor que 
hacen en dejarlo pasear y rejistrar: son tan caros ios 
precios en que venden, que cuesta siempre algo el ver 
esta clase de e^ablecimientos. 

14. Las calles de Birmingham tienen en las divi- 
siones délas veredas y en los pisos de las puertas de ca- 
lle, planclias de iierro, por la «ibundancia^de este me- 
tal. Al centro dé la ciudad se encuentra un edificio lla- 
mado Townall, figurando un templo griego; es edifi- 
cio grandioso: en él se hacen las reuniones públicas, y 
puedeh caber hasta 2 mil personas. Hay .en ese templo 
un órgano que se asegura ser el mejor de Inglaterra^ á 
mas tiene otros edificios hermosos que no cito por no 
cansar, como délas casas y quintas que hay demasiado 
ac^mirables. 

15. Leids es otra ciudad que está muy al norte, 
donde fabrican paños; ya nada tiene que amnirar, ha- 
biéndose visto las fábricas de las ciudades referidas: 
Allí vimo.9 trabajar vidrios y otras cosas. Sus canipos 
están inundados de agua por las muchas lluvias; sus se- 
menteras en mal estado; mueve á compasión la indijeur 
cia de innumerables vecinos; entonces decia yo: hé 
aquí la causa porque emigran á otras partes de este 
país, donde en el día hay mas riqueza que eñ ningún 
otirp. La maquinaria y el vapor han ahorrado millo^ 
nes de brazos, que antes se ocupaban en las fábricas, 
y cumidío podian acojerse á la agricultura para vivir, la 
tierra pantanosa y <^l frió cruel del invierno, condeaan ú 
estos infehces á la miseria. 

16. Tomé mi pasagc para Manchestcr, y de allí 
para Liverpool, dejando á un compañero^ quien por 
m genio depravado no quiso darme gusto en rejistrar 
las mamifacturas, y otros establecimientos impoilan- 
tes, y no encontrando un intérprete que pudiera esplt- 
carme y guiarme^ dejé al compañero que absolutamen- 
te podia creer que por mí solo pudiera hacer es- 
te viaje, por no entender el ingles. Sin embargo, ar- 
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teglé todo, comí en una posada al tráiftito^ y les fué ^^' 
Iraño á los amigos de Liverpool mi aparición repen^ 
tina, y la relación de mis ocfurrencias, que no dejaban 
de ser graciosas. En Livef|>ool tí tropas de irlanda-" 
ses con casacas y descalzos^ sin bailar quien lo» 
ocupase: se Ten mugeres liemiosas/ con guantes de trá-^ 
pos ó de cuentos unidos, recociendo el estiércol de los 
caballos, y disputando con ardor por obtenerio. 

17. Poco» dias me restaban para permanecer enf 
Liverpool, domde he estado mas de dos meses: na 
he dejado un establecimiento ni ningún punto intere- 
sante que no haya visto y rejistrado^ Debería decir mu- 
cho de este primer puerto del mtmdo^ en el que se re- 
ciben y exportan riquezas inmensas á todas partes dét 
globo en miles de buques que hay en los diques; pevo 
no por eso están todos ríeos: los mas son llenos de mi- 
seiia, y la prueba es, qoe hay tanta etronomia, que es 
incrcible lo qtie he tisto. Vender á los pobres platos- 
que han servido hasta agujerearse^ cttchiuos due pare- 
cen leznas, y trínches que no teifian media pulgada der 
dientes. 

18 ^ En In^lerra e» prohibido pedir limosna, y 
con esemotito Ée han inventado' inedio» indirectos. 
Unos salen canlanclo fía concierta mn nmsicfa^ con toda 
^u desgraciacia fbmilisr; y oíros con instrumciitos d^ to>- 
da especie: de suerte que en las calle» de Lfverpool, 
donde nolé esto tanto, hay una cantkíefst na kiterrum-^ 
pida.. Me aseguranm que se morían mudiosde hambt^ 
continuamente. Esa misería espantosa al lado de es- 
lablecimieutos eme riebozan sus ríqueza», hace un con-^ 
traste que mortmca mudio al que lo observa por pri- 
mera vez. Recordaba en mi interior la ingratitud de lo» 
peruanos al Criador Eterno. Tanta fertilidad , tanta 
libundancia con que la Providencia quiso benefióiarnosí 
Ksa bondad de temperamento p)flB cual se perpetúan 
las flores y^lo» frutos en toda estación I Donde na hay 
noticia ni posibüklad d!e que nadie haya muerto de 
hambre! 



íi. En Lwerpóol hay yna colección de fieras y dtí 
toda clase de animales* Todos dicen que es la mejor^ 
por'que es de particulares^ y porque como á primer 
puerto, llegan los mas animales vivos. En la clase de 
^ves es indisputable la preferencia. AUi yí muchos ani-^ 
hiales del Perú, á saber: nuestras llamas^ paccochas, vi- 
cuñas, buitres y alcamaris, todos vivos y cuidados por 
la mucha iitilidad que deja su exhibición. 

18. Dejé á Liverpool, y llegué á Londres, capi-» 
tal de la Gran-Bretaña, en las diez y media horas qi\e 
dije. Está construida en las dos orillas del rio Támesis, 
bomo á 1 8 leguas de su embocadura. La extensión de 
toda la ciudad deE. á O. es como de ocho millas, y 
de mas de cinco deN. á S. Tiene cerca de 2.000.000 
de habitantes. Sus calles torcidas, sus ediJKcios en mu-' 
cha parte malos y desunidos. Londres no es ni la 
sombra de las ciudades de los Estados^Unidos^ princi-' 
pálmente en su parte antigua: la moderna tiene edifi- 
cios y calles buenas, advirtiendo solo en su irregulari- 
tlad: por lo demás todos los monumentos, edificios gran-» 
diosos, placas, jardines ect. ecl* se encuentran en to- 
das partes, y seria un injusto si no confesase la grandeza 
de esta capital, acaso la única mayor del globo , dondei 
han apurado el arte en imitar cuanto hermoso hñy en 
las naciones antiguas y modernas; y en viendo Lon- 
dres un viagero , ha visto cuanto pueda verse en otras 
partes aunque en pequeño, pero bien imitado, princi» 
pálmente en lo que hace los monumentos antiguos, que 
seria muy largo el referir. La calle del Regente es nota- 
ble por sus tiendas: lo es la nueva universidad, el pueñ^ 
te de Waterloo, el Park y todo el Westend ó lado del 
O.; Estos edificios tienen mas uniformidad, y soit 
lien iluminados con gas. En e^tas calles se halla agra- 
do aun de dia, porque las iluminan cuando las niebla* 
son densasí los ómnibus ó coches de trasportes dentro 
de la capitalascienden á 1100, según lo indican las ci- 
fras que tienen. Su producto se calcula en quince pe^ 
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«08 diarios cada uno: se trasportarán de un lugar á otra 
en el dia como 120,000 individuos, pagando un real ca-» 
da uno: los coches pequeños pasan ae 1400 ; los de 
uso particular son innumerables, fuera de que se hace 
uso de cuantos medios de transporte han inventado los 
hombres. Las calles son lodosas , y cuesta trabajo en 
ellas pasar de un lado á otro. Estube 28 dias en Lon- 
dres , y á pesar de mi infatigable actividad dejé de ver 
mucho .^ Ei Banco tiene diez y seis oficinas principales^ 
con un gran relox que comunica su movimiento á 
diez y sei» esferas que señalan al mismo tiempo la 
hora, lo mismo que en la torre principal. El Banca 
€8 frecuentado por un sinnúmero de individuos que 
reciben el rédito de la deuda nacional, que asciende 
á 300 millones de pesos al año. La cantidad de ora 
y plata en moneda es muy pequeña en proporción á 
la deuda de la nación. Hay en Londres como 200 pla- 
zas, 200 posadas, 400 hosterías y 500 cafés públicos^ 

Í9. La casa de Correos es muy complicada en 
sus labores: el producto anual de las cartas asciende 
á diez millones de pesos. Estas cantidades asustan, co- 
mo me sucedió á mí: admira la prontitud del servicio, 
la baratura y el arreglo. Siete veces al dia se reparten 
cartas. Esta oficina general está cerca de San Pablo*; 
es uno de los edificios mas bellos de esta capital, y 
el modo de repartir las cartas demuestra el esmero y 
particular estudio de los empleados del establecimien-- 
io para facihtar el mas pronto despacho. El porte; 
de una carta para cualquier punto de Inglaterra es^ 
un penique, una tercia parte de nuestro medio real. 

20. El edificio de la Compañía de la India está 
separado de los demás: atrae la atención del extran- 
gero pensador. La Compañía es un edificio en separa- 
ción tan imponente por su arquitectura de piedra ne- 
gra como los demás edificios grandiosos de esta capi- 
tal: tiene un otro gobierno, con su ejército, sa 
marina^ arsenales^ diques, y cuanto se requiere para 
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sostener un establecimiento tan colosal. (*) Las obras 
mas admirable» de Londres son, á mi juicio, los puen- 
tes de fierro. Queda uno admirado al contemplar 
que el hombre sea capaz de efectuar obras tan prodi- 
giosas. En el espacio de media milla se ven tres ar- 
cos bajo los cuales atraviesa el respetable Támesis. El 
Tunnel es un camino subterráneo que atraviesa dicho 
río. Es obra donde el arte ha triunfado de la natu- 
raleza; bien se puede llamar una de las maravillas del 
mundo por lo difícil de su construcción. 

21. El hospital de Greenwich, que está situado 
á las cinco millas de Londres contiene tres mil pensio- 
nistas internos: están vestidos de casaca azul, medias 
blancas y sombrero: tienen dos reales semanales á mas 
dé la comida que es buena: sus habitaciones son asea- 
das: algunos tienen relojes de mesa, estampas y libros: 
los externos son treinta y dos mil, que reciben sus grati- 
ficaciones según su edad y clases. Desde allí se an^egla 
el meridiano. En la denominada Torre de Londres está 
d armamento que consta de 150,000 fusiles y 50 mil 
armas blancas. La mayor parte de las galerías ó salo- 
nes se incendió dos dias después del que por segunda 
vez visité ese lugar. La pérdida lué calculada en 
cinco millones de pesos: la sala de armaduras fué preser- 
vada, como igualmente el depósito de las alhajas; pero 
se destruyeron todas las armas, que eran inmejorafcles. 
El fuego duró bastante tiempo, nabiendo principiado 

(*) Cuando estuve en la India^ habiendo visto los^ 
fuertes de Madras y Calcuta^ y las riquezas inmen- 
sas que encierran^ llegué á conocer el modo como se 
sostenía la Compañía Inglesa^ y decia: hé aqui mi^ 
llones de hombres sacrijicados ^ como en la presente 
guerra de Cabul: ¡cuántos otros millones habrán pe- 
retido para plantificar este establecimiento y y cuántos 
perderán aun para la conservación de este país tan 
fhesiilente y destrucctor del Europeol 
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después de media noche á iluminar la población toda. 

22. Recorrí los museos de pintura y escultura, que- 
jón en tanta abundancia que todo causa asombro y admi- 
ración: la biblioteca y la casa de fieras etc. etc.: pero lo. 
que atrajo mas mi atención fué la institución politégnica, 
que tiene por objeto las ciencias prácticas, como la agri-; 
cultura, las artes y las manufacturas; demostrando fácil 
y sencillamente los principios que sirven de base, y lo«r 
procederes económicos y sencillos aplicados á las arte% 
útiles. Hay allí una imprenta, un laboratorio de óptica, 
un taller de vidriería, una bomba jiratoriapor vapor, 
torno ect: un estanque de agua donde se figura un ar- 
senal marítimo: un pozo sobre cuya boca hay una cam- 
pana de buzo, en la cual entran hasta 4 personas 
a observar sus efectos; yo entré en dos ocasiones; se sien- 
te una fatiga por la opresión, ó porque el pulmón no 
puede renovar libremente el aire puro; la molestia del 
pecho me duró varios dias; hay un buzo que hace va- 
rias pruebas, y se mantiene dentro del agua hasta vein-, 
te minutos: se hacen diariamente demostraciones de fí- 
sica, aereosiática, del poder del vapor, y de su apli- 
cación á la maquinaria. Hay algunas curiosidades y. 
colecciones de productos de varios paises. Habia al- 
godón del Perú de la peor calidad, cuando miestra 
país produce, á excepción de Arabia y Femambuco 
quizá el mejor del mundo: vi también las paccochs^a 
y otros animales originarios y esclusivos de nuestro 
!Perú. 

23. La casa de la francesa Madama Tussaud, con- 
tiene figuras de cera, fabricadas con mucha propieds^d 
hasta en sus vestuarios: es colección muy interesante y. 
valorizan en cien mil pesos solamente el vestuario, ¡y 
cuanto será él cobto de lo demás! 

21. El panorama de Londres, cuya imitación m. 
cree muy dificil, ofrece los obiectos con tanta propie- 
dad y distinción, que no pueae verse mejor de sopre 
lo núfiniB cúpula oe S&n Pablo, aun cuando se logr4i 
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eL ^a mas claro. Ea el Panorama se distinguen los 
barrios y aun los mas pequeños puntos. Monsieur Hor- 
ner <jue tardó diez aftos ea hacerlo, vivió casi todo 
e$e tiaoiipo sobre la cúpula: muestran en él cascadas, 
fiaentes, una casita Suiza ect. 

25. £1 número de templos y capillas de todas* 
las religiones, asciende á cuatrocientos setenta y cuatro. 
San Pablo, conocido por el segundo templo después 
del de San Pedro en Roma, está desmantelado, sucio 
y mal cuidado: cobran tres pensiones en distintos pun- 
tos para dejar subir á la naranja de bronce sobre la 
cúpula. 

, .26. Westminster, ponderado por su mérito de 
arquitectura gótica, y en donde se coronan los Reyes, 
tiene una bellísima portada y el edificio mas pondera- 
do en Inglaterra por la calidad de esta clase de obras 
en esta nación; todo él es de mármol, y los dibujos 
y perfección causan asombro. 

27^ Las señoras no guardan la decencia que re- 
daina su sexo en lugares tan públicos, y el gobierno, 
descuida esa parte de policía. A pesar de que en In- 
glaterra hay mucho escrúpulo para decir camisa, pan- 
talón, sangre, perro ect. no lo hay para tomarlo á 
1109 del brazo, y convidarlo á tomar un vaso de brandi; 
y pi se resiste, lo empujan entre varias hasta tener uno 
que pedir auxilio á la pohcía; de e^ta clase de gente 
hay á toda hora por las calles en las ciudades de In- 
glaterra, y los buenos ingleses tienen mucho sentimien- 
to de que en Londres se cuenten hasta setenta mil. 
La policía es arreglada: sus individuos solo llevan un 
bordado con seda en el cuello, sombrero redondo, 
ninguna arma; son muy robustos; pues algunos de ellos 
son capaces para apresar y conducir á dos bribones» 
28. La permanencia de cerca de cuatro meses 
en Inglaterra, y el haber visto tantos establecimientos 
grandes *en todo ramo, el orden con que todo mar- 
cha tan arreglado como un buen relox; y todo en 
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uaa isla tan pequeña, donde se l\an proporcionado 
todos los goces y comodidades de la vida con el au- 
xilio de las ciencias y las artes; mientras que nosotros 
llenos de riquezas somos tan miserables, estaciona- 
dos en un punto del que se pierde toda esperanza 
de que sfilgamos jamás. Esto es lo que dá una idea exacta 
(le la difeiencia que hay entre el mundo civilizado y 
el mundo ignorante. Confieso ingenuamente, que solo 
mi Fatalidad pudo haberme conducido á esos paises, 
donde solo los muy cortos pueden ver con indiferen- 
cia el adelanto en ellos y el atraso en nosotros. Ah! 
cuanto mejor me hubiera sido no haber salido nunca 
de mi triste pueblo, para no tener el sentimiento de 
llevar eternamente en mi corazón el desconsuelo de 
que jamás veré en mi patria una pequeña imitación 
de estas mejoras. 

29. Me es imposible permanecer con gusto en el 
Perú, donde no veré nunca (según me lo manifiesta el 
conocimiento de los sucesos, mas que atraso, decaden- 
cia y ruina. Esta misma idea dolorosa fué la que me 
impulsó á viajar por paises remotos exponiéndome á 
una muerte segura que me aliviase del peso de mi tris- 
te existencia! Omití en mi primera puJblicacion hacer 
estas reflexiones; mas el estado actual de las cosas me 
presagia un horroroso porvenir; y es mucho mas mi 
dolor, al considerar, que siendo representante al Con- 
deso por mi provincia, no pueda coadyuvar en na- 
la al bien de la patria, por la tenaz resistencia que 
encnentro al espiritu de progreso en los que mas em- 
peño debieran mostrar en plantificarlo. 
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CAPITULO IV. 

Sologne, Parisj Cancel, Orleans, Poitiers^ Jnguleme, 
CubsaCy Burdeos^ Basasndax^ Marzaiij Bayona, Vi- 

dasoa. 

1. El 5 de Noviembre de 1841 á la una de la 
mañana, me embarqué con dirección á Francia. En 
la travesía me eran mas gratos los recuerdos de lo» 
amigos que dejaba en Inglaterra. Había recibido fa- 
vores de las personas á quienes fui rocomendado, y 
protección de otras que no tenian motivo para distin- 
guirme con su afecto, como los señores Adherton y 
Power. Los ingleses para amigos son á mi juicio lo» 
mejores. Atravesamos el estrecho en once horas, y 
llegué á la ciudad Bologne. Noté inmediatamente la 
influencia de un cielo despejado, y la alegría esterior 
de los franceses. El ingles es naturalmente taciturno 
y concentrado; por esta razón es muy pensador, y 
consigue resolver los asuntos mas complicados y difí- 
ciles: es mas constante en sus empresas, y mas incu- 
bador en sus meditaciones. La grandeza de la Ingla- 
terra es debida á largas y profundas meditaciones, que 
han dado por resultado descubrimientos é invencio- 
nes muy útiles al país, y trascendentales al género huma- 
na. Las campesinas de Bologne, en su esterior festivo 
y afanoso dejan entreveer parte del carácter francés: 
ella'8 condüwn el equipage á la aduana en sus carreti- 
tas: unas las tiran y otras las empujan: todas con sem- 
blante alegre y risueño: su afán se asemeja al de un 
grupo de hormigas que conducen su alimento. Los 
hombres ocupados en obras de mayor fuerza están 
siempre cantando ó silvando; y á pesar de los muchos 
remiendos en sus vestidos, están muy aseados: lo mis- 
mo las mugeres. Este aspecto me hizo concebir, que 
en este país se consideraban, ó eran sus habitantes ma^ 
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felices que en el que habia dejado. Ese contento ge- 
neral me obligó repentinamente á caminar con ligero* 
za y alegría como los demás. Me vi como conducido, 
por un torrente que va serpenteando por un terreno 
desigual, á propósito para mecerlo aun sin maltra- 
tarlo. Solo un día permanecí en este pais examinan- 
do sus cosas mas notables, como el museo, la catedral 
todavía inconclusa, y una columna lejos de la ciudad, 
y otras cosas no de tanto mérito. 

2. A costa de seis pesos cuatro reales pasé á Pa- 
rís, capital de la Francia, reputada por la mas hermo- 
sa cuidad del universo. Al aia siguiente principié mis 
observaciones, y conocí 'que mi admiración era infe- 
rior á los elojios, pues estos de ordinario hacen per- 
der la ilusión y aun el mérito de las cosas: á pesar 
de esto las calles de París son mucho mas rectas y 
anchas que las de Londres; aunque tienen pasajes tor- 
cidos, angostos y desaseados. Son muchos los edifi- 
cios públicos: el jardin de las Tullerias, los campos 
Ehseos y todos sus adyacentes es lo más importante 
de París: de allí se divisan los 'puentes del Sena; al 
otro lado la calle real que remata en el templó nue- 
vo de la Magdalena; á otro estremo la columna Ven- 
dóme con la estatua de Napoleón en su cúspide, per- 
fectamente imitado en bronce: todo es custodiado con 
guardias, hasta los jardines, príncipalmente el de las 
Tullerias: infinidad de nodrízas llevan á estos sitios á 
los niños para que jueguen y respiren ayre librCj^ en 
beneficio ae su salud y desarrollo: las centinelas tie- 
nen orden de no dejar pasar niños que no vayan 
acompañados de sus condutores; si ven á algún chi- 
quillo solo, deben detenerlo hasta que su aya lo 
recoja, 

3. Dos cúpulas hay en París may elevadas que 
se ofirecen á la vista á mucha distancia, en armonía 
con la capital; tale« son la del Panteón, que tiene 480 
escalones, y la de los Inválidos, cuya altura es de 108 
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iíaras: En los úiax que enlube en París se presentó nhá 
colección de modelos para el sepulcro de INapoleonj 
él número de ellos pasaba de 180Ü; unos eran de ye- 
so, otros de madera y aljjiinos pintados, esto aola da 
una idea de lo inuclio que sou apreciados los restos de 
éste hombre loeiiiorable, que fueel azolL> de su país y 
sacrificó miles de franceses por solo su capricho; pero eu 
medio de la revolución hizo cüautos bienes pudo, y 
esto es lo que existe, como son pueuiea, canales, cami- 
nos y descubtimientos raros y útiles á su nación: eií 
exhibición está el primer pilón de azúcar que mandó 
fabricai- de la beterava. 

4. De los dos célebres hospitales de París, nO 
sé cual sea el üiejor; el de Midi, nombrado Hotel, es 
¿1 mas grande y para ambos sexos: allí se ve en com- 
pendio el estrago horroroso de las pasiones humanas: 
creo que todo joven que llegue á París debe uiil-arstí 
en «ste dspejo antes de examinar la ciudad. El de los 
inválidos es magnífico, y eu él se hallan colocados los 
restos de Napoleón. 

5. En los tfiuseos se ven objetos diversos muy 
celebrados: eu el de pinturas ascendían los cuadros á 
1397: en ei de escultura habia como 70Í busto; Slgu- 
lios de ellos dé diFerenlcs mármoles; cq el Museo 
zoológico, ó casa de fieras, lo mas interesanlft era la 
jirafa de 5 varas de alto y de buena figura, á ina» 
de tanta fiera y otros animales raros que son en mu- 
cho número, cada uno en su departamento. En él jar- 
din de plantas están reunidos los Museos de ttiineralo-^ 
gia, zoolojjia, la biblioteca cct. Ademas de esta casa 
tan espaciosa, hay otras pequeñas que contieneo mu- 
¿has de las cosas va referidas. Son interesantes, la es- 
cuela de bellas artes y la fábrica de tapices ilnitándo 
á la pintiira mas fina; tal ts la viveza ae los hilos Coii 
que los tejen y hacen loS retratos, figurándolos de tos^ 
ttido, parala mayor perfección. Los edificios mas no- 
tables de París son, el palacio de las TuÜeriaij y el Lo- 

6 
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wre, que están casi juntos. En este segundo está el musco 
de escultura y pintura. El palacio de Borbon, donde se 
reúnen los Diputados, el de Luxemburgo, donde tiene 
sus sesiones la cámara de los Pares; el palacio de Justicia, 
el del Éliseo, el Real etc. etc. Entre los templos los ma» 
notables son San Sulpicio, la Catedral y Santa Genove- 
va. También merecen citarse los arcos de Triunfo de 
las puertas de San Martin, San Dionisio, la déla Estrella, 
y Corrousel. A mas hay infinitos monumentos; pues se 
dice que solo Roma le excede en número y magnitud ; 
por lo que omito mencionar tanta imitación de anti- 
güedades, figuras de bronce, caballos ecuestres, y otro» 
monumentos de esta naturaleza. La biblioteca e& la ma» 
abundante del naundo; hay ochocientos mil volúmenes 
impresos, setenta y dos mil manuscritos, y cinco mil 
gravados. 

6. En lasinmediaciones está Corvel, adonde fui 
á ver una fábrica de papel de nueva invención, en la 
cual se hacen 500 resmas diariamente: hay también, allí 
un moUno, que consola una máquina de agua se mueven 
muchas piedras para moler trigo: este camino es de fier- 
ro y en pocos minutos se vá y se vuelve. 

7. Los estrangeros forman uno de los ramos de ri- 

3ueza de la Francia: se pueden considerar como reduci- 
os á tres clases: los primeros son principalmente espa- 
ñoles y americanos, que por motivo de las guerras de 
ambos países se han avecindado en las ciudades de Fran- 
cia, se nan naturalizado, y son mas distinguidos que lo» 
mismos franceses, siendo personas de educación, y que 
lian llevado consigo capitales que los han invertido con 
cálculo y economía, en posesiones, ó en el banco, de 
donde reciben relijiosamente sus réditos. Los segundos 
son, los muchos viajeros de todas lat^ partes del mundo,- 
y los jóvenes .que son mandados á educarse en Parit^ 
Estas dos clases dejan á la Nación una entrada muy e 
jiderable. La tercera clase comprende los emi 
que no se naturalizan, pero qne llevan con8Íg<^ 




43 
peculio y graneles recursos en sus talentos, ciencia, opi- 
uion^ educación y todas las demás virtudes oue la expe- 
riencia y la desgracia hacen poner en uso. La genero- 
sa Francia dá sueldo á una parte de los emigrados ó 
desterrados que asila, con solo la información del cón- 
sul á cuya nación pertenezca. Es claro qu^ de este mo- 
do cuantos pisan la Francia, siendo como son bien re- 
cibidos y tratados por su gobierno, le retribuyen con 
una gratitud sin límites. El ministerio francés tiene cui- 
dado de conocer á todos los emigrados, y de llamarlos 
para imponerse de 'las necesidades de las naciones de 
donde proceden, de la política que se debe adoptar y se- 
guir con respecto á ellas; indaga sobre la causa de la dé- 
cadencia, délos disturbios, de la ilustración, del comer- 
cio, déla agricultura etc. de suerte que á los emigrados 
de importancia se les mira como á personeros de sus 
paises, y aun como á consejeros en ciertos casos; y aman- 
do á su país, consiguen para él ventajas importantes. 
Al gobierno francés le vale é«ta conducta la adquisición 
del conocimiento exacto del estado de las naciones, qjie 
no se consigue jam^s por medio de empleados diplo- 
máticos. 

8. Los jóvenes que hayan estudiado en Francia,, 
y los peruanos pueden acreditar que se le s distingue 
aun en los exámenes, con tal que su conducta no los 
baya hecho dignos de reprensión. Entre los jóvenes que 
son remitidos de otras naciones, y entre los emi- 
grados, principalmente españoles, hay muchos que al 
poco tiempo son mas exaltados que los mismos fran- 
ceses. En la posada en que estube habia doce jóvene» 
guayaquileños. Los que se remitieran no deberían pa- 
sar de doce años, pues siendo ya mayores corrompen 
fácilmente su moral dando oidos á la falsa filosofía, y 
solo se contraen al aliño esmerado de sus vestidos. In- 
glaterra me parece, á pesar de su protestantismo, mas 
aparente par^ la educación de la juventud; pues los 
ingleses son muy celosos de la moral de sus discipular;. 
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bienqiie la Alemahia, según ef me ase^^ura, debia ser 
el punto csclusivo donde se mandasen jóvenes á edu-^ 
car; aporque es mucho el celo en la parte moral. No 
faltan en esta nación abundancia de pillos, principal- 
mente en la capital, donde al extrangero lo acometen 
como á una segura presa. El principal objeto de estos 
es el robar, y cuando no pueden conseguirlo, se con- 
tentan con dar grpndes pisotones con los tacones de 
las botas ó zapatos, y cuando lo han conseguido de- 
ipiuestran una satisfacción grande, y prorrumpen en 
seguida: pardon^ par don. En años atrás esta clase de 
charlatanes era crecidisima , según noticias, pero el 
.gobierno por una parte, y por otra, la- civilización 
que ya en aumento, ha hecho que el número de ellos 
vaya disminuyendo. 

9. En París habia diez y ocho teatros abiertos, 
fuera de conciertos y casas de bayle. El principal es 
destinado á la ópera itahana, donde cantaba la singu- 
lar Grisi, de figura interesante; le hacía compañia el 
famoso bajo Blache y el tenor Tamburini. En la ópe- 
ra francesa cantaba el famoso Dupreé, tenor agrada-, 
bilísiipo. El teatro dramático es de figura muy bella. 
Todos los teatros son muy concurriaos, porque los 
artistas son excelentes y las decoraciones magníficas, el 
m^arato escénico sorprendente. Vi representar en el 
Circo Olímpico las batallas de -Napoleón; se habian 
ya exliibidq como 70 veces, y nunca sobraba un 
asiento, á pesar de que el teatro contenia 2000: cu a-, 
íesquiera de estas piezas basta para formar idea de los 
costosos gastos en su ejecución; pues ademas de una 
nunierosa ¡orquesta, hay mas de trescientas personas 
pn el fqro; la mecánica, las bellas artes, la química, 
todos los conocimientos humanos auxilian con sus re- 
cursos á estos sublimes espectáculos^ que para creer 
fs necesario ver, porque con la pluma no se puede est 
plicíír con propiedad la sensación que causa una reprg'? 
mentación ap pstas. . 
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10. Los bayli»! cípafioles son bien recibidos en loa 
teatros de París y Londres. 

11. La religión católica es respelada en Francia; 
la Nación sostiene la mayor parte de los gastos de Iqs 
misiones de los pueblos infieles. La circunferencia de 
París es de 7 leguas de á 2000 toesas; las dos orillas 
del Sena se comunican pnr mncbos puentes. Entre 
los templos, son notables la Catedral y aljfunos otras. ' 
El consumo anual de París se calcula como en 80 mil 
bueyes, 4 mil vacas, 70 mil terneros, 400 mil carne- 
ros, y 70 mil cerdos, llav eri París fábricas de paños, 
gasas y cintas, espejos y tapicería, de flores artificiales, 
de porcelana, ácidos, muebles, instrumentos de mate-^ 
máticas, astronomía y óptica, de relojería, íornbrere-T 
ría, joyerías, platerías, cuclii Herías, y mas de 2 mil Im- 
prentas, y librerías de muclio valor. Los parisienses íon 
muy aleares, injeniosos, amables y francos, curiosos, afi-! 
rionados á raoqas y á los placeres: al emprender lom 
Talientes basta el lieroismo; pero les falta la constancia. 
Su carácter es propio para la bella lileratnra v para el 
fausto. La frrnndeza de París es debida al célebre Car- 
lo-Magno, á I''ranciscQ 1.", áEnrique 4.', á Luis 14, y 
á la época del Imperio. París ba tenido sabios cuya 
memoria recuerda con orgullo. 

12. Traté de arreglar mi paíaporte y salir do 
París para Burdeos, y me costó dos dias de tiempo, 
muclios pasos y gastos. Tomé asiento, y en 7 lioras 
corrieron los caballos treinta leguas basta la ciudad 
de Orleans, donde se descansa poco tiempo: ciudad 
tan célebre por Igs mucbos {{i'andes bombres que ha 
producido: pasé por Blua—Tours— Cliatelereauj, don- 
de las mugeres alcanzan á los viajeros navajas y pu- 
ñalitos en venta, que los trabajan en las inmediacio- 
nes: toqué en Poiliers, Anguleme, y pasé el puente sor- 
prendente del rio de Cubsac, becbo de alambres de 
fierro, apoyado sobre cinco pares de tubos del mis- 
ino metal; tiene de ancho 450 varas. La prontitiíd 
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de los conductores no me dio lugar á 
cion detenida; sin embargo paró el conlie antes de 
pasitrlo, y apeándome apreBuradamente me anticipé á 
andarlo á pié: lo medí á pasos, vi con atención los 
tubos, la unión de los alambres, y lodo me admiró. 
Mientras tanto, el cochero por asustarme hizo pasar 
velozmente el coche, dejándome atrasado un largo tre- 
cho. A dos leguas de ese puente está Burdeos, y se 
dice, que despnes de París es la mejor ciudad do 
Francia, ó al menos la mas aseada y hermosa. Está 
situada al lado del Garona, con un puente sóHdo de 
17 arcos que contiene almacenes dentro del mismo- 

Puente. Es uno de los edificios mas admirables de la 
rancia, y su vista es hermosa. Habia en el rio 70ft 
buques de vela, y muchos de vapor. Tiene Burdeo» 
hermosísimas vistas. Su puerto ha decaído algo por 
)a concurrencia en el del Havre de poco tiempo á esta 
parte. Los Biirdeleses sostienen con tesón las casas de 
comercio: son capitalistas y unidos. La forma de la 
ciudad es una meaia luna que presenta una vista de- 
■ masiado pintoresca entremezclada con edificios sun- 
tuosos y jardines púbÜcos á la orilla del rio, y con la 
reunión de los infinitos buques forma un conjunto ad- 
mirable. EJ teatro es uno ae los edificios mas ponde- 
rados de la Francia: está construido en separación, 
tiene muchas estatuas sobre otras tantas columnas: asis- 
tí dos noches á él, y noté un desorden que cstrañé: 
eran noches de beneficio, y faltaron asientos: los que 
no lo lograron hicieron bulla como para interrumpir, 
y todo el primer acto no se pudo atender: en cl se- 
gundo hubo olf'o de sosiego, porqOe acomodaron la 
jenle hasta en el foro: 

13. El edificio de la Lonja es casi igual al teatro, 
y son buenos cl Palacio de la prefectura y alguno» 
templos antiguos: la Moneda, cl Banco, la Universidad, 
la Biblioteca y el Museo son regulares. Tiene Bur- 
deos fábricas de telas de lana, botellas, joyas, vidrios 
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blancos 9 ácido nítrico , curtido, cerreza , astilleros, 
cordelerías, imprentas. El vino Burdeos es el artículo 
principal de su comercio, á mas los aguardientes, las 
arinas, el jabón, las armas de fuego ect. En Bur- 
deos tuve el gusto de conversar en nuestro idioma 
quechua con mis paisanos el Sr. Echegaray y su Sra. 
y por él vi las cosas mas notables de esa ciudad. Allí, 
vi una máquina hidráulica que por la acción de un so* 
lo caballo se sacaba gran cantidad de agua. Vi perros 
que tiraban sus carretitas y conducían con lijereza en 
eUas hasta el peso de 10 arrobas: iiíe tocó en Burdeos un , 
posadero célebre; me daba conversación, ponderán- 
dome al tiempo de comer, los guisos de la pechuguita 
del pavo, y los muslos del ganzo, y me daba vino do 
5 francos botella (¡que diferencia al de Tacar ^ de Are- 
quipa! que me parece mejor, tal vez por mi mal pa- 
ladar): me pasó la cuenta diciéndome que habia te- 
nido mucha consideración conmigo. Por mas recar- 
gadas que estuviesen las cuentas, no eran la mitad de 
las de ¡Inglaterra, y la comida y bebida en Francia 
es doblemente mejor. 

14. Partí para Bayona dejando al paso Basasu- 
dax, Montemarzán ect. De Burdeos á Bayona hay 54 
leguas: marché en compañía de un joven cubano D. 
Félix Celsis, educado en Francia, con quien fui ami- 
go y compañero inseparable hasta Marsella: mas de 
4 meses vivimos como hermanos: el joven era de muy 
buen carácter, y tan curioso, que me igualaba. Lle- 
gamos á Bayona, ciudad todavía de Francia; la rejis- 
tramos sin dejar ni la Citadela^ que es el fuerte para 
cuyo rejístro se necesita un permiso especial del go- 
bierno: tardamos dos dias en este punto y fuimos á 
Viaritz, lugar de paseo de una campiña agradable á 
la orilla del mar. 

15. Bayona es puerto de bastante comercio y pla- 
za fuerte, por ser fronteriza, á 6 leguas de los límites 
de España^ en los bajos Pireneos: cada dia vá en au- 
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)3Éenlo sü poblaeloN y comereio, y dentro de pota 
adelantará muclio esta población. Bayona tiene esd 
nombre, )por haber construídose en ella las primeras 
bayonetas; y es recomendable por sus mugeres dé 
rostro placentero; Es el refugio de los españoles, y 
muchos de ellos se han establecido^ aunque los emigra- 
dos van y vienen según sube ó bajía la suerte de sus 
partidos: vimos algunos teatros y buenos eqüitadores. 
Padecimos mucho para arreglar el pasaporte, andan- 
do de Heí*ode8 á Pilialos, y tomamos una mala diligen- 
cia que salió para Madriael 2 de Diciembre de 1841. 
16. Llegamos al lugar que separa el territorio 
de Francia del de España, que es el pítente de Vida- 
soa, hecho de madera^ y de 17 ojos. ¡Que diferencia 
•n un espacio tan coi*to, y que un miserable puente 
«acierre Oosas ton incomprensibles bajo de una mis- 
ma atmósfera! A un lado se veian jendarmés de una 
talla jigantesca, con casaca larga, sombrero á lo Napo- 
leonj correaje amarillo, mostachos espesos^ en cuerpo, 
á pesar de un frió excesivo, y con un andar y aspecto 
de vencedores; al otro lado un centinela español, cotí 
su chaijuetitá remendada, su gorrita grasosa de cuartel, 
encapotado y con cigarro largo en la boca. Si esta es la 
muestra, decía yo, que seta lo demás! Si mi alegría 
fué grande cuando llegué á Bdlogne, mi aflicción fué 
mayoí al pisar el territorio de Esjpaña, y adonde iba 
coa tantos deseos como si fuera á mi pais natal, poi* 
las nmpatías qpie abrigaba en mi corazon< 
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CAPITULO V. 

trun^ Ojarsum^ Hernani^ Astigarraga^ Lmieta^ AlV^ 

donai^ Tclosa^ Alegría^ V ¡llaf ranea ^ Zamunaga^ 

Kergara^ Victoria^ Alava^ S. Isidro, Pancorvo^ Bii^ 

éfiesca^ BuigoSj Samosierra^ Madrid. 

1 . Hecho el i^ii^tro de equipajes y anotación de 
pasaportes pasamos el puente de Vidasoo, que sepa- 
ra á la FFancia de la Elspaua. Encontramos en este desjjra- 
ciado reyno unas chozas miserables, sus habitantes de 
un exterior triste, sus pasos tardos, sus animales fla- 
cos, y la miseria excesiva. En Francia eran tirad< ü 
los coches por cinco ó seis caballos, y en Fspaíia pnr 
diez ó doce muías: las leguas en España son de 8000 
Varas, y las postas distantes: las de Francia son de 
6000: en Elspaña son malos los caminos y llenos del 
piedras. Anduvimos un espacio llano, y subida una • 
cuesta llegamos al bonito pueblo de Irun^ donde por 
segunda vez fueron rejistrados nuestros equipages. La 
posada tiene una criaaa ponderada por todo transeún- 
te, y elogiada con justicia: sirve por un miserable sa-» 
lario: es la Feliciana^ tan bonita y tan limpia, que en 
cualquier otro punto sería feliz esa criatura i (*) Tre« 
horas solas nos demoramos en este punto, eti las que 
«e come y se rejistra el pueblo. Pasamos Irun^ ciiyagí 
calles llenas de piedras molestan tanto como el cami- 

(*) De esta clase de criadas hay en las mas posada^ 
de toda Europa^ principalmente eti la Alemania^ eii 
donde las escojen á propósito para que alltaguen la 
vista de los pasaderos. Están adornadas de tina, re-* 
guiar educación^ y de excelentes maneras^ y ejecutan 
todos los Servicios doríié¿tico% de una posada* A algu^ 
naS de estas les proporciona la suerte el cambio de 
señoras por criadas* \Cuantos paisanos míos serian fe" 
lices con semejnntes compañeras\ 

7 
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no entre el Callao y Lima; y solo esta molestia la hizo 
soportable la memoria de la Feliciana. Al atravesar 
algunas laderas asomaban repentinamente á las venta- 
nas del coche ya un ramito de flores, ya una frutita 
en un pequeño canastito pendiente de un palo que 
remata en horquilla. Los obsequiantes son unosmu- 
cliachos de ambos sexos de Oyarsun, que siguen á la 
carrera, descalzos de pié y pierna, y esperan que los 
pasageros les recompensen con algunos cuartos: al- 
gunos de estos son verdaderamente pobres, y otros lo 
han tomado por oficio. jOjalá los desembolsos de los 
viageros fuesen todos de este modo! En estos lugares 
concluyen los Pirineos, y principian vistosos bosques 
de diversas clames de árboles y frutas, y de cuanto 
puede producirse en un suelo tan feraz. Estas son las 
provincias vascongadas, muy notables por la sencillez 
de sus habitantes y por su chma tan benigno. -Esas 
provincias solas sostuvieron por siete años una guerra 
encarnizada por las pretensiones de D. Carlos. Me 
inmutaban las esplicaciones que nuestro mayoral, horu- 
bre de buena razón, nos hacía. Cada cerro, cada co- 
lina ofrecía un catálogo de sucesos: cada valle y cada 
pueblo un libro de calamidades; cada galería ^cuadros 
ensangrentados. ' 

2. Recordaba yo con amargura las revoluciones 
(leí Perú, y decía: aquí se ha empapado la tierra con 
sangre de hermanos por sostener á un fanático, y allá 
por el mero antojo de atolondrados aspirantes: unos 
y otros enemigos de su patria. Aquí reconocí los cos- 
tosos cañones de bronce que hacian tan respetables 
las fortalezas del Callao, vendidos por Salaverri á una 
í^asa de comercio estrangera, y revendidos por esta 
fjl pnrtida Carlista.' Si ese hecho lo han aprobado 
mis paisanos, no estrañaré cuanto absurdo aprue' en y 
pi^cmien. Me contraeré solo á mi viage, y dejaré obser- 
vaciones de esta especie que me inmutan. 

3. El tolos lo3 iu^ires de k«. provincias v«$ - 
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congfitdai le encuentran muchos pordioseros y mutila- 
dos: vi uno que me dio mucha pena: era hombre de- 
cente y con una pierna. Le aconsejé se fuese á la 
capital á uno de los hospitales de inváUdos, que le 
*darian sueldo; y me contestó: "en España, Señor^ no 
dan nada en no teniejado empeños; fuera de que, yo 
erQ cristino; |y ¿cómo quiere usted que me den suel- 
do cuando á ella la persiguen?'* Tome usted, ami{j[o, 
dos reales, le dije y consuélese, que no solo en Espa- 
ña se ven injusticias» 

4. Pasamos varios pueblos, Hernani, Astigarraga, 
ürnieta, Andonain, Tolosa, Alegría, Villa— franca y ]a« 
cuestas de Zamurraga, que sé trepan con la ayuda d« 
dos yuntas de bueyes á mas de las 12' muías. 

5. Llegamos á Vergara, lugar en que poco an- 
tes se habian hecho los convenios entre Maroto y Es- 
partero: mas adelente estaba la bonita ciudad de Vic- 
toria,, con su plaza triangular, las mugeres muy gua- 
pas, como llaman por bonitas: mas adelante está el 
castillo de Guevara, y se entra á la división de Casti- 
lla la vieja y á la provincia de Álava. 

6. En un pequeño pueblo de S. Isidro fué el 
tercer rejistro de equipages, cuya operación se hace 
en la misma puerta del templo: hubo una disputa 
acalorada entre los de la administración y los coniisa- 
rios; cada uno alegaba tener derecho al rejistro, y 
ambos lo hicieron. Salió á este tiempo el cura, que 
acababa su misa, y que solo habia tenido tres oyen- 
tes. Durante el rejistro yo entré en el templo, y el 
sacristán mostrándome un santo, me dijo, que antes te- 
nia un bastón de mucho valor, y que un comisario se 
lo habia llevado diciendo que á él le vendría mucho 
mejor. Después de una demora de tres horas mar- 
chamos y atravesamos la garganta de Pancorvo, tan 
ponderada por sus grandes peñascos inclinados, que 
espantan al que no está acostumbrado á ver tales co- 
sas. Se pasa por la bonita villa de Briviesca, de férti- 
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les Gampiua8: bacía la izquierda $e divisan unos edifi»* 
cios grandiosos y el convento de cartujos en ruina: á 
la derecha, el de las hermanas Huelgas que están en 
posesión de sus rentas: al medio, la antigua ciudad 
de Burgos, capital de Castilla la Vieja, ponderada por 
su catedral, donde está el Santo Cristo milagroso, y 
en una de las capillas colocado en la pared el seput 
ero del Cid, .tan célebre. en la historia. La plaza de 
la ciudad es buena, y un arco de triunfó hecho pera 
el emperador Carlos Y. con mas cuatro estatuas de- 
piedra que representan cuatro reyes. Al salir de la 
ciudad está el puente del rio Arlanson: de este punto 
sólo dista la capital del reino 45 leguas, hallándose al 
paso algunos pueblos miserables, como Tormes, Ler- 
má, Aranda, Milagros, Honruvia, Caravia, Cerezuela, 
Fresñillo, Bosequillas, y Castillejos: al llegar á la pro- 
vincia de Guardalajara se ven pueblos todavia mas 
miserables, especialmente Somosierra. Ningún espa- 
ftól ni estrangero podrá sfer indiferente á cuadro tan 
lamentable: chozas y cabanas ahumadas, las mugerés 
envueltas en los mas toscos sacos, los muchachos des- 
nudos, los semblantes de los hombres pálidos y maci- 
lentos, dan á los que los observan la idea mas espan- 
tosa de la miseria que agovia á esos infelices. Es tal 
la sensación que se sufre, que no es posible ponderar 
hasta que punto se apodera^del corazón del viagero la 
compasión y la ternura al pasar por ese país desgra- 
ciado. Un trecho largo siguen á lar carrera al paso 
de los coches pidiendo limosna. Somosierra otrece 
materia para contemplaciones muy sublimes. De un 
lado se conoce hasta donde puede llegar la miseria de 
la especie humana; y de otro los males de la guerra y 
la indiferencia de los gobiernos: yo deseaba que el 
gobierno de España echara una mirada de compasión 
$obre aquellos habitantes. 

7. Por fin llegué á Madrid, á la corte cuyo nom- 
ht^ lipbia soiíiado de.sde pequeño tantas vece» en mis 



•w 



89 
oidcs. ?(unea me imaginé que lisbia de vuitarla: dos 
jneses perniaiiccí en ella lleno de sulisfacciones, y sijne 
denioi'o un mea mas, juz(jo que acaso no hubiera valí- 
do nunca. 

8. El español es de geiiio adusto, {jeneroso, inge- 
mio, y amigo de ser útil: no tiene esa política esterior 
que saben finfiif tanlo oirás naciones. Los españoles 
de Madi'id nu son cu nada parecidos á los (lue tan 
cruelmeote nos oprimieron: lodos demuestran Dueños 
sentimientos y conocen la tirania de sus enviados. 
Madrid está en el centro de la península, en terreno des- 
igual y sobre algunas colinas de arena. La corte se 
estableció allí en 1563. El país es seco y abierto á la 
orilla del Manzanares. Sus eslíes son mejor corladas 
que las de otras capitules de Europa: el empedrado es" 
con pedernal. Sus habitantes llegan á doscientos veinte 
mil: hay en Madrid mejores casas que en otras capita- 
les el palacio real es el mejor de los que he visto, y 
muchos aseguran que es el mejor de Europa. El' museo 
de pinturas supera á los de Paris y Londres, tiene mas 
de dos mil cuadros selectos : el Elspánsimo , sustraído 
por ?iapoleon, fué devuelto á su caída: dicen no tiene 
precio: es pintura en tabla. 

9. En el museo de mineralogía hay cosas asom- 
brosas, muchas de ellas de América, obtenidas á título 
de descubridores y conquistadores. Hay una pepitn 
de oro de gran ley que pesa diez y seis libras seis onzas 
encontrada en el cerro de Sorá en Colombia: olra de 
platina del Chocó, que pesa una libra nueve onzas y 
una dracma, y su valor no se ha calculado. Hay una 
piedra mineral de Huantajaya, en el Perú, con peso de 
diez arrobas quincí; libras, y tiene pepitas de plata na- 
tiva de varios tamfti'ios. Entre las cosas reservadas hay 
conchas con figuras naturales, camafeos muv bien tra- 
bajados, en los que apenas se distinguen los objetos 
por la pequenez de los gravados. 

10. Loa palacios son muchos y enriquecidos, co- 
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mo «1 (liíl Retiro, Pardo, Gasino^ etc. árnasde los que 
»c hallan distantes de la capital, y que gastan tanto en 
conservarlos. Estos sitios reales no se dejan ver sin per- 
miso del gobierno. Puedo asegurar que conozco á Ma- 
drid mucko mejor que sus mismos naturales. He >á8i- 
tado y examinado todos sus establecimientos , hospi- 
tales, colegios, teatros, templos y portadas. Asistí á la 
apertura de cortes: vi todo el ejército formado que Ue^^ 
gaba á 22 mil de línea y nacionales, el mayor número 
que he visto reunido : á la joven Reyna con su coro- 
na, y á la única que he visto en dia de etiqueta en su 
trono, acompañada del mayor fausto como en lo» 
tiempos mas relices déla España. Oí el discurso de Es- 
partero, asistí á las discusiones del congreso, donde oí 
á buenos oradores y á algunos majaderos, como se no- 
ta en todas partes. Los pretendientes de destinos se em- 
peñaban en derrocar al ministerio, sin embargo de ser 
el mejor, según opinaba la mayoría : el señor González 
(D. Antonio) 1.' ministro á quien traté varias veces, con 
motivo de la recomendación que tuve para él, me pa- 
reció muy íntegro; me habló mucho del Perú, y en las 
sesiones tocaba siempre sobre que se declarase la inde- 
pendencia de las Américas, para tener el comercio di- 
recto, principalmente con los azogues: me previno lo 
^ue debian hacer los peruanos, asegurándome, que él 
era reconocido al Perú por muchos motivos, principal- 
mente por la buena acojida que mereció, y por estar 
casado con una cuzqueña. 

11. La corte de Madrid es residencia de casi to- 
dos los títulos de España: la guia casi se reduce á la lis- 
ta de esos caballeros, que á mi pobre juicio, son muy 
perjudiciales á la naci(m, por la ingente cantidad de 
sueldos que disfrutan: las rentas van diariamente en 
diminución, y no por eso cesan los pretendientes, ni 
se deja de dar ascensos. La España ha perdido cincuen- 
ta y siete millones de pesos anuales que le tributaban 
las Amérioas, y sin duda es un déficit considerable pa- 
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ra el tesoro español: cea pérdida y la guerra go«teai- 
da contra Napoleón y las posteriores civiles por esta- 
blecer el sistema constitucional, y por las pretensiones 
á la corona, han causado la ruina de las tábricas, de 

^ la agricultura, del comercio, de la navegación, y de 
todos los ramos que podían y debían progresar en di- 
cho reino, que cuenta con los terrenos i\ieiores del 
mundo. De Cuba se mandan á España anualmente 7 
millones de pesos, y dos de Filipinas: á pesar de eso, 
y de las rentas y venta de tanto convento que se ha 
suprimido, nada ha bastado para sostener los gastos 
de tantos ejércitos y de tantos empleados y graneles. 

12. Se asegura que la población ha adelantado 
eñ los últimos 5 años: se han construido hermosísimas 
casas en loa sitios de los conventos, que eran edificios 
góticos de magnitud colosal , carcomidos yá por el 
tiempo: la» nuevas plazas han dado hermosura y co- 
modidad á la población. La educación se há basado 
sobre conocimientos útiles, y los jóvenes aprovechan 
con vjen tajas conocidas. Los colegios son arreglados y 
dirijidos por buenos profesores: se escribe en España 
con desembarazo, se habla con urbanidad y cultura, 
solo falta el que se obre como se piensa 'y habla* Es 
notable la observación, de que la emigración que cau- 
só el gobierno de Fernando 7.® es la que ha atraido 
mucho bien á la España. Las personas que la sufrie- 
ron, formaban la pane mas selecta del reino: arrojadas 
por la desgracia á diferentes naciones, han dado en 
ellas una idea relevante de su nación: porqiie provis- 
tas de moral, de talentos, de educación, ae conoci- 
mientos variados, y de aquel aspecto respetuoso y gra- 
ve que inspira el padecimiento por la libertad, se con- 
traian á vivir dando un ejemplo de buenos ciudadanos, 
trabajando para vivir con honradez y estimación, han 
estudiado el ciarácter de las naciones, y conocido las 

. - causas de su engrandecimiento ó decadencia; han hecho 
eomparaciones prácticas con su país; han formado aso- 
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ciaciones para trabajos literarios orijinales ó de traduc- 
ción, han dado á conocer á su patria y á las América», 
los mejores autores, en ciencias y artes: han lanzado á 
mi juicio, torrentes de luz sobre ambos mundos: han 
adquirido la tolerancia tan necesaria á la socifedad: 
han rebajado un poco el temple subido de sus proyec- 
tos: han aprendido todo lo que se sabe en las diferén- - 
tes naciones que los han asilado, y cuando después de 
ese largo curso de sabiduria práctica han vuelto á su 
patria, han formado, sin pacto alguno, un foco común 
de luces y esperiencia, que sin duda alguna bastará á 
alumbrar hasta los últimos rincones de la España. 

13. Los aÍ3usos del gobierno no pueden ser re- 
formados instantáneamente; y los jóvenes españoles tie- 
nen la loable presunción de poderlos reformar, cómo 
herederos de las luces de sus maestros, que no han po- 
dido desplegar por las circunstancias: esperan acabar 
con los holgazanes, que asi llaman á los grandeá de 
España, á quienes imputan todo el atraso de la na- 
ción en lo^ siglos anteriores, y en el presante.' No 
pueden sufrir que consuman injentes rentas hombre», 
que nada hac^n, que pervierten á los gobiernos y á 
las masas con su ocio, su soberbia, sus vicios, y 1coii 
la opresión que ejercen sobre las clases media é ínfima. 

14. Si la emigración anterior ha dado de la His- 
pana una idea tan favorable á las demás naciones, la 
causada por la caida de los carlistas es precisamente 
el reverso. Sin embargo, soy de aparecer, que lo» 
emigrados ganarán mucno en sus padecimientos, con 
solo adquirir algo de tolerancia, mitigando él espíritu 
frenético de fanatismo, de persecución y de sangre. 
¡Qué fehces fuéramos, si de nuestros emigrados repor- 
táramos semejantes ventajas, tan útiles en on pai¿ tan 
atrasado! 

15. En Madrid se observan todavia algunas ibosa» 
que chocan al viajero. En la puerta del Sol sé reú- 
ne toda. clase de jente, la mayor parte de holgaaianes: 
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farece ünabolso, y loes, pero de clase Ínfima: allí 
ay rateros y jóveaes sin oficio que se ocupaa todo el 
dia en observar y criticarlo todo. 

16. El paseo del Prado es otro lugar de reunión: 
en una estension de doscientas varas de largo ^ pasean 
de un lado á otro trejs ó cuatro lioras^ sin otro objeto 
que dejarse ver mutuamente, y hacer ostentación de un 
lujo costoso y destructor. El Prado es el lugar de 
delicia para la gente decente: el que menos dará cien 
paseados, saludando sin tregua, y observando á los es- 
trangeros. Señoras hermosas se presentan allí con tra- 
jes precisamente distintos que el dfia anterior, haciendo 
por decontado incalculables sacrificios para sostener 
ese OTan lujo. Esas continuas entrevistas deben causar 
mucnos desórdenes en los matrimonios, en las familias 
y en la juventud. Los pobres padres y maridos pagan 
asi muy caro lo mismo que ellos hicieron en su pri- 
mera edad. Será muy difícil correjir en Madrid ese 
vicio: no sufren ni el que se les objete sobre el parti- 
cular: decirles que ese lujo es nocivo á la sociedad, 
seria proferir una herejía Madrileña. 

17. Los paseos diarios de la Reyna me parecie- 
ron fantásticos, con el antiguo lujo^ con cuerpo de 
guardias^ coches de seis caballos, muchos acompañan- 
tes, una grande escolta, y un gran número de adulo- 
nes, ostentando un tono, que se deja conocer es facli* 
cío é insultante: podian tratar á esa joven mvs senci- 
llamente y se sacaría un fruto para su moral, para la 
de los cortesanos, y para la economía de tanto gasto, 
que oprime al pueblo desgraciado. 

18. En todo España hay infinidad de americanos 
pero en mas número americanas, que han seguido la 
suerte de sus maridos después de la Independencia de 
las Américas: de estos la mayor parte están avecinda- 
dos en Madrid, en donde encontré muchas peruanas, 
y habían solo ocho señoras cuzqueñas, las que hicic- 
roa mayor aprecio de mi porque nuestras coiiferencisa y 

o 



58 
recuerdos loe Laciamos en nuestra llngaa, la que con 
mas interés llega uno á hablar, como idioma de nues- 
tra juventud con lo que estamos educados en el Sur, 
y es demasiado grato los recuerdos en países remo- 
los; por todos estos motivos estaba mas hallado en 
Madrid que en otros puntos, y por esto sentí de- 
jar Madrid en donde tube muchos motivos de poder- 
me quedar, pero mas pudo la razón y el interés de 
viajar y ver la semana Santa en Roma. 

18. Son tantas las comodidades que se disfrutan 
en Madrid, y principalmente las que se. proporcionan 
á un Americano, que nunca podré olvidar los días de 
felicidad que en dicha corte esperimenté. A mas de los 
espectáculos públicos, suntuosidad de edificios, trato 
dulce y ámame de sus habitantes; á mas de esto, di^o, 
el cielo de Madrid, en nada inferior al de Andalucia 
por su limpieza, todo hace de esta población para el 
que cuenta con algunos posibles, un verdadero Paraiso 
terrenal. Por fortuna mía me tocó el que los últimos 
días de mi residencia fueran los del Carnaval, y en lo» 
que asistí á los bayles de máscaras tan costosos y decen- 
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CAPnULO VI. 

Escorial, Aranjuez, Sieiramorena^ Carolina^ Andiijar, 
Cordova^ Carmona^ Sevilla^ Cádiz. 
1 . Salí de Madrid el dia de Ceniza en compa- 
ñía de mi buen amigo: fuimos al Escorial cuando re- 
sidía todavía en Madrid, de donde dista siete leguas: 
en este transito hay un riesgo grande de ladrones, y 
es estraño que tan cerca de la capital haya tanto ries- 
o. El Escorial es tenido por una de las maravillas 
[el mundo. Consta de un convento y un palacio reu- 
nidos, que ocupan grande estension fíguranao una par- 
rilla, y dedicado á S. Lorenzo: un ciego memórame. 
Come lio y fué quien nos guió y mostró todo, como 
io hace con todo estranjero: dá razón hasta de la cosa 
mas minuciosa: advierte y hace notar la calidad de 
las pinturas, dá noticia de sus autores y épocas, y ex- 
plica el contenido de los cuadros. (*) Todo el edificio es 
construido de granito, que es una piedra color gris, la 
que abunda en este paraje: se ven allí un sin número 

(*) Este ciego es conocido por todos los viageros. 
Su historia de antes de cegar es bastante curiosa^ y 
por no cansar no la refiero: es tan práctico en dar ra^ 
zon del Escorial, que hace notar aun en los parajes 
obscuros las escalas que debíamos contar para subir 
jr bajar: refiere la historia de la construcción del edi- 
ficio de Aranjuez^ su arquitecto etc. y dá razón, de 
los jardines y patios^ fuentes^ que son en número de 33: 
las ventanas también decia que eran 33 mil^ aunque 
esto es exajeracion;pero pasan de mil las que hay en 
todo el edificio: las llaves pesan 33 arrobas. 

En este punto noté los vientos mas fuertes que 
tenia que agarrarme de los pilare% para no ser eslre- 
liado contra las paredes. Cornelio me aseguraba^ pues 
varias veces arrastraba los coches y los destrozaba 
esta clase de vientos. 

0t 
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de casas admirables: los sepulcros de los Reyes son dé 
excelentes mármoles: la Iglesia tiene grandezas: hay 
én el coro un Santo-Cristo de mármol, que para lle- 
várselo Napoleón le habia hecho quebrar los bi'azos: 
devuelto por la restauración, lo han acomodado en 
su lugar antiguo. Hay una pequeña capilla en donde 
están depositadas infinitas reliquias; allí nos mostraron 
varios manuscritos de Santa Teresa, un tintero, una 
mesa pequeña, y otras especies de sú pertenencia; lag 
que son demasiado apreciadas para los españoles por 
ser una santa especial del reino. 

2. La biblioteca, las habitaciones del palacio, los 
embutidos, todo es raro. Hay dos palacios mas en las 
inmediaciones: el mejor de ellos es la casa hipócrita, 
que encierra objetos dignos de toda atención, que se- 
ria cansar á los lectores hacer una descripción de es- 
tos pequeños museos , donde se encuentran objetos 
admirables y de mucho costo: y es sensible que el 
tiempo y el poco cuidado lo vayan arruinando: las 
goteras faabian deteriorado pinturas hermosísimas: co- 
mo raras veces se abren estos palacios, no se cuida de 
su conservación , á pesar de las sumas crecidas que pa- 
ga la nación por sueldos para ese objeto 

3. Salí de Madrid con dirección á Sevilla: tarda-* 
mos en Aranjuez dos días por ver dos grandiosos pa- 
lacios : en el mayor hay una sala forrada toda de 
porcelana fina y un oratorio muy ponderado. En la 
casa llamada del Labrador hay mejores cosas: ¡que 
sumas tan enormes invertidas en relojes, espejos, pin- 
tiiras, y tanta franja! Habia cuatro pinturas muy bue- 
nas qiie representaban las cuatro estaciones, un relox 
én figura de globo; y tanta alhaja de príncipes, que á 
pesar de su bondad fastidiaba ya el verlas: toao se 
halla sin servir, porque los reyes rara vez habitarán 
tantos palacios. Pasamos desde allí muchos pueblos : 
el mas notable fué Valdepeñas, que produce buenos 
vinos. 
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:4. Atravesamos Sierramorena; ese lugar tan pon- 
derado antiguamente por los ladrones qué allí hanitu- 
ban: son unos cerros escabriosísimos que presentan 
una bella perspectiva á pesar de ser un desierto. En- 
tramos en la Andalucía, el mejor territorio de España. 
Todo el camino lo hicimos con mucha zozobra, poi^ 
que continuamente se rompian las ruedas, y las mu- 
ías demasiado bravas andaban con mucha celeridad. 
La muía que caía era arrastrada, porque no se podía 
contener á las otras, especialmente en los descensos, 
donde estábamos espuestds á ser destrozados . Los 
que van en los asientos del interior no tienen esos sus- 
tos, pero yo que siempre iva en la berlina por . verlo 
lodo y disfrutar del campo, sufría tanto que mis sus- 
tos eran continuos y á cada momento veia el peligro 
ante mis ojos. 

2. Los postillones en todo el camino van maldicien- 
do y blasfemando; y á pesar de que todas las muías 
tienen sus nombres, como de colegiala, coronela, ca- 
jpitana, jamas se contentan con pronunciarle para es- 
timular á la bestia, sino que siempre le acompañan 
con una espresion grosera, aunque conduzcan señoras 
ó personas de dignidad. Un postillón que nos cupo en 
la posta de la Carolina era intolerable: cada minuto 
Vomitaba una blasfemia: e^ta ruin costumbre les pare- 
ce necesaria. Doloroso es que nos la hayan legado los 
españoles por herencia, principalmente en el ejercito, 
y mas doloroso aun, que no desterremos con nuestra 
indignación tal inmoralidad. Los estranjeros nos cen- 
suran con razón , y los mismos españoles que han via- 
jado conocen la justicia de esta censura. 

6. La Carolina es ciudad poblada por alemanes, 
y aun existen muchos de sus primeros pobladores: mas 
adelante se halla Andujar, ciudad grande: en sus inme- 
diaciones hay olivares de treinta leguas de circunferen- 
cia, y en todos esos campos hay sementeras abundan- 
tes de toda especie: los olivares por su buen orden 
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ofrecen una bella perspectiva. Es mucho el aceite qu« 
produce ese país. Se pasa un puente bien construido 
de 18 arcos, que es el de Alcolea, donde hubo una 
batalla en tiempo de Napoleón. 

7. Se llega á Córdova, antigua capital de los mo- 
ros^ hasta que fué tomada por D. Fernando el Católi- 
co. Está situada á orillas del Guadalquivir: es el pun- 
to en que se crian los caballos mas famosos de Espa- 
ña. Es la patria de los dos célebres Sénecas, de Aver- 
roes, del poeta Lucano y de otros grandes hombres. 
La catedral, que antes fué jnezquita de los moros, es 
un cuadrilongo de mas de 600 pies de largo, y 440 de 
ancho: tiene veinte y nueve naves á lo largo y diez y 
nueve á lo ancho sobre 365 columnas todas de már- 
moles y jaspes diferentes. Hay en esa ciudad varios 
monumentos de buena arquitectura, y buenas calles 
y casas. Llegué á Carmona , ciudad situada en una 
eminencia, que la hace muy vistosa: siguen muchos 
pueblos hasta llegar á la antigua ! Sevilla, que la lla- 
man la octava maravilla. Llevábamos recomendacio- 
nes para el Sr. Carratalá, capitán general entonces de 
Andalucia; pero particularmente para su Señora Doña 
Ana Gorastiaga , argentina, quienes hicieron mucho 
aprecio de nosotros, distinguiéndose la Señora, que eg 
de un carácter amabilísimo. Nos dieron un ayudante 
para que nos sirviese de práctico en cuanto deseába- 
mos ver. Las cosas mas notables de Sevilla son, el 
Alcázar, palacio de los moros, de arquitectura gótica, 
y ofrece golpes de vista magníficos: las pinturas cele- 
bres las hábia hecho blanquear en 1813 un mandata- 
rio Morón, por lo que se ha hecho memorable ese bár- 
baro: cuantas tentativas se han hecho para remediar 
ese mal, han sido infructuosas: solo el tiempo ha he- 
cho caer la cal de algunos trozos, y se vé en ellos \o 
bueno de las pinturas, y lo vivo de los colores. Los 
jardines y juegos de aguas sonde bonita idea, y ocur 
pan un lugar espacioso. 
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8. La Catedral infunde al extranjero un respeto 
mágico: duró su construcción 103 años: su planta es 
cuadrilonga, de 126 varas de largo y 48 de altura con 
5 naves: las columnss figuran palmas que sostienen 68 
bóvedas. Tiene dos órganos que son los mejores que 
se conocen, y los dos organistas disputan cual sea el 
mejor, San Clemente ó Gómez, nombres de los orga- 
nistas. En este templo se conserva parte de la bibliote- 
ca de Colon, hijo del descubridor del nuevo mundo, 
y el cuerpo de San Fernando. En la sacristia hay 
alhajas costos&s y viriles con muchas piedras preciosas: 
también existen allí las llaves que el rey moro entregó 
á S. Femando: los ornamentos son costosísimos: hay 
pocas pinturas, pero admirables, y un S. Bruno en bul- 
to muy ponderado. Ala torre la llaman la Giralda^ de 
120 varas de altura y con 25 campanas: hay en la cús- 
pide un globo de bronce dorado y una estatua enci- 
ma, del mismo metal, que la llaman el Giraldiflo. Amas 
de las referidas tiene este templo muchas cosas de su- 
ma importancia que se omiten referir. 

9. La Lonja y el Ayuntamiento son edificios de 
mucho mérito: en el primero existe el archivo de In- 
dias, donde se hallan los documentos pertenecientes al 
Perú, y habrá muchos que nos interesen, que podian 
rejistrarse por estar bien arreglados. El gobierno es- 
pañol concede cuanta solicitud se le hace á este res- 
pecto. 

10. La fábrica de tabacos es un edificio espacioso: 
habían 600 hombres operarios, y en otros departamen- 
tos 3000 mugeres torcedoras en reunión, cuyo núme- 
ro admira, porque muy pocas veces se ven tantas mii- 
geres. reuniaas sin que hayan hombres. La casa Ar- 
zobispal, la llamada de Pilatos, la puerta de la carne, 
los colegios, los hospitales y los templos, que son mu- 
chos, son edificios grandiosos. Sevilla fué patria de 
Trajano, de Teodosio, de nuestro apóstol y defensor 
Fr. BartoJcMné de Las Gasas, del poeta Herrera, del 
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Eintor Murillo, del historiador UUoa, y de otros liom" 
res célebres. 

11. Hay en SeviUa señoras muy bellas: los hom« 
bres visten un gracioso Topage antiguo , que es u>i 
calzón corto, bota de paño ó de cuero, chaqueta de 
piel^de carnero negro, con muchos botones, chaleco 
con varios vivos, sombrerito negro que remata eu 
punta con borhta de seda. En el Guadalquivir , á 
cuya margen se halla la ciudad, hay buques de buea 
porte y algunos vapores. ¡Ojalá fuera Sevilla la ca-^ 
pital del reino, para atraer á los extrangeros! Su« 
grandezas reunidas con las de otras ciudades harian 
mas apreciable la España, que por sí es deliciosa^ 

Í)rincipalmente este rcyno donae el clima y los 
rutos son mejores por estar situado mas al Sur, donr 
de hace menos frío en el invierno. La dificultad de 
viajar en el interior , tanto por lo malo de los cami- 
nos >como por el temor de los salteadores, que tanta 
abundan, hace que la hermosa España no sea mas vir 
sitada por los extrangeros ; entonces conocerían su 
mérito, y no ponderarían tanto lo poco bueno que 
hay en otras naciones. Si á mas de lo que vale la Es- 



pacia por su feraz terreno, hermoso clima y excelen- 
tes puertos, se agrega la honradez y valor a< 
turales y sus brillantes talentos, se convendrá, que la 



España bien dirigida por un gobierno sabio, puede 
prontamente encumbrarse á la mayor altura. 

12. JNos embarcamos con dirección á Cádiz na- 
vegando por el Guadalquivir, cuyas márgenes cubier- 
tas de naranjos prestan un olor y vista agradables. En*- 
tramos al mar, y divisamos inmediatamente la ciudad 
y puerto de Cáaiz. Es la tercera vista magnífica del 
globo, en opinión de los viageros. Esta ciudad, de^ 
pósito anteriormente de los productos de todas las na-- 
ciones para proveer los mercados de Améríca, contaba 
en su hermosa bahia á mi llegada solo 110 buques. Los 
productos de ^u aduana son casi insigniccantes, pues 
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86 hsice el contrabando con descaro. En vez de darse 
á los guardas las llaves de los baúles, se les dá una gra- 
tificación. Como yo no llevaba especie alguna deco- 
misable, no quise dar nada; rejistraron bien mi equi- 
paje y me pidieron una peseta; yo articulé cuanto pu- 
de, no hubo remedio, tuve que darla. Alegaban no 
tener otros sueldos. ¿ Como podrá tener ingresos 
ima nación, en que sus mismos empleados autorizan el 
eootrabando? E¿a misma conducta se observa e^ to- 
dos los puntos donde hay mal gobierno; así es que 
desde el primer puerto se puede formar una idea 
del ^estado del país : bastante se nota en los nuesr 
tros, y siquiera se remediara el que los denominados 
playeros no fueran tan insolentes como son con todo 
transeúnte., 

13. Cádiz, fué fundada por los Fenicios que Ja 
Jlamaron Gaclix, y losJlomanos Gades. Dista .18 le- 
guas de Gibraltar, 25 de Sevilla y mas de 100 de Ma- 
drid. Es muy bonita posición la de esta ciudad. Edi- 
£cadEf «obre una lengua de tierra que sale al mar, so-r 
lo .comunica con el continente por un estrecho arre- 
cife de dos leguas de largo, que uno de sus lados lo 
baña el océano^ y el otro las aguas de la baliia. Las 
.murallas son muy bien construidas, ,y toda la ciudad 
. está, circumbalada de ellas y varias fortificaciones. í^ 
los lados de puerta de tierra hay dos espaciosos cuarte- 
les que pueden alojar á un grueso ejército. í)el lado 
de la bahia hav varios y estensos muelles construidos 
con la mayor solidez. La Aduana, el Hospicio, elCon- 
rulado y los hospitales son edificios hechos al estilo 
moderno; pero lo que mas llama la atención de todo es- 
trangero es la nueva catedral. Es construida de los 
mas ricos mármoles de Itaha, y se ha apurado en ella 
cuanto el arte puede facihtar ayudado del ingenio hu- 
mano. No hay gaditano que aeje de elogiar con or- 
gullo su hermosa catedral cuando oye elogiar las cosas 
grandes de otros países. Hé nombrado el hospicio como 
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uno de los edificios públicos de tnas mérito, y debo 
añadir que es el de mayor provecho. En él se asilan 
ronslantemente de 900 á 1000 personas de todos sexos 
y edades, destituidas de todo socorro: allí encuentran 
alimento corporal y espiritual, vestuario é instrucción 

Eara ser útiles á la sociedad en el resto de sus dias. 
os niños y niñas en departamentos separados apren- 
den las labores ó artes á que quieren dedicarse. Los an- 
cianos de ambos sexos tienen ocupaciones análogas á 
su edad. También hay departamento para locos, que 
son muy bien tratados. ¡ Cuan útil fuera á la capital 
del Perú el establecimiento de un hospicio, para ali- 
viar la suerte de tanto mendigo y doncellas pobres! 

14. Las gaditanas son muy airosas en el andar, 
esto es debido en gran parte al buen piso que dis- 
frutan. No andarían ellas con tanta gracia y desem»- 
barazo por las calles de Lima , porque ñl intentado 
se esponian precisamente á romperse las piernas. Son 
las gaditanas aficionadísimas á salir á paseo: frecuen- 
tan por la tarde la hermosa alameda del Carmen, y 
por la noche la plaza de S. Antonio. Lo que mas 
me admiró de Cádiz fué el esmerado aseo de rsus ca- 
lles y casas ; en cuanto he andado no he visto pobla- 
ción alguna que le iguale en limpieza. Por aebmo 
de la ciudad pasan al mar las inmundicias de ías 
casas. El alumbrado es uniforme en toda la ciudad, 
y está muy bien servido. Solo ocho dias estube en 
Cádiz, y en uno de ellos visité la ciudad llamada Puer- 
to de Santa-María, lugar ameno por sus muchos árbo- 
les frutales y abundantes y esquisitos vinos; adonde to- 
mé el muy ponderado tintilla de Rota, que solamente 
«e puede tomar del lejítimo en estas bodegas con aquel 
aroma natural, pues los (jue conducen á otros puntos 
todos son adulterados; y tampoco les dejaría cuenta si 
llevaran por especulación del lejítimo. 
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CAPITULO vn. 

Gibrabar^ Málaga ^ Cartajcna^ Alicante ^ Valencia, 

Barcelona, 

1. Nos embarcamos con dirección al Mediterrá- 
neo, pasamos por el célebre Trafalgar, donde se dio 
el combate naval el 21 de Octubre de 1805 entre la 
escuadra inglesa y la combinada española y franfcesa, 
cuya victoria consiguió la Inglaterra con pérdida del 
almirante Nelson. Llegamos al estrecho de Gibraltar, 
por el cual se comunica el grande Occeano con el Me- 
diterráneo: tendrá el esti'eclio sobre diez leguas de lar- 
go y tres de anchen en partes; su fuerte se comunica 
por una lengua de tierra angosta, y no hay ccmo to- 
marla pololas trincheras que la naturaleza ha forma- 
do. Los españoles perdieron á Gibraltar en 1704, des- 
de cuya época lo conservan los ingleses. Pasé á en- 
tregar mis recomendaciones, solicitando ver las mura- 
,llas: vi el fuerte hecho por la naturaleza y mejorado 
-por el hombre, con escavaciones subterráneas para las 
comunicaciones del gran Peñón, de que se compone 
ese inespugnable y mal habido fuerte. El gobierno in- 
gles tiene un zelo grande en dicha fortaleza: hay que 
dar un fiador y que pagar medio peso por costum- 
bre al primero que se presenta á comedirse para ser 
nuestro fiador. El comercio es muy activo: los efectos 
son mas baratos que en Inglaterra; por ser puerto h- 
bre; y esta es la causa porque en España y Portugal esi 
inevitable elcotrabando; hay muchos moros negocian- 
tes, y aun cargadores, y una mezcla de individuos de 
todas las naciones. Tiene Gibraltar una fuerte guarni- 
ción, y la población pasa de doce mil habitantes^ Des- 
pués de doce horas de demora, en las que pueden rejis- 
trarse todas las fortificaciones, etc. seguimos nue&tra 
viaje. 
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.2. Málaga, es otra ciudad de España, muy comer- 
cial, en la provincia de Granada, con puerto al Medi- 
terráneo y un muelle que entra al mar como 1500 Ta- 
ras. Fué fundada por los fenicios, y la posey^on los 
moros desde el año de 714 hasta 1417. Produce mag- 
níficos vinos, los mejores son el Moscatel y Pedro Ji- 
meneZj de los que sé cosechan cerca de un millón de 
arrobas. Tiene una catedral hermosa con torre muy 
elevada. Saliendo del puerto de Málaga se toca en 
Almería: para pasar á Cartajena hay un cabo nombra- 
do de Gata, donde sufrimos un temporal: me pesó en*- 
tonces haber salido de mi país: dos veces regresamos 
hasta Almería, y en la tercera venció el vapor al viea«r- 
tó: mas en la noche, que fué muy oscura, se encalló 
él buque junto á unas peñas: á beneficio de cables y de 
la fuerza del vapor sahmos del pehgro. Es la tercera 
Vez que me he visto en buque encallado. ISon tantas 
las angustias que se pasan en estas tormentas, que es 
inorir á pausas; aun los mas espertos navegantes se ma- 
rean infaliblemente, porque les transmiten este mal los 
nuevos pasageros poco acostumbrados á los vaibenes 
del mar: y como entre ellos se encuentran tantas mu- 
geres y niños, que no pueden tener las precauciones 
para no ensuciar á los otros, es la causa de que el ma- 
reo se haga general en todos. 

3. Cartajena es una ciudad amurallada, con uno 
de los mejores arsenales de Europa ; hecho artificial- 
tnente en un recinto espacioso, con muchos almacenes 
á sus mfigrjenes, que cada uno pertenecia á un navio, 
cuyas inscripciones existen: su ruina data desde el com- 
bate de Trafalgar: no se vé ahora un solo buque: to- 
dos los útiles de construcción de buques se van arrui- 
nando con el tiempo, á pesar de que se cuidan á cos- 
ta de gastos sin provecho. Hay muchos telares nuevos 
para tejer lonas, y en los cuales solo un particular 
hacia tejer muy pocas piezas. El país produce mucho 
eáñamo, el cual benehciado, lo venden á diez pesos 
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quintal. Los muchachos hilan el cáñamo en tomos, y 
tuercen hilos de sesenta varas ; las mas casas están 
arruinadas, pero se deja conocer que fué muy buena 
pobiadou. Fuera de la ciudad hay una fábrica de 
cristales. 

A. Alicante, ciudad célebre en España, á 30 le* 
guat de Valencia, producía la barrilla para sacar de 
ella la sosa y fabricar el jabón. Era proliibido antes, 
bajo pena de muerte, sacar para el eslrainero la semi- 
}lft. En Arequipa, lio y en los pastos de Socabaya, te- 
Bmnos barrilla en abundancia. Ahcante produce el vi- 
^ no de su nombre^ mucha almendra y aceituna. Hay 
allí una colección de mas de mil pinturas del marques 
Aigolfa. EIdia que ipe tocó estar en Alicante hubo una 
fiesta á una legua de la ciudad, en un pequeño pueblo 
nombrado S. Juan de Ahcante, donde sacaron en pro- 
cesión' un Santo Cristo milagroso. Fué tanla la devo- 
ción de los concurrentes de las cercanías, y tantos los 
gritos y lamentos de los muchachos y de las mugeres 
pidiendo misericordia, que era imposible dejar de en- 
ternecer el corazón mas endurecido. Aquí es donde se 
conoce la sencillez campestre, y la piedad rehgiosa. 

o. De Alicante se pasa á Valencia, que tiene la 
mejor campiña de España, y una población de 60 mil 
habitantes. Valencia tiene edificios magníficos. Univer- 
sidad literaria muy concurrida, academia de nobles ar- 
tes, un seminario de nobles educandos bajo la deno- 
minación de S. Pablo, hospital jeneral, paseos delicio- 
sos, fábricas y manufacturas de seda de muy buenos 
efectos, lo mejor que tiene es hallarse entre huertas, y se 
asegura que no hay en España mejor campiña que la de 
VaJettcia: rodeada de bosques de limoneros, moreras, 
naranjos, granadas etc. es uno de los pueblos mas ricos 
en el Mediterráneo; aunque su puerto es malo, los va- 
lencianos son activos: hay un edificio arábigo elegantí- 
simo. La catedral adornada con mármoles, y su torre 
Uamada Míquelet^ son muy elevadas: estuoe en ella 
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castellana se ha perfeccionado enteramente, y Larra 
ha demostrado que en el dia han aparecido nuevos 
Cervantes. 

13. Muchos motivos nos unen con esta nación, 
por los que debemos anudamos á ella fuertemente. Si 
algún dia por medio de un tratado ensanchamos 
nuestras relaciones mercantiles con la España, repor- 
taremos de ella ventajas incalculables; pues el carácter 
generoso de los españoles es envidiado por todas las 
naciones. Yo les viviré eternamente reconocidos por 
las atenciones que recibí de ellos en todos los lugarei 
que tuve la dicha de visitar, tanto en España, como 
en cualesquiera parte del mundo donde tuve que tra- 
tar con dios, y solo con este pequeño tributo podré 
satisfacerles en parte mi reconocimiento. 

14. Hay en esta hermosa ciudad calles hermosas, 
magnificas casas en obra, y todo hace presagiar, qué 
en Barcelona hay un germen de independencia. Sm 
hermosos paseos y ■fértiles rnmpiñas, con muchas y 
vistosas quintas que rodean ta población, hacen que 
esta ciudad nada tenga que envidiar á ninguna pobla- 
ción del universo. Y ¿k que es debida tama felicidad 
y riqueza? solo al trabajo de los catalanes. 

15. Me embarque á los seis dias en un vapcw 
distinto al que llegue á Barcelona, y pasé á Marsella^ 
la mas antigua ciudad de Francia fimdada por los Fo- 
cios como seiscientos años antes de Jesucristo , que 
está en una cims, y la nueva en un plano hermoso. 
Esta población contiene 160 mil hc'ibitantes, sin contar 
con los extrangeros; es la única ciudad que habia en- 
contrado hasta entonces con calles tan rectas y anchas 
y un empedrado de piedras cortadas de sillar: la calle 
nombrada de Roma es la mas ancha y mas larga, don- 
de hay jardines y columnas. Marsella tiene un comer- 
cio -activo de granos y otros mil articutos, principal- 
mente traidos del Ejipto, y es donde se coostruyQa 
buques; hay jentes de todas naciones. El teatro^ Ik-e^ 



n 

<a, y loa clemás Mteblecimientos son f^fAiicJiosOg^ sü 
puefto contenia como mil buquesj y es el mayor que 
se {!onoce en el Mediterráneo, es demasiado cómodoj 
hecho por la naturaleza como un arsenal) al que se 
entra por un ealrecbo deraasiado angosto; pero el mal 
olor por la agua corrompida, hace insoportable al 
t%cien-llegado, que lo obliga á tener les narices tapa- 
das, pero á las pocas Lora» ya está habituado á aquel mal 
olorj y es imposible que deje de ser mal-sano por este 
defecto, poi* DO recibir ninguna a{pja tributaría que limpie 
esta ensenada: es de estrañar que una nación como la 
Francia no ponga remedio á este graVe mal f pudiendo 
aplicar una máquina de Tapor para dirijir esta agutí 
corrompida por medio de un canal superior, 

16. Me despedí poi' segunda vei de mi compa- 
ñero y amigo el jóten cubano D^ Feliz Selcis, cuyA 
memoria me sera siempre grata, y al despedirse d« 
mí derramó lágrimas de ternura, y yo conocí entonce^ 
•er menos sensible, pues mis ojos permanecieron enju-- 
tos. 
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CAPITULO VII!. 

ITALIA. 

(¡énovay I.ícntaj Pisa^ Cón^ega^ FAba^ Civíta-Vequia, 

iioma^ Si*hranOy S. Jcrmano j Cápua ^ JMápoleSy f^e- 

,v///>/(i, Pampera^ Jlerrulano, Gruta Asur^ Del Perro, 

lUmsUume dv Fent(\ Fiterbo^ Siena, ToscanOj 

San Luis y Florencia. 

f. Mo embarqué para la Italia, á los 4 dias de 
pcrmninnuMU en osla ciudad, en uno de los buques INa- 

I>oliiau(>8 (|ue hacen estos viajes costaneros hasta ¡Nepo- 
tes, l.os conipafieros fueron muclios: los mas hasta ei 
puerlo fie (jYÍia-Ve(]uia para pasar á Roma: entre 
ellos euciMUro un señor español, O. F»'ancisco Kspeleta, 
«veeiudado en IUu*de(íS, que llevaba á su esposa y do« 
nirtos: la Señora era mejicana v amabilísima: el era muy 
buen sujeio: me eshmaron nuicho: v á pesar de que 
paivt^ian ser nmv neos, no lenian ese orgullo insultau- 
te propio de los que pi^seen ihnero. 

á, Ku el paso de Mai^ella a iiénova, íbamos divi- 
sand>^ lo< \lpes, la prunera cuidad Niza, v los Estados 
del pnueipe moñaco, Krn el diez de Marzo de 1842 
cuaudx> luve la sorpivsa í;;radabie ile ver la primera 
ci,ulad de h.;!i;r lo.io era d)<iinto de lo qiio hania vis- 
tió h,Ma oíítoiuvs, iienova fue »f n^jN ila en 1814 á los 
K<rulx*> vK^ Uc\ d<* i>i\leua por el o^n.;rx^*o de Viena. 
Km í :ít>^,v ULVí c^^lina a m:u>er.^ de an!í;e:«!r>: hav tole- 
rancia dx* cu¡ío<: ven^ el d.^nrujinie es ^i c:.i .¡ico. Que- 
de asiMn?M\idt* ;.'. \x*r h m;\'::V;rccnc:a «I*!:^-^ i**mphv. v 
el paxsiíKMUxMl * \ > c,^í!x*<. \ c vioví 1 f !'V^:v?a con que 
ImÍm.i p vNÍer,:.i ^ 1 «^ c "s. < ;í ^ .;Ív.^ de •^: ..*>i ?Vi;v*«, En 
l,í i '.5. ** N.ie\,í v"< r'í ?.».! *> ;o^ Lv,i,4c;v^s; vo mide reíi*- 
i;\u* e» Oxv ;ví;u,tv lK>n, qui* c>nT:r:>e o-^v-s admira- 
Me> \ u:i i.»í\h:i d,^ L^Ñ m;^ v^rvs, n> er^ I'v.^v:^Ic* hncer 
CAS<> ^^e K-^ mu:^;a^i de obrus cvy:Ux,:5> dt* jamura v 
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escultura. El del marques Brinolo es de muclia comcv- 
didad y gusto, lo mismo que el del marques de Cera, 
en el cual Lay uua vivienna corta, en cuyo adorno se 
han gastado 400 mil pesos, poniéndosele una enchapa- 
dura de oix) fino á la pintura azulada. El palacio del 
marques Durazo tiene una escalera de piedra con 54 
escalones, y de ti'cs y media varas de ancho: su mayor 
mérito es estar al aire. La de Farallón, es una casa 
hermosa que visitan todos , por ser en la que nació 
y se educó Cristoval Colon. Cada palacio tiene muchas 
cosas admirables, especialmente en (>inlura y escultura. 

3. Todos los templos son forrados con mármoles 
de colores y los pavimentos con mosaycos. La cate- 
dral tiene mil años de construida, sus puertas son de 
bronce y de relieve, la portada de mármol y de es- 
cultura menuda. Todo es asombroso, especialmente la 
arquitectura de la Auunciata, de la Iglesia de los Jesui- 
tus, de San Silo etc. etc. 

4. El teatro es muy ponderado, todo de mármol 
con columnas de una sola pieza en la portada. El inte- 
rior es dorado y estaba recién refaccionado, y confie- 
spquc es el que mas me ha agradado de cuantos he 
visto: creo es mejor que el de Kápoles. La casa del 
concilio infunde respeto: tiene 40 varas de largo y 18 
de ancho, con 20 columnas de mármol rojo y otras 
tantas estatuas. 

5. En Genova hay muchos escultores, y de todas 
partes ocurren allí por las buenas obras que hacen <h; 
mármol, y de otras piedras. Me mostraron la pilü 
mandada hacer [)or el gobierno Venezolíino, cuyo (ii- 
seño y precio me dieron y conservo, [)or si los luuc- 
íiios quieren mandar hacer una igual en al^jun ficinpo.* 

* La plaza del Teatro ^ es á mi concepto ^ el s///o 
mas aparente para la colocación de una pila de Tiiár- 
mol^ que con alguna floresla y arboleda proporcíoiui' 
Ha un lugar muy agradable de recreo; j el 'Vealro 
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C. Pasamos á Liorna, puerto de la Tbscana , y 
poco después á la antigua capital de Pise, ciudad an^^ 
tigua de la Toscana en Italia, situada en una hermosa 
llanura, terminada por un lado por los Apeninos , y 
or otro con el Mediterráneo. Es la patria de Galileo, 
a catedral de Pisa es un bello trozo' de arquitectura 
gótica morisca: la torre es redonda y de mármol blan* 
co, con tres órdenes de columnas, y es una de las 
maravillas del mundo: está, apartada de la línea verti- 
cal cinco y media varas, de suerte, que esa torre es 
uno de los caprichos de la arquitectura: su altura es 
de 64 varas. El bautisterio e«tá separado, y es una fi- 
ligrana de piedra: interiormente está adornado de 
ágata y otras piedras hermosas. La tierra del panteón 
es traiaa de la Tierra—santa. Los acueductos y el puen- 
te son muy bien construidos: en este punto es donde 
tuvieron origen por segunda vez las ciencias, en el año 
de 1478 á los muchos siglos de olvidada por las Cru- 
fiadas y los Mediéis de Florencia habilitaron una Uni- 
versidad, y en estos tiempos aparecieron el Dante y 
el Petrarca. Pisa es memorable por mil motivos, es la 
patria de Galiléo y adonde por el invierno van mu- 

con su correspondiente fachada de alguna elegancia, 
Pero yo desconfió mucho de que en el Perú se planti- 
fique ninguna de estas mejoras , por la indiferencia 
con que los mandatarios las miran ^ como si nada im^ 
portara un paseo público^ cuando se ve que en las na^ 
clones cultas estimula á los habitantes al trabajo, á la 
decencia^ buenas maneras, y aun mas, para el culto, 
porque adonde no hay paseos públicos solamente los 
objetos religiosos siri^en de distracción^ como sucede desgra^ 
ciadamente en los países católicos^ que un dia de fun-* 
cion de iglesia ó una procesión lo hacemos dia de pa^ 
,s('o, lo que notan con jimticia los estranjero%, jr perml^ 
táseme decir que esto se nota mas en Lima que en 
(jí/w ciudades del Perú- 
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olios convalecientes por sus bmios tébios: tiene el rio 
tres pu^iteSy y el uno es de mármol, y varios muelles 
de arquitectura buena. 

7. Pasamos á Civita-Vequia, divisando las islas de 
Córcega, patria de Napoleón, y la de ;Elba, cuya sobe- 
rama se dio por el tratado de Fontainebleau. Civita 
Vequia es el puerto de los Estados del Papa, en el que, 
desde que uno llega hasta que se halla montado en el 
coche, tiene que hacer siete pagos, á saber: á los con- 
ductores del equipage á la aduana, al que sella, al que 
filcanía de adentro, por plomo, por cordel, etc. Es 
gente ladrona é insolente, y de mala fé, príncipaimen* 
te los cocheros. Con mucho trabajo llegamos á Roma: 
anduvimos de noche, pero al vernos en la plaza del 
Vaticano dimos por bien empleadas tantas molestias. 
Nuestro asombro fué^tal, que nos quedamos abismados. 
Yo me sentí apoderado de un respeto estraordinario. Pa- 
drón rápidamente por mi imaginación muchos héroes 
romanos^ y se presentó por primera vez lo caduco y 
lo nada de los imperios y de los hombres célebres. Ro- 
ma está jundada sobre las dos riberas del Tiber, que 
se comunican por cuatro puentes. Está edifieada sobre 
doce colinas, y la fuerte muralla que la rodea tiene de 
circunferenica cinco leguas, en las que hay veinte puer- 
tas, muchas plazas públicas, las mas adornadas de (uen- 
tes, obeliscos, columnas etc. que causan una admira- 
ción extraordinaria. Pasando la primera portada lo pri- 
mero que se ve son las dos pilas en la plaza de S. Pedro , 
que está llena de columnas y estatuas: todo nos hacia 
temblar: movíamos la cabeza sin pronunciar palabra: y 
nos apuraban en tanto los cocheros á que montásemos, 
y los franceses con quien estaba en compañía, se que-^ 
daron estáticos á la vista de tan sorprendente hermo-* 
sura: es necesario ver para creer: con esta idea sola 
quedaron compensados mis padecimientos. 

8. Es dificil detallar tanto obehsco, columnas, tem« 
píos, basílicas/ arcos de triunfo) teatros, circos, casas de 
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baño, sepulcros y acueduclo» antiguos que se encuen- 
tran por todas partes, presentando un contraste singu- 
lar de magnificencia y pobreza ; pero en este estado 
siempre impone una magestuosa admiración. Se cree 
que noma moderna excede en mucho á la antigua por 
el esplendor y hermosura de sus iglesias y palacios, y 
que nunca ha tenido ni tendrá Roma otra marayilla que 
pueda compararse á la iglesia de San Pedro, edificio 
que no parece ser obra de los liombres. Su construc- 
ción duró un siglo, y costó 45 millones de escudos ro- 
manos. Su primer arquitecto fué Bramante, pero Mi- 
guel Ángel fué el que levantó la cúpula, cuya altura es 
de 158 Viiras y dos pies castellanos. 

9. Entre los infinitos palacios mcruce citarse el 
Vaticano, edificio inmenso, adornado de infinidad de 
pinturas, de monumentos los mas primorosos de la 
antigüedad, y de las obras de los artistas mas céle- 
bres. El Quirinal, residencia de los Papas en el vera- 
no, la Curia biocencia, el palacio de la Cnancillería 
Apostólica, el de los Conservadores, el de San Marcos, 
el de la Academia de Francia, el de los barberiui, el 
(Je Borghese, que encierra una vasti¿ Colección de cua- 
dros con trozos raros de escultura, que causa asom- 
bro. En el cuerpo principal del Capitolio ertá el Se- 
nado de Roma, á la derecha el museo, j á la iz- 
quiei'da el palacio de los Conservadores, la galería de 
los cuadros ect. El antiguo Capitolio hace írente al 
arco de Severo. Vense todavia sus restos del lado 
opuesto hacia el templo de la ConcorcVia. En este 
monte era donde los romanos tenian s^is asambleas y 
dictaban leyes al resto del universo. Entre los edifi- 
cios antiguos el que mejor se conserva es ei panteón, 
hoy Santa María de la Rotunda, que «e distingue por 
su solidez y arquitectura estraordmaria. Sigue después 
el coliseo, comenzado por Vespasiano y concluido por 
Tito, vasto anfiteatro que podía contener cien mil 
espectadores, de los que ochenta Hül podiau estar sen- 
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tados. Después del coliseo se distinniie la columna de 
Traiano, la de Antonio, que tiene bastante altura; el 
Anfiteatro, construido por Vespasiano, el Mausoleo de 
Adriano, que es el castillo de San Anéjelo, el puente 
Eliono, los «reos de triunfo de Severo, Tito, Constanti- 
no, Jano, Nerón, Druso; la estatua ecuestre de Marco 
Aurelio en bronce; las ruinas de los templos de tantos 
dioses, inRnidad de palacios ect. los mas en ruinas. 
Kn las cercanías de Roma hay multitud de sitios que 
encierran objetos de mucha atención, y que son admi- 
rables por su ma({niíicencia. 

10. En el paL'ício del Vaticano está la biblioteca, 
que es abundante, y con muchos manuscritos impor- 
tantes. Alh' ^^ ven líis alhajas' de relicarios que dejan 
los Papas, y una {;ran címlidad de tapices y pinturas ; 
entre estas últimas cinco incomnnrables, de las que la 
Tríinsfi{{uracion es obra de Ratael. El Vaticano solo 
parece un pueblo. 

1 i. Asistí á la procesión del Dominj^o de Ramos, y 
cumplí mis deseos de ver las ceremonias eclesiásticas de 
Semana Santa, lo mismo que miles de extranjeros que 
con este objeto llcfjan á Roma: según los partes de la 
policía habian Ue^fBclo hasta el viernes de Dolores 35,000 
extrangeroft: puede ser que hasta el miércoles Santo pa- 
sasen de 4TI mil. Tendría que decir tanto de Roma , 
que no acabaría nunca. Los templos son 360 fuera 
ae S. Pedro: los mejores son, Sla. María la Mayor, 
S. Juan Laterano, S. Pablo, todavía inconcluso, y el 
de los Jesuitas 

12. Roma, á pesar de ser tan grande, no tiene 
mas de 160 mil habitantes, por falta de un buen gobier- 
no. Sus monumentos grandiosos y los recuerdos his- 
tóricos de la patria de los Brutos y Catones, y las fun- 
ciones de Semaud Santa, son las que atraen tanto nú- 
mero de extrangeros que se aumenta cada año. Son 
muy sorprendentes tantas columnas, tantas estatuas de 
liéroes, tanto obelisco, fuentes, jardines, plazas y paseos. 



Kl obehsee mayor eatá en la plaza del Vaticano; y te*- 
gun 8u inscripción, «c vé, qiie del Ejipto lo hizo traer 
Constancio, liijo de Constantino, y que lo colocó eF 
Papa Sixto V: tiene de altura 44 varaé; esta clase def 
monumentos se ven por todas partes. 

13. Hay en las calles de Roma muchos sacerdo^ 
U$ y religiosos de diversas ordenes ^ y en todos lo& 
Estados hay ocho arzobispados, 58 obispados, 13 aba- 
días: toda la población es dos millonea sesenta mil. 

14. Como observé con cuidado las funciones de 
Semana Santa^ daré alguna idea de ellas. Siempre 
me coloqué en la mejor parte^ Lfos oficios^ de la capi- 
lla Sixtina son los que ma» alborotan: el canto del 
Miserere por los castrados, con solo un violin tocado 
tnaníñmamente, parece canto angelical y no de hom- 
t>r6S. Vi l¿rs funciones del Jueves santo, oí la misa 
éú Papa, k vi servir la cena y hacer el lavatorio. 
Él domingo de Pascua fué lá misa mas solemne: cuan- 
do principia el canto de los Kiries, pasan cardenales- 
€a Á númféro de mas de treinta vestidos como con so- 
brepdlices^ liaciendo varia» ceremonias y besando las 
rodillas del papa que está sentado en su trono: en se-^^ 
guida desfilan ios arzobispos cotí crapatf de coto, y es-^ 
tos besan ya hincados las rodillas, llegan los obispos en 
gran número vestidos con casullas y besan los pies hin-' 
cados de rodillas: acabado esto, canta el Santo Padre 
el Gloria; y lo hizo con una voz sonora, á pesar de 
que contaba entonces 77 años de edad; pero tan fuerte 

Íf robusto, que parecia de dneuenta^ La misa fué so-^ 
emne, las ceremonias infinitas : y el papa solamente fué 
al altar á consumir: lo demás del tiempo estaba senta-^ 
do bajo de dosel. En la» procesionea lo llevan en an- 
das bajo de palio, cubriendo los ladoa con mayas he^ 
chas de plumas. En estas funciones sirven los canóní-^ 

Sos hincados de rodillas^ alcanzando las vestiduras y 
emas cosas á los dus cardenales, que siempre están aí 
lado del Papa. 

15. En compañía de mi paisano el Señor Eolie^ 
garay, y de su Señora, con quieaes nos reunimos en 
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ftoma^ fuimos sdmitidos á audiencia reservada para 
besar los pies á Su Santidad: llevamos de intérprete, 
necesario para estos casos, á un sacerdote español. El 
Papa nos hizo varias preguntas, y entre ellas si eramos 
Católicos, si liabia mucha religión en el Perú, y qué 
tiempo habiamos tardado en el viciie. Se compadeció 
de la señora sabiendo que habia dejado sus hijos en 
Francia, que era un fuerte reclamo para una madre; 

Ír que era la primera peruana que conocía: le besamos 
os pies repetidas veces, y nos concedió indulgencias 
basta la tercera generación, encargándonos que tuvié- 
semos presente al Santo Cristo de marfil qiie llevaba 
mi compañero, al que le echó varias veces oendicion, 

Ílo besó y le concedió indulgencias: echó también 
endiciones á los muchos rosarios que llevábamos: pre- 
guntó que solicitábamos, y no teniendo nosotros pre- 
tcnsión ninguna, le pidió mi companero nos, diese li- 
cencia para verlas reliquias mas reservadas. El mismo 
firmó el permiso para que viésemos los dos clavos de 
Nuestro S«ñor Jesucristo, y el resto que se conserva 
de lá Santa Cruz. Los sacerdotes del templo pregun- 
taron si la Señora era princesa, porque á estas solo 
había sabido conceder Su Santidad ese prívilemo. Al 
eabo de algunos dias vinieron los del palacio d^ Papa 
á cobrar la besadura, porque era costumbre pagar , 
y nos filé muy estraño ese cobro. Ningún otro pago 
me dolió mas que ese que mi paisano lo hizo por mí 
sin mi consentimiento. 

16. En los dias posteriores hubo recibimiento de 
un cardenal joven, alemán, buen mozo, de treinta y 
tres años de edad, nombrado Suartsemberg. Esa fun- 
ción la hicieron los cardenales en el templo de S. Agus- 
tín sin asistencia del Papa. Cuando se concluyeron to- 
das las funciones entraban todos los de la comitiva 
por una puerta escusada , y quise ver que hacian ; y 
atropellando las guardias que siempre hay en las fun- 
ciones, y entremezclado con ellas me hallé en el refec- 

11 
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torio, donde había una mesa al)undante: comí miticbos 
dmkes y tome lielados de seis clases. 

17. Kri uno de los días de Semana santa el carde- 
íiaí (lasíiacaui , penitenciario , toca con una varilla 
' irga hí cabeza de cuantos se postran delante de él: yo 
pií tocado dos veces. El cardenal Meso/ante admite á 
lodos los eslranjeros y les habla en sus respectivos idio- 
mas: dicen que posee hasta treinta idiomas: cuando se 

f)re8entaron mis paysanos, les habló en qnechua : allí 
labía entonces un polaco, un inf>les, un catalán, {gra- 
nadinos, alemanes, franceses c indios, y á cada uno le 
habló en su idioma. 

18. Permanecimos un mes en Roma, viendo lo 
que se nos decia ser, lo incjor. Pasamos á Tívoli, lu{jar 
donde hay tres cascadas y dista 3 leguas de Roma. En 
sus inmediaciones hay algunas ruinas que nada tienen 
de particular, sino su historia. La cascada principal 
pasa por una escavacion de un cerro: se precipita de 
mucha altura, formando el agua una nube por. la fuer- 
za que tr.ae. Las otras dos son pequeñas. En Tívoli y 
Civita-Vequia es mala la plebe: viendo a un estranjero 
se juntan, y cada uno se ofrece á acompañarle y á mos- 
trarle las cosas mas notables ; de cada contestación co- 
bran , y aun son insolentes, rateros y ladrones: los de 
esta clase abundan en] todos los sitios donde hay anti- 
(jüedades; y una nación, desde la entrada á sus puer- 
loS; dt^a conocer su mal gobierno, por la abundancia 
de esta clase de pillos. 

19. Tomamos asiento en la dilijencia para Nápo- 
ks; que dista 50 le{{uas. Encontramos al paso pocos y 
miserables pueblos; los campos incultos, los habitantes 
en ruina, y tanto pordiosero que no dejan á uno hacer 
cosa alguna: los muchachos lo sitian y lo toman del 
vestido. El primer pueblo regular en los Estados del 
Papa es Frusinone y el segundo Sebrano, donde termi- 
na el miserable estado pontificio. Continuamente se ha- 
ctó en los Estados del Papa rcjistros de equipajes y ano- 
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taciones de pasaportes. Noté que en Sebrano luibia mu- 
chos sacerdotei» para pueblo tan corto. 

20. Entramos al territorio del reino de IVápoIos: 
su primer pueblo es San Jcrmano; y sus campos cul- 
tivados, y el aspecto de sus habitantes dá idea de que 
pertenecen á un gobierno regular. Se pasa por la ciu- 
dad de Capua, que está á una legua de la antigua Ca- 
púa, hoy lugarejo llamado Sania María, cuyas deli- 
cias embriagaron á Anival y salvaron á Roma. Ílay una 
particularidad grande que notar entre esta ciudad y la 
capital del Perú. Lima es parecida á Capua en su figu- 
ra topográfica, en la construcción de sus edificios, en 
la inmeuiacion al mar; y finalmente, en la propensión á 
ser sensibles en ella á muchos de los que la habitan y 
visitan. Pocos son los hombres que puedan vanaglo- 
riarse de haber salvado de los peligros de Lima. Boli- 
var, único Anival en América, se embriagó, y casi su- 
cumbe en Lima, así como Anival sucumbió en Capua, 
Si á tanto se exponen los hombres eminentes, como po- 
drán confiar en sus fuerzas los hombres débiles! S(* f>«isa 
cirio Bollurno para llegar á Caserta , donde está ri j:!.> 
jor palacio del rey, y uno de los mejores de Eurc>{ia : 
ocupa un terreno inmenso: tiene muchos patios, jardi- 
nes, cascada artificial, y casa defieras, salones de pin- 
tura escultura etc. etc. A las pocas millas está Ñapó- 
les, capital del reyno, la mas rica ciudad de Itaha, y 
con 450 mil habitantes. Dista 43 leguas de Roma. Es- 
tá en forma de anfiteatro y es de bella perspectiva: el 
imponente Vesuvio á su frente, siempre humeando y 
las infinitas quintas y palacios en todo el contorno, la 
hacen niíis pintoresca. Ñapóles tiene vastos edificios y 
ciento treinta y dos templos. Sien Roma son buenos, 
en Ñapóles, aunque no tan grandes son mas enriqueci- 
dos. Ihiy un pequeño templo deS. Martin del conven- 
to de los cariujos, situado en la cinja donde hay un 
fiíerte, y de donde se divisa todo Ñapóles: tiene mu- 
chas cosas costosas; admiran los relieves, la diversí- 
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dad de mármoles y doscientas estatuas, que cada una 
vale un caudal: el pavimento parece un mosayco , de 
los que en otras partes muestran en los museos por lu- 
jo: los mas de los templos en esta capital están enrique- 
cidos, aun las capillas; y una pequeña llamada de í>an 
Severo tiene buenas estatuas, y entre ellas cuatro de 
superior mérito: la una es una muf^er desnuda, tapada 
con un velo que deja conocer sus formas hermosas: re- 
pre^nta al pudor: otra, la lisonja, es figurando un jo- 
ven rodeado de una red que deja libre una pequeña 
parte del cuerpo; es tan esmerado el trabajo de la red, 
que en mucha parte está al aire, distinguiéndose fíiiísi- 
mámente los nudos é hilos del cordón: otra es un Se- 
ñor muerto, cubierto con una sábana: la cuarta es un 
esqueleto de un hombre con su muger y un niño. Las 
estatuas y sus ropages son de un hermoso mármol» 
Por las tres primeras han ofrecido los ingleses el do- 
ble de su peso en oro; su dueño es muy rico, y no las 
quiere vender por precio alguno. A sus antecesores 
les habia costado solo 14500 pesos las tres estatuas; 
los frontispicios de estos templos no corresponden al 
interior; jeneralmente son malos: la Vicaria, donde es- 
ta]^ los tribunales de justicia, el Sacro Colegio y otros 
son elegantísimos. 

21. El palacio del Rey es majestuoso, situado en 
una plaza ovalada, donde hay dos figuras ecuestres de 
bronce , es el mejor punto en Ñapóles. Los teatros 

1)rincipales son cinco; y el mayor, denominado S. Car- 
os, es reputado por el mejor del mundo, adonde vi- 
mos algunas óperas. La concurrencia no era muy nu- 
merosa, pero la música superior; habian baylarinas á 
quienes la Reyna madre las hacia que baylasen con 
calzones azules, aunque estaban interiormente no deja- 
ba de verse y notarse la ridiculez á que las obhgabfi 
una falsa modíestia. Hay Academia de bellas letras, seis 
colegios, siete hospitales, y casas de caridad. Las ca- 
lles son aachas y pobladas : la d^ Toledo ^ la m»Sh 
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concurrida y la mas larga, bien iluminada por las no^ 
ebes ,; donde están los cafecs principales: el paseo con 
nombre de Tullerias ó Villa-real , ocupa un lugar es- 
pacioso en el labio del mar: tiene ese paseo tres ca- 
llea amebas, divididas por muchos árboles; casi dia- 
riamente tocan allí las músicas de los cuerpos, que son 
mny buenas. En las noches de los días festivos se ilu- 
mina el pa»eo, y lucen susmuchas estatuas 'de mármol: 
hay varios obeliscos y pirámides malísimamente ador- 
nadas y toscas^ también es de mencionar un arco gran- 
dioso cerca del castillo nuevo. 

22, En las inmediaciones de Ñapóles hay varias 
poblaciones que cubren las orillas del golfo, y hacen 
mas delicioso el país, que tiene el nombre de campiña 
febz. El museo es notable, y á pesar de ser tan buenas 
las obras de escultura moderna, son mejores las antiguas 
sacadas de Pompeya y Herculano, sepultadas por el Ve- 
subio: las alhajas son muchísimas, y las mas ae ellas sa- 
cadas de las ciudades dichas. Tiene pinturas magnífi- 
cas, pero son singulares, la de un muchacho soplando 
un tizón, y la de una muchacha que lleva en una ma- 
no una vela encendida, y con la otra se hace sombra 
á parte de la cara. Hay una concha tenida por la úni- 
ca , y un trozo de cristal de roca que pesa 180 libras. 
Tamoien existe una colección de estatuas de bronce ha- 
lladas en Pompeya, Herculano y Puzol, que forman ga- 
lería; las mas notables son las de Berenice, Séneca y To- 
lomeo. Se ve una taza con nombre de la Ñapóles ^ que 
es una ágata; su fondo color de fuego, y muchos relie- 
ves. Lo mas admirable en este museo es el modo de 
desenrollar por mediode una maquiuil a con pedazos de 
vegiga y goma, los manuscritos petrificados encontra- 
dos en Pompeya: los mas de estos escritos son óperas y 
E3esias. Este descubrimiento es debido á un religioso. 
ay frutas petrificadas, como son higos, pasas, lentejas, 
un pan, aceite, vino cuajado y endurecido en los mis- 
mos plattos y jarros; muchas pinturas arrancadas de la& 
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paredes délos templos y casas de Pompeya, cuya ope- 
ríicion se ha facilitado por lo fjrueso del revoque: el co- 
lorido de esas pinturas conserva su finura primitiva, sin 
que el fuego de las lavas, ni la humedad, ni los diez y 
siele siglos que han pasado lo hayan podido destruir : 
se ven pedazos de mosaycos sacados de Pompeya y Her- 
culano, que representan figuras romanas é inscripciones. 
23. Fuera de INápoles hay muchas cosas notables 
que ver , especiahnente el Vesubio , volcan célebre , 
distante tres leguas. Su altura sobre el nivel del mar es 
de 3700 pies: su figura es redonda, su exterior lleno 
de pedrones calcinados de varios colores según las di- 
versas erupciones; treinta y cinco erupciones son Lis 
sugetas á la historia: la prmiera de ellas fué 79 años 
después de Jesucristo, y cubrieron las lavas á Pompe- 
ya y llerculano, descubiertas en parle en el siglo 18. 
Se cuenta que Plinio el naturalista nVurió en la prime- 
ra erupción por haberse acercado á observarla. La ba- 
se del volcan tendrá como ocho leguas de circunfereu- 
cia: arde constantemente , sin que su combustible se 
agote en tantos siglos. A pesar de tantos temores y obs- 
táculos que me ponian los acompañantes, y los temo- 
res de los pavsanos, principalmente por la paysana que 
tenia bastantes sobresaltos, me aventuré á subir al crá- 
ter, y descendí hasta un punto que juzgo nadie haya 
bajado: saqué azufre y escorias del mismo sitio donde 
ardía esta sustancia: el calor y el humo me eran inso- 
portables. Bajé por unos, precipicios, y llegué al ho- 
yo que tiene en su centro el fondo del volcan, y no- 
té que habia un boquerón como de 32 varas de cir- 
cunferencia, del cual sale un vapor acompañado de un 
grande estruendo, por lo que infiero que también ha 
de haber agua. En las crestas cercanas es donde arde 
solo azuFre, y este despide un humo denso. En una cue- 
va donde no habia humo ni azufre traté de clavar 
unos palos que llevamos, y se inflamaron al momento* 
Cochnos en esta cueva frutas y huevos que nos sirvic- 
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ron de almuerzo. Componinn esla espcdicion ini pais^a- 
no Ecbejjaray, su esposa, y un Señor (lanova, español, 
que se hizo conducir en silla de mano con{jran riesjfo: 
la Señora subió á pi(i por temor de los precipicios que 
hay á la subida. Después fuimos á Pompeya y llercu- 
lano, que distan cinco léyuas de Ñapóles: los edificios 
existen en solo paredes, pero de una arquitectura que 
demuestra f[ue sus habitantes fueron poderosos, según 
los mosaicos y pinturas que se conservan: hay templos 
y teatros que no es del caso referir porque son infi- 
nitos los objetos que habría que enumerar. 

24. A Icis seis leguas de JNápoles, en una isla, hay 
una grata admirable, donde todos los días de íiesta van 
los vapores, llevando curiosos, que los son uuichos. Esa 
gruta es obra singular de la naturaleza: tendrá media 
milla de^,circuito: se entra por un pequeño agujero en 
unos botes hechos al propósito, en los que no caben 
mas que cuatro individuos, dos pasajeros y dos renja- 
dore^: son tan sorprendentes los colores, que por el re- 
flejo del agua y la poca luz que entra por la boca se 
ven en la bóveda de la gruta, que no tengo espresiones 
para dar una idea exacta de la visión: pero es tan agra- 
dable, que se puede ir á Ñapóles solo por ver ese fenó- 
meno de la gruta Asur, que se puede llamar una ma- 
ravilla. 

25. Cerca de Ñapóles hay otra gruta llamada del 
PerrOy adonde se vá pasando una escavacion de cerro 
de 880 varas, que siempre está alumbrada, y '-es camino 
de carruaje y de á pié: sobre esta escavacion está la 
antigua ciudad de Pusilipo. Llegando á la gruta del 
Perro, se hace una observación con los perros que tie- 
nen allí á propósito: pues tendiéndolos en el suelo echan 
espuma por la boca, y mueren en pocos minutos, por 
el gas ácido carbónico que los sufoca: sacándolos de allí 
antes de espirar, con el aire libre reviven inmediatamen- 
te. Este fenómeno es ocasionado por ser el gas ácido 
caAónico mas pesado que el aire respirable, ocupando 
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la parte inferior de la atmósfera, y que lo mismo c|uc 
si^cede en la gruta del Perro debe experimentarse ea 
cualesquiera otra parte; por loqiie deberá tenerse mu- 
cho cuidado de no dormir en el suelo en grutas, hos- 
pitales, cuarteles ó sitios donde no se renueva el aire, 
y se carga la atmósfera de gas ácido carbónico, por 
las muchas respiraciones ó combustiones. 

26. Cerca de la gruta del Perro hay otras varias, 
en donde los enfermos reciben baños de vapor y su- 
dan desde que empiezan á entrar, que en dos minutos 
que estube en una de ellas sudé lo que es increible. Ra 
todos los alrededores hay lugares notables como son, 
el sepulcro de VirgiUo y el oe Agrípina, el ten>plo d« 
Serapis, la laguna Estigia, el lago de Aqueronte, las esr 
tufas de Nerón, templos de Diana, Venus, la Gruta de 
la Sibila, Lago Averno, Arco Feliz etc. todos pertene- 
cientes á la antigüedad. Lo mas notable es el palacio 
de Portichi , con muchas pinturas , buenos jardines , 
fieras etc. 

27. Lo mas memorable para el estranjero, es la 

Elebe napolitana; pues es ratera, insolente, y no hay 
olsillo seguro con esta canalla vil, á quienes llaman la- 
zaronis que por su mala famp, impiijen que los estran- 
jeros visiten á Ñapóles, á pesar de ser capital tan dig-» 
na de ser frecuentada, y todo el rey no delicioso por 
ser el mejor clima de toda la Itaha, tener las llanuras 
vistosas, y valles de una gran fecundidfid; produce, 
arros, aceite, cáñamo, lino, algodón, almendras y fru- 
tas excelentes: aunque la agricultura está en atraso , 
causa de que el clero ocupa por lo menos la tercexa 
parte de los bienes raices; las manufacturas están en. 
mayor progreso, y se tejen buenos géneros principal- 
mente de seda; su población pasa de 5 millones de na- 
bitantes en el reyno. 

28. Por segunda vez llegamos á Roma, y me agra- 
dó mas que la primera: ya no habia el bullicio y tra- 
jín ocasionado de la concurrencia á la Semana Santa, 
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y yo estaba mas práctico, y me lo facilitaba todo: mi 
ddmiré de la baratura de los comestibles, que encare- 
eeriaa antes por la mucha concurrencia: vi muchas 
cosas que no habia visto antes, y volví á visitar lo que 
me haoia parecido mejor; como el templo de San Pe* 
dro, que me tenia absorto horas enteras: temé medidas 
de sus partes mas pequeñas, y conservo un plan de sus 
dimensiones, en las que no me hairé equivocado una 
cuarta, comprendiendo sus paredes, aun las de la pla- 
za; y para dar una pequeña idea haré una descripción: 
d largo del templo por el exterior tiene 234 varas, el 
crucero tiene 174, el largo de^la cabeza de la cruz 
es dé 72 varas, el ancho de los arcos de las columnas 
para la media naranja tiene 28 varas y media, y so- 
bre esta base están las capillas laterales que seria muy 
cansado referir. En este templo están las señales de los 
templos mas grandes qfce se conocen: el de San 
Pablo en Londres tiene 37 varas menos que este San 
Pedro, el de Florencia cincuenta varas menos, el de 
Milán 70, el de Bolonia 73, y el de S. Pablo en el mis- 
mo Roma, que está inconcluso, ochenta varas de me- 
nos; y estos son los únicos templos mas grandes que se 
conocen, siendo solo el mejor y mayor San Pedro co- 
mo única maravilla. 

29. Vi varias fábricas de escultura de los mejo- 
res artistas. En una de ellas vi á Bolívar, que me pa- 
reció bien imitado; obra mandada hacer por el envia- 
do de Venezuela, quien se ha llevado varios religiosos 
y muchos artistas de Roma , para engrandecer mas 
aquella república, queda ejemplo alas otras en la caí-' 
rera del progreso. 

30. Las obras de escultura y pintura están en su 

I)erfeccion en Itaha: dejan mucha utiUdad al Estado , 
o mismo que los mosaycos y camafeos que allí traba- 
jan, y cuestan mucho, por la multitud de viajeros que 
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foscoriiprnn.* Estos son los ramos principales de ingre- 
sos, y lo que dejan los miles de viajeros, á lo que se 
agrega, las entradas por la concesión de indulgencias, 
dispensas , bulas etc. que se solicitan por medio de 
ajenies eclesiásticos. Por lo demás, es casi nula la agri- 
cultura^ la industria y el coraereio. Causa sorpresa la 
comparación entre la antigua República de Roma, con- 
qtlistadora y señora del mundo, con la del siglo diez y 
nueve. Los que antes eran los mas afamados en valoi^ 
en saber y cu virtudes morales, no son hoy en su ma- 
yoría mas que buenos cantores, castrados muchos de 
ellos, pintores, escultores y no sé que mas. 

31. Vimos las iluminaciones en el Vaticano y Jos 
cambios de colores de miles de luces que habia en la 
portada, en la cúpula del templo y en la plaza. Hu- 
bo también fuegos artificiales: una noche cubrieron el 
castillo de San Angelo con muchas invenciones, que 
no pienso verlas mejores, ni juzgo que mejores fuegos 
se hagan en otra parte, aunque cuestan cantidades in- 
jentes. Fui á las catacumbas, que están á poca distan- 
cia de la ciudad, y vi aquel pueblo subterráneo donde 
están los sepulcros de los papas, que son 14: allí mues- 
tran el de Santa Filomena, y de otros grandes hom- 
bn^s; y donde se cuentan hasta ciento cincuenta mil 
sepulcros. EuUoma junto al Capitolio hay un templo, 
á cuya espalda hay una capillita subterránea donde exis- 
te la fuente de agua, como del tamaño de un plato re- 
gular, (]ue hizo brotar milagrosamente S. Pedro en su 
calabozo, para bautizar al centinela y convertirlo á la 
fé: en los 1800 años que han pasado, ni se (jumenta ni 
se disminuye ía cantidad de agua de esa fuente. 

32 Hay mucho que decir de Roma; pero no es 
posible. Sus teatros tienen artistas inmejorables: por 
la enira<la á la mejor ópera se paga cuatro reales, y 
eu los teatros ¡subalternos dos reales: los actores de es- 
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tos lucirían y ganarían muclio en cualquiera ofro país, 
Y en Rouia sirven por un nüóerable salario ; la 
Pantanelli y la Rossi, que aqui conocemos por cantarir 
lias, en Europa serían consideradas de tercer orden, pero 
nosotros que no conocemos otra cosa mejor hacemos mu- 
cha admiración , y lo peor es que hay algunos tau 
•majaderos que se atreven á decir que es lo mejor 
que se conoce, cuando lo mejor jamas puede salir de 
unas capitales que abundan en población y riqueza. 

33 Salí de lloma con harto sentimiento: deseaba 
permanecer algunos días mas por las relaciones qHe 
contraje, pero por dar gusto á mis compañeros dejé 
está capital tan ponderada y frecuentada por todo es- 
trangero, por sus obras maestras. A pocas millas encon- 
tramos el sepulcro de iNeron cerca del camino, en 
piedra negra bien labrada; llegamos á Ronsigtione ciu- 
dad miserable, sucia y de jente muy devota: mas ade- 
lante está la bonita ciudad de Vitervo, cuyas mugeres 
según aseguran son las mas hermosas de Italia: llega- 
mos al lugar donde se produce el mejor vino italiano, 
del que hay en todo Italia tres clases: al primero lo 
llaman del Este, y nos mostraron un sepulcro de im 
Cardenal que probándolo murió diciendo Este^ Este: 
el otro es llamado Fino Rey\ el tercero Lacrima Cristi^ 
que se produce en Ñapóles en las cercanías del Vesu- 
bio, cuyo terreno volcánico le dá un gusto pgnulablo. 
Estos tres vinos son buenos; pero no se llevan á otras 
partes por escasos y costosos, y porque se tuerzen; son 
los mejores los mas nuevos: los italianos los consuuieii, 
y aun las mugeres son tan afectas, que lo toman con 
exceso. 

34. Avistando varias montañas llegamos á la ciu- 
dad de Siena: su catedral es digna de atención, por 
su buena escultura, y muchas cosas que admiran, pero 
como ya. se ha visto tanto bueno no causa sensación: el 
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ttéiuplo de sauta CatalíQa nada liene de particular: to- 
do lo demas^ aunque ponderado, no tiene el mérito 
que se supone, sino su plaza adornada con estatuas y 
árboles, donde hay una Iiermosa pila; también mere^ 
cen citarse la casa consistorial, el paseo de la Esplana^ 
da que conduce á la ciudadela, desde cuyas murallas 
llenas de árboles se ven sitios deliciosos: su poblaciou 
25 mil habitantes. 

35. Entramos á los terrenos de la Toscana, y 
¿e vé que sus campos son bien cultivados, las habita» 
ciones bien aliñadas, aun las de los pobres, y la gen- 
te muy alegre. No tiene duda que bajo de buena at- 
mósfera y con buena comida cantan alegremente los 
pájaros* Antes de llegar á ]^ primera aduana salen los 
muchachos á alcanzar á los viajeros, y siguen cantan- 
do agradablemente á dúo al paso de los caballos. Es- 
te coro volante nos causó tansa sensación y el canto era 
tan melodioso, que pedíamos que cantasen mas, y no 
nos cansábamos en oirles. De este modo piden, y ha- 
cen su bolsillo para la repartición; y según se les dá, 
van variando de tonos. En la Toscana cantan los que 
trabajan en el campo , los cocheros y las mugeres; to- 
dos son risueños, y por el ejercicio de cantar es cla- 
ro que mejorarán cada dia. 

36. Antes de llegar á Florencia está el pueblo 
de San Luis, donde todas las mugeres llevan una tren- 
cesita en las manos, la paja de arros debajo del bra- 
zo, hasta las chiquitas ele cuatro años; de estas tren- 
zas se hacen los sombreros llamados de paja de Italia. 
Las toscanas son de figura interesante, usan sombrero 
muy fino, y faldón colocado hacia atrás, de modo 
(|ue la mitad de la falda cubre las espaldas, y la otra 
mitad á la voluntad del ayre: lo atan con una cinta 
de lujo por debajo de la barba: andan en cuerpo, con 
vestido largo, paso airoso y semblante risueño: se asQ- 
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gura que el idioma tósoano es el líiéjor de los dt; Ita- 
lia; lo que dá mas espresion al trato cariñoso de es- 
tas mugeres, que jeneralinente son hermosas y risueñas. 
• 37. La capital de Florencia tiene 90,000 habi- 
tantes. Dista de Roma 53 leguas. Está situada en un 
hermoso valle, y atravesada por el rio Arno. Es la pa- 
tria del gran Maquiavelo, del Dante y de Américo 
Ycspucio, cuyo nombre llevan las Américas injusta- 
mente, por pertenecer á Colon descubridor del nuevo 
mundo: injusticia sostenida hasta ahora pur tod<ns lak 
naciones. Florencia tiene la mejor campiña de Italia: 
lo primero que se presenta en esta bonita capital en 
parte separada, és el sorprendente y admirable edificio 
de la catedral: parece un cerro, por su posición: su 
esterior todo es de mármol, que forma im dibujo en - 
tre blanco y negro, y ofrece una bella vista: ocupa el 
tercer lugar, después de San Pedro en Roma y San 
Pablo en Londres, por lo grande: su figura esterior 
no tiene comparación: por el interior es desmantelado 
y pobre. Se dice que su arquitecto Miguel Ángel, cuan- 
do se despidió, porque fué llamado á Roma, dijo: voy 
á hacer tu igual, pero en nada se te parecerá- en 
efecto, no hay obra que figure mejor por su esterior 
que la catedral de Florencia: la portada está inconclu- 
sa y sin mármoles, v las mas de las iglesias están lo 
mismo en esa capital. La torre es de una altura in-» 
mensa, que está en separación como las demás torres 
estáñenla Italia: su bautisterio, colocado al frente del 
templo, esta lleno de esculturas y de otras cosas buenas. 
38. El edificio del palacio Pite, en dónde reside él 
gran duque Leopoldo, me fué tan admirable, que ño 
hallo como ponderar su construcción. Yo me he pro- 
puesto no exagerar cosa alguna; pero tal fué la sensación 
que recibí por la vista de los pearones del palacio, que 
parecen peñascos deeordenados sin labrar , colocados 



9Í. 

oon 1 iiiíá simetria y tan bien unidos entre 8Í^ que no 
lie |)í)(IuIo menos de confesar, que es él mejor palacio 
que he visto. Solo en el Cuzco hay algunos trozos de 
arquitectura jentílica tan sorprendentes. El j ar din en es- 
te palacio es espacioso, con miles de estatuas de márv 
moles distintos, juego de aguas y muchas cosas raras y 
costosas. El jardín de Yersalles, hecho en París, fué 
por modelo tíel de Pite. En este palacio está el segun- 
do museo, porque el primero está en otro. Ya se sabe 
que en los museos se reúnen las cosas mas importan- 
tes, y las pinturas y esculturas selectas. Allí son pon* 
deradas la Venus de Médicis que es la mas perfecta que 
se conoce, y unida de retazos, que su historia es bastan^» 
te conocida, lo mismo que las otras tres estatuas que 
e^jlan junto á la Venus, que son, los luchadores, el jó* 
ven que se está sacando una espina del talón, y el que 
carga agua en un cuero. Las alhajas son muchas: las 
partes del cuerpo humano están perfectamente imitadas 
en cera para el estudio de la anatomía, y es una colee* 
cion bastante numerosa que ni en Paris la he visto taa 
abundante. Es muy buena la sala de Galileo, con to- 
dos los instrumentos astronómicos. En el templo de la 
Santa Cruz están los sepulcros de Micael Anjelo y de 
Maquiavelo. En S. Marcos hay un señor milagroso 
lleno de alhajas: conté 24 relojes: tiene muchas per^ 
las, anillos, y otras cosas valiosísimas: de esta clase de 
imágenes se ven en muchos templos de Italia, y cada 
alhaja ha sido por un milagro; asi es que atribuyen tan- 
tos milagros cuantas alhajas tiene una imajen. La fa^ 
bricacion de mosaycos en piedras duras, solamente se 
hace en Florencia, y corren de cuenta del Estado: las pie- 
dras se cortan con máquinas de vapor: trabajaban enton- 
ces una taza inmensa de pórfido, que es piedra durísima: 
llegan á cortar la piedra coii alambres delgados de un 
espesor casi imperceptible: ese ramo y el de los sombre- 
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ros de pí^ja, dan á la nacioq, una enlrada roiisideiiiMt'. 
También hay una fábrica de porcelana fuera de la ciu- 
dad; es inferior á la deFrahcia. Los florentinos tienen ra- 
zón para enorgullecerse de su paseo nouibrado Casino^ 
y dicen que no hay otro mejor: por lo que respecta á su 
estension es cierto, pero por el adorno es .muy inferior 
á los otros de otras capitales. Allí van los dias festivos 
cientos de carruajes con un lujo admirable. Siempre 
me acordaré de las admiraciones de mi paysana en ese 
paseo, y nuestras contemplaciones, recordando las des- 
gracias del Perú, que nada tiene, excediendo en ele- 
mentóse todas las naciones del mundo. En efecto, no 
hay nlacion que reúna en sí, como el Perú, una exten- 
sión de costa con puertos magníficos , tantos \;iil<*f<, 
ríos , minerales de toda clase , tenjperamenlos sanos 
y producciones tan variadas en vejetales : sin el 
azote de las pestes ni de los inviernos, ni de los calores 
abrasadores^ donde se dan todas las producciones de 
otras partes, y muchas que le son peculiares; y en don- 
de á costa de pocas leguas se goza todo el año de la 
mas deliciosa primavera. 

39. El gobierno y policía de Toscana son envi- 
diables: la jente buena , trabajadora , de buenas cos- 
tumbres, de capacidad intelectual: todo lo tienen para ser 
felices: toda la Toscana no cuenta mas que millón y me- 
dio de habitantes. 

40. Al fin había de pisar un país donde no es pe- 
noso el vivir; y en el cual hubiera resuelto quedan ne 
para terminar mis dias ; pero pudieron mas en mí los 
afectos de mi patria, los amigos de mi niñez, y las reía 
ciones de mi país natal. 



CAPITULO IX. 

jápenino^ Bolonia^ Ferrara^ Pó^ Rovigo^ Adije^ Padiia. 

1. Salimos con dirección á Venecia, y en la puer- 
ta fuimos detenidos por los guardas; porque según nues- 
tros pasaportes, debíamos salir tres dias antes: eran las 
seis de la mañana, las oficinas se abrían á las nueve, y los 
conflictos eran grandes: ofrecimos una gratificación al 
guarda*, la Señora suplicó, mis compañeros y demás 
pasajeros rogaron, y el guarda se mantuvo inexorable, el 
coenero impoilunaoa y queria dejarnos: fué preciso re- 
gresar á verificar el arreglo de los pasaportes, y el co- 
chero y demás pasajeros nos hicieron sufrir cinco horas 
de infierno: habia que atravesar el Apenino, y gracia^ 
que el carruaje era de particular, que á ser de la dili- 
jencia nos hubiera dejado y Uevádose el equipaje: al 
fia montamos : el oficial de guardia nos dio mil satis- 
facciones, apoyándolas en la obhgacion de cumplir con 
su deber; esa conducta me agradó, aunque los compañe- 
ros rabiaban: ojalá que en todas partea se observara es- 
ta conducta principalmente en nuestro Perú, donde todos 
nos gobernamos por solo los empeños. Sahmos para 
U puerta de San Galo, de arquitectura admirable , y 
anauvimos en el resto del dia por la falda del Apenino, 
pasando por los sitios nombrados vie/z/aí fuertes^ por- 
que es muy cierto que algunas veces han cargado los 
vientos los coches cargados y sus caballos; pero ahora 
los lugares de mas peligro están defendidos con paredo- 
nes altos que el gobierno ha mandado construir ; y de 
esta clase ae adelantos hace cada día ese gobierno ^abio. 

2. A las nueve de la noche estuvimos en la cima del 
Apenino, donde hay dos pequeños • volcanes ardiendo. 
El mas grande iluminaba los lugares vecinos. A poco 
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llegamos ala ^o%í^ át piedra mala noiiilin? ikal ▼ 
al siguiente día dejamos la Toscana, v entramo* por úl- 
tima vézalos estados del Papa: fui sorprendí Jj c-'>n el 
esterior melancólico de sus liabiianies, su fy-br^zí ▼ 
falta de cultura. Qué notable se hace ia mario de !->• 
gobiernos en todas nartesl 

3. Llegamo.s á la cinfind de Bfilonia, de GOmilLi- 
bitantos, estr.'^iía por sus callos, loda*<on p^irtules: Imv 
lina torre elevada liasia 102 vara^, tan del^jada que pa- 
rece im palo de buque , v que el buque fuera la 
ciudad: su centro hueco con e>crdfn¡s de madera, roñ 
440 escalones. Este edificio es lirlio de ladrillo, t e% 
tan sencillo que da miedo subir á 61. IWde risa torre 
se ve la campiña ferlil v bien cultivada : la catedral , 

lor lo grande es el quinto templo de Europa, ppro po- 
>re y sin aliño. El templo de Santo Domingo nada 
tiene de particular sino es el ser lugar donde se educó 
ese gran S.'into: San Lucas está ala legua delacíudaí], 
y se vá por debajo de portales. 

4. El campo Santo es espacioso y el mas ponde- 
rado de Italia, con sepulcros costosísimos, que e< el úl- 
timo' tributo de la vanidad: lo mismo que á todas par* 
tes se va íí él por portales. 

5. La represa deFrio para conducir agua á todas 
las fábricas, es obra buena, esta está distante de la ciu- 
dad: el edificio, que tendrá como treinta varas de altu- 
ra, forma una cascada, v el rio se precipita: toda la agua 
que se necesita para la ciudad es sacada por una toma 
sólida. El teatro principal no es malo, y vimos repre- 
sentar en él la ópera ae Safo: en todas estas cinandeí 
las cantarínas son admirables, v en cada teatro le pare- 
ce mejor al que es aficionado, v no se puede desperdi- 
ciar una noche de estas óperas admirables. 

6. A pocas leguas de distancia de Bolonia hay 
un palacio ponderado; mas adelante está la antifnia rtu- 

13 
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dad de Feírara, con 25 mil habitantes: su icatedlfal c$ 
de arquitectura arábiga : tiene un palacio de piedras 
labradas formando al estcrioj:' [)unta de diamante. 

7. En el teatro conservan los fcrrareños una com- 
pañia tan selecta, que solo en París podrá haberla nie- 
jor: vimos representar la ópeí^ Incs de Castro, Los 
cantores y baylarincs son superiores: como es el único 
teatro, es muy concurrido y «e paj^a bien á los acto- 
res: es tan bueno como cualquier teatro de primera or- 
den. En todas partes, hasta en las orillas del Pó, nos 
lian perseguido los comisarios del Santo Padre^, ha- 
ciéndonos pagar por las anotaciones de los pasaportes^ 
y al fin nos clespedimos de estos a j entes tan exij entes 
y rateros, que hasta con los pequeños vueltos que te- 
nían que dar se quedaban con groscria. 

8. Pasamos el Pó, el mayor de los de Italia, en 
una barca sujeta con un cable larguísimo que está ase- 
gurado hacia p1 medio del rio: la barca es manejada 
por 8f)lo un timonel, y pasan en ella juntos los pasaje- 
ros, los caballos, los coches y aun montados los que 
quieren. El rejistro fué ya hecho por ajentes austría- 
cos: refrendaron los pasaportes, anduvimos por unas 
calles larguísimas enfiladas con álamos puestos unifor- 
memente: llegamos á la ciudad de Ilobigo, de diez mil 
liabitantcs, sucia y fea: solo habia un jardin regular 
de Madama Agrimani: como tenia yo la costumbre de 
adelantarme cuando paraban los coches, y de andar 
á pié dos ó tres leguas, me adelanté en esa ciudad, y 
me habia dirijido por otro camino: a distancia de una 
legua fui informado que no era aquel mi camino; mis 
apuros fueron grandes, y habiendo pasado un médico, 
me condujo en 'su carruaje hasta ponerme en el ca- 
mino; acción qae recuerdo con mucha gratitud. 

9. iSuestro coche se habia demorado por la des- 
con)posicion de una rueda, que á no ser eso, hdbi*ia 
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tenido que anfkir ocho leguas liasta la posta. Pasamos 
el rio Adige, y entramos en unas calles inacabables con 
álamos que formaban una vista deliciosa: babia uno* 
mucliaclios que desde que vieron el coche haeian vol- 
quines y lo seguían á la carrera volquinando de tre- 
clio en trecho: nuevo modo de pedir lunosna, pero 
inferior al de pedir cantando, y que debían imitar ft 
W muchachos de la feliz Toscana sin maltratarse como 
lo hacen estos; y cuando ya no pueden mas principian, 
á llorar á gritos y siguen á toda carrera hasta que al: 
fin logran <jne se les de algunos cuartoa. Llegamos al 
pueblo de Monteseliche^ en donde hay varios cuerpos 
de santo?, y &e hau hecho muchos milagros. En una 
cima hay muchos edificios en ruina, que esponiendo- 
me á varios peligros los fui á reconocer: me arrepen- 
tí del viage, y ^^® propuse no ser porfiado, y teudré 
presente un disjjiisto casual que tuve en este punto 
por querer disputar. ¡Cuanto se gana cuando se cede al 
majadero el campo, y nías reconociendo que tiene ex- 
cesivo amor propio! 

10. Llegamos á Padua, ciudad perteneciente al 
rey no Lombardo-véneto. Se hallan en. sus cercanías 
\'icenza, Treviso, Rovigo y Verona con una hermosa 
campiña: su población 32,000 habitantes. En esta 
ciudad está el cuerpo del gran San Antonio aunque 
sin cabeza, la que trasladaron á Lisboa, lugar de su 
nacimiento. Padaa es juna de las ciudades mas antigua» 
de Italia, y parece fué fundada por Antenor. Fué pa- 
tria de Tito-Libio, del Petrarca y otros grandes hom- 
bres. 

1 1 . Lo mas notable en Padiía son los dos her- 
'mosos templos, de santa Justina, donde está el cuerpo 

de la Santa, y el de San Antoniov La capilla del San- 
to está grandemente enriquecida, y el altar forrada» 
tíudo de plata. Las. fortificaciones son buenas en estai 
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ciudad, sus caites ntravetadas por aljjunos canales, son 
eiítrecliñs y desaseadas. Hay alyunos edificios nota- 
bles, como son la casa Coiisistorial, el palacio de ía 
Ragione donde liay una sala muy ponderada, por ser 
la müyor <|ue se conoce en Europa; y eslo misino di- 
cen del calé de Pedroqui». A nnis el [ndíicio del l*u- 
dcstá, olro llamado de Lot-enzo, una Universidad y 
otros eslablecimienlos interesantes, como son el del es- 
tudio Astronómico, varios teatros, uno de ellos acaba- 
do de construir. Lo demás nada tiene de particular 
sino su famoso nombre. 

12. Sucede en estas ciudades, que los viajeros 
apenas se apean de los coches, se ven precisados á re- 
correr los sitios mas interesantes, acompañados de sus 
respectivos {juias, y practicar sus investigaciones en las 
cuatro ó cinco horas que los coches se demoran en 
ellas, y en las que á las veces aun se privan de to- 
mar alimento por no perder la ocasión de rejistrar 
cosas que la imaginación se las ha formado muy in- 
teresantes, y que después de examinadas se ha venido 
en conocimiento de no ser una gran cosa. Yo ful 
muchas veces chasqueado de este modo. A pocas mi- 
Mbb nos embarcamos en el golfo, y en cerca de tre» ho- 
ras [legamos á la anticua república de Yenecia. 
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CAPITULO X. 

YENECIA. 

1 . Ycnecia e$lá situada en el extremo $e[)tcntrioi)al 
, del mar Adriático, comprendiendo ciento treinta y ocl>u 

islas pcqueíiíís. Fué fundada el año de 421 por algunos 
habitantes de Aquilea y Padua, que, se reiugiaron allí 
Luyendo de Atila. Floreció por su comercio en los si- 
glos 12, 13 y 14. Su primer gobierno fue democrático 
y después aristocrático. En 1814 cayó Yenecia en po- 
der del Austria, condición precisa del menos fuerte. Tie- 
ne cien mil habitantes solamente en el dia por haber de- 
caido su comercio, y por rivalizar con ella el puerto de 
Trieste que está vecino ó al otro ladodelAdriálico: ciudad 
bellísima y rara que no hay pluma que baste á descri- 
birla. 

2. Habiendo conocido tantas buenas ciudades de 
Europa, creí no hallar otra que se le pareciese ó supera- 
se, y esta experiencia me servirá de escarmiento para 
no ponderar mucho las cosas, ni aferrarme en mis dic- 
támenes: con esta idea, y sin olvidar la sorpresa queme 
causó Yenecia, resolví viajar por el Asia, no por disfru- 
tar mejores cosas, sino por ver las ruinas de las que an- 
tes fueron maravillas, puesto que sucederá lo mismo con 
loque ahora nos asombra, á pesar de que ya habia de- 
terminado volver á mi país, solo viendo Italia: en este 
punto filé cuando por segunda vez me resolví á espo- 

■ nerme á todos los riesgos de un viaje á países mortíferos. 
Los que ponderan tanto sus capitales, se figuran que no 
Iiay cosa mejor en el mundo, y son tercos en sus dis- 
putas. Recuerdo ahora la respuesta que dio un Dux de 
Yenecia, que siendo preguntado en el museo de Versa- 
lles, qué cosa te causaba mas ndmiracion ^ contestó : 
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el inerme aquí, íuzgoque no lo diría por verse sometí- 
do cil rey de Francia > y desahojjar su impaciente or- 
{jiillo; sino ponjue en \enecia, su país, había mejores^ 
cosas que ver que en Vcrsalles, y nada podia causarle 
admiración, porque todo lo de luylatcrra y Francia e^ 
inferior íj lo de Vcnecia. 

3. Fsla ciudad eslá "^cortada por cuatrocientos; 
canales de dimensiones dilvrentcs , atravesados por 
otros tantos puentes de piedra y de madera; de suer- 
te que se puede ir á cualquier punto de la ciudad & 
pié, ó embarcado en {góndolas bien construidas, las que^ 
son tan finas que píirecen una exalacion cuando prin- 
cipian á andar, cuyo número es de 800Q y navegan 
con velocidad. líay gran número de edificios públicos^ 
como que fué república floreciente: tiene 30 parro- 
quias y 110 iglesias, un arsenal de mas de media le- 
gua de circuito, todo rodeado de agua, con doce tor- 
res; y aunque ha decaido de su antigua 'opulencia, sin; 
í^mbarg^o está bielí resguardado y hama nuichos arlííi- 

^ CC8. 

4. El canal de Zueca divide á Venecia en dos, 
partes, que se comunican por un magnifico puente de 
inármol, nombrado Ilialto, de un solo arco, con el 
ancho de veinte y seis varas y tres calles, dos para los 
de á pié y el del medio para los carros, notables por 
5U grandeza y dificultad de construcción, y sostiene 
doé órdenes de tiendas. Está formado sobre estacadas 
de madera de ohno^. que es incorruptible, como los. 
mas edificios de la población. No se conocen carrua- 
ges, ni tienen necesidad de caballos: hay mas de cin- 
cuenta plazas públicas: la mayor parte de las casas- 
son de mármol: el agua para beber la traen del Bren- 
ta, y recojen la de las lluvias. Hay una universidad^, 
buena biblioteca, y el palacio del antiguo y memora-- 
ble Senado, de una arquitectura gótica, donde muesr 
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Irán los calabozoe y pi^kioncs roraa: eiUáacae ee cu¿)i> 
do trae uno á recuerdo aquellas grandes ocuí»- 
rencias acontecidas en los tiempos anliguos. Lo mas 
bello es la plaza cuadrilonga de San Marcos y su iglc- 
- «ia de mármol, rodeada de un pórtico con 288 colum- 
nas de mármol y de pórfido. lín su fachada están los 
cuatro caballos de bronce dorado, que fueron traídos 
de Constantinopla, llevados después á Roma y á Fran- 
cia, y estuvieron diez y ocho años en Píu'is sobre ei 
arco del Carrousscl: estos caballos son tiin perfecta- 
mente hechos^ por lo que han sido tan codiciados. Tiene 
San Marcos cinco puertas talladas de bronce; la bóve- 
da cubierta de mosayco, represenlando los pasagcs 
mas notables de la Sagrada Eiscritura: el pavimento es- 
tá undido á trechos por la poca solidez del piso, que 
figura un mosayco adornado con jaspe y póríido, que 
es una piedra cafó demasiado dura y fina, las paredes 
todas forradas con mármoles los mas finos del Kgipto 
á figura de cha[ías como se ponen en los muebles, to- 
do puesto con simetria, y aun de dibujo que solamen- 
te notándolo con mucha atención [)uede descubrirle lo 
costoso de estas paredes ennegrecidas por el tiempo. 
Treinta y seis columnas (de una piíiza cada una) de un 
mármol negro sostienen las bóvedas del templo. El al- 
tar mayor es tan enriquecido, que ya no puede ser 
mejor, ni 'puedo hacer una descripción como merece: 
le pregunté á un anciano que estaba haciendo oración 
ante unas imájenes de bronce dignas de mencionar 
¿que era lo mas notable y de mas atención en 
Raquel templo? y me conteeto con una fria indiferencia 
que nada, que todo era igual. 

5. En las demás iglesias se queda uno sin poder 
Creer lo [mismo que está viendo, y en una de ellas tuvi- 
mos una disputa acalorada con üu compañero, asegurán- 
donos que la vestidura del interior del tcmj^do cfra pin- 
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tura, y liacierulo el reGonocimiento conocimos que era 
todo de mármol entre verde y blanco, figurando unos 
coríinfijcs tan perfectamente imitados, que peligra aun 
la verdad en decirlo. Parece imposible que se hubiesen 
podido emprender y concluir obras tan grandiosas; y 
en imposible calcular las ingentes sumas que se habrían 
invenido en ellas. 

6. Los palacios antiguos son en estremo ricos, y 
hay uno í|ue con los restos que le han quedado se po- 
drían formar tres museos en otro país. Ademas de los 
objetos artísticos arrinconados de mucho valor, había 
antiguas armaduras, banderas, corazas, caballos enjae- 
zados, lodo histórico, y todo amontonado y cubierto 
de polvo por el descuido de sus dueños, que con orgu- 
llo republicano y socarrón muestran sus colecciones 
con indiferiencia, como si nada valiesen. INo pierden la 
esperanza devolverá ser independientes, y lo merecen. 
Se conoce que están abatidos de pesar, y por lo mismo 
deben intentar sacudir .su yugo. Es tan estricta la poli- 
cía , que no hay individuo que se exima de su conoci- 
miento. Saben el número de estrangeros y sus habita- 
ciones. Los cañones están en la plaza y en la puerta del 
cuartel como amenazando al pueblo, y la guarnición 
austriaca siempre^ vigilante. 

7. Me tocó ver tres funciones principales: la pri- 
mera fué para premiar á los mejores remadores: esta cos- 
tumbre antigua de los venecianos ha sido respetada por 
el gobierno despótico, aunque no se solemniza como an- 
tes. Habia muchísimos botes bien adornados: sus jóvenes 
remadores de las principales familias decentemente vesti- 
dos , lo unos á lo árabe , á lo griego , chino , afri- 

' cano , turco etc, manejaban sus botes como se ma- 
neja im buen caballo de la mejor rienda: el que llega- 
ba primero adonde estaba el juez sentado bajo de un 
dosel ó trono con mucho aparato, ttnia mayor premio: 
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jeR seguida los segundos y terceros. Kn este din concur- 
ren todos los venecianos al canal del Rialto, adonde se 
hace esta solemne función el 22 de Mayo ; y es taiji 

grande el entusiasnjLO, que los mas están divertidos ó em- 
riagados , y b^ yisto á machos haciendo recuerdos con 
lahta tefxmriaL de las fujaciones de los tiempos cjuando 
fiíeropL indepeud.iepjtes: entonces «e nota el fiíror ^w» que 
miran á 8]us .opresores, y entonices es cuando hay ma^ 
vijilancia ^n las tropas déla guarnición que es numerosa. 
Sj, El 26 de Mayo fué la procesión del Corpus , 

}r se hixo con niucba pompa: se reúnen los párrocos de 
as 30 parroquias, las corporaciones y los c.ofrades de 
todas la^ iglesias correspondientes á sjus parroquias que 
forman mn número crecido, quienes vienen vestidos de 
yarías daaes, de nwjgeres los mas, con zapatos de raso 
blanco ú amarillo, y otras varias invenciones, tr,aen ma- 
yas , flores etc. etc ; y pordsantito pequeño de cad^ 
jcorporacion se conpce á la parroquia q-ue corresponde. 
Cada parroquia lo menos trae seis \jl ocho cirios de unos 
portes diformes, entre ellos hay ¡algunos que pesan hasta 
80 lihras , según me aseguraron : estos conductores se 
ponei^ un zoque ^ la cintura y van sudando y remudán- 
dose^ poiqué dé lo contrario se cansarían mas si uno so- 
lo llevase esta carga tan pesada. La comitiva es tanta, 
que cuando salió el Santísimo ya llegaba la cabeza de 
los procesionantes para entrar al templo,, y los cofrades 
estarían y.$ en sus igle&ias quitándose Io$ hábitos tan ra- 
ros. El gobernador ó Dux asistió co^n vestido austría- 
co. Toda la nobleza se reunió en la plaza: allí vi algu- 
nas ve^Leciana^ con saya y manto , como nuestras lime- 
ñas. LéiL jtropa estaba forjmad;): los soldados 4,enian un 
ramo ye^Pide ,en.el raor^ion^, y otr.o lo h.ibian acomodado 
exx J^xx ^}0j y le hicieron honores como se hacen á una 
bandera: todo el contorno de la plaza estaba con enra- 
mado hecho dias antes, para que por bajo de él pasaje 
^1 Santísimo: íl 
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9. El 30 de Mayo fué la función destinada á ía ce» 
I( bridad del cumpleaños del Emperador de Alemania, 
de cuyo imperio como ya dije, hace parte Venecia. Hu* 
bo función de iglesia, asistencia de todas las corpora- 
ciones y formación déla infantería, artillería y oficiali- 
dad, líubo descargas de fusilería y artillería á los tiem- 
pos señalados: pero los venecianos ni asistieron, ni aun 
salían de sus casas siquiera por la inquietud de la músi- 
ca: muy pocos de ellos concurrieron al Teatro Fenice: 
lo que me dio á entender que en Venecia hay un senti- 
miento común y profundo por la pérdida de su Inde- 
pendencia, y quc'no podrán ser sojuzgados mucho tiem- 
po. El teatro es uno de los mas notables de Europa , 
aunque es inferior á los de Ñapóles y Genova: las Seño- 
ras van á él en botes, como si fueran en carro y entran 
por detras. 

10. Venecia es puerto franco: estaban construyen- 
do un camino dentro del mar, y formando arcos cu- 
yo costo será inmenso. En ese camino piensan colocar 
ferrocarril, para faciütar el trasporte que aumentará la 
actividad del comercio y la concurrencia de los viaje- 
ros: se calcula que esa obra maestra se podría concluir 
en dos años. 

11. El 3 1 de Mayo de 1 8 VI me separé de mis ama^ 
dos paisanos: los fui á dejar hasta el puerto Mestre. 
Cuando salí de Venecia no tuvieron ningún cuidado para 
exijirme el pasaporte, pero á mi regreso de Mestre me 
lo exigieron los guardas, y les contesté que existía en la 
Administración, pues poco rato antes había salido yo del 
golfo acompañando á mis paisanos; me remitieron en 
partida de rcjistro, y entonces lo arreglé para pasar á 
Tricsle: solo con esta vigilancia puede estar sugeto el 
país que naturalmente son republicanos verdaderos; y 
scjuzga que llegarán á ser independientes. 
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12. Ocho días mas permanecí en Venccia, después 
que me dejaron solo mis paisanos. Seria estenderme de- 
masiado si hubiera de referir cuanto vi en aquella an- 
tigua repúbhca. Las costumbres, las posadas, los cria- 
do8,^y las cantarínas en ellas, los cicerones, quienes tie- 
nen por objeto mosti'ar las cosas mas notables: las her- 
mosas Señoras que se pasean en la plaza de S. Marcos, la 
que siempre está llena de asientos , donde hay cafes 
muy concurridos por las músicas que en ellos se tocan. 
Hay un reloj colocado sobre los portales déla plaza cu- 
yas campanas son tocadas por dos fifjuras de bronce: 
la una toca los cuartos, la otra las horas. Al frente está 
la torre elevada de San Marcos, en separación, de donde 
al ponerse el sol forma un mafjnífico panorama que 
causa una sensación profunda. Parece que salieran mas 
de cien torres de la superficie del mar en una estension 
de mas de uua legua de larjjo y media de ancho que es 
lo itjue tiene la ciudad, y ajjregando el conjunto de tan- 
to palacio y tanto templo, hace aumentar la sorpresa. 
En los sitios mas notables se ven las armas de la repú- 
blica, que las forman un león dorado teniendo en Ls 
S arras un libro abierto, y en una de las columnas don- 
e era el patíbulo de los reos víctimas del senado tirá- 
nico, hay. otro león con un libro cerrado, que signifi- 
caba que ninguno podia pedir por la vida del senten- 
ciado Dajo pena de muerte. En las grabas de esta co- 
lumna tenia la costumbres de sentarme las mas de las tar- 
des. Al frente mi vista se recreaba con el mar sembra- 
do de góndolas en un continuo movimiento, y á lo le- 
jos unos templos grandiosos en islas separadas : á la 
derecha el magnífico palacio del Dux; á la izquierda el 
memorable y respetuoso edificio del Senado, y á la 
espalda el templo de San Marcos con su plaza. Todo me 
causaba sensación; mas al recordar las ocurrencias en los 
siglos pasados, entonces traia á consideración las hislo- 
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fias Irájicas de aquellos liernpos en la célebre Veneciá, 
y que un habitante de uno de los rincones mas oculto» 
del Perú contemplase eiHnedk) de aquellos grandioso» 
íiionumentosí 



CAPITULO Xí. 

Triesie, Gruta Adlsberg^ Minas de azogue, Montañas 
delliria, Educina^ Goritcia^ Lajbachy Gratz, Viena^ 

Pies burgo y Pesth , Orsavut 

i Me embarqué en ím vápói* nombrado María Te- 
íesa, y con pena deje la rara y memorable Yenecia : 
en una noche atravesé el mar Adriático y llegué á la 
Ciudad nueva de Trieste j situada ál extrerno N. O. deí 
golfo de Vcneciíj^ ^üc pertenece: A imperio de Austria: 
íiene 6(i mil habitantes^ hermosas Calles y casífis, y co- 
mercio activó como en puerto libré. Lcfs alemanes son 
robustos y afables, conitm mucho y beben poco; bacien- 
do en estd lo contrario que loís ingleses^ y son sinceros. 
Hay muy bllenas posadas: se tómala ineijor leChe y el 
café tan jiOnderado; La policía es buena: pot^ orden del 
íjobicrno tocan las músicas de la guarnición en tres tar- 
des de la semana, y por dos horas en las puertas de los 
cafées; Concurre nuicha gente á gozar de esta distrac- 
ción: el que quiere asiento tomá un vaso de helado y se 
sienta hasta cuando quiere; pues para el objeto ponen 
los cafeteros asientos y mesas que llenan toda la calle : 
concurre gente de toda clase, pero todos decentes con 

Ífuantcs y bastón; ¡Cuántos serán artesanos, que ha- 
brán dt^jado la herramienta un rato antes, y cuántos se- 
rán carruíijetos íi hombres de cordel! Las damas se pre- 
sentan como princesas; y algunas de ellas serán lavan- 
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d€l^8 Ó planchadoras. En la concurrencia se vemiiclio 
orden , maneras decentes y silencio: muchas nodriza^ 
con sus- niños y muchos padres con los suyos sin mo-» 
lestar á nadie. Todos gozan de una diversión tan senci- 
lia, proporcionada por un gobierno tenido por déspota , 
C[ue obsequia á^us pueblos^ Esta observación la hice no 
solo en el Austi'ia sino en la Havana^ en {donde, lo mis- 
mo queeín Itaha, se dan músicas en las placas. En Ña- 
póles toodn en la alameda, y en Veneeia en la plaza cua- 
drilonga. Esas músicas no se tocan de memoria sino- 
con papeles delante; los músicos se penen en círculo con 
sus atriles; el oficial director (Jue lleva el compás , al 
centro: se toca media hora ó un cuarto ^ y se descansa 
otro tanto. Los cafeteros obse(|uian á los músicos con 
lo que piden; y en esas tardes Venden müclio, y reúnen 
los efectos de otros cafées* ¡Oh, como los gobiernos del 
Perú imitaran en esta parte la conducta de los de la 
Austria; y no que en las noches de retreta se llevan la 
música á las puertas de sus casas, en donde por la estre- 
chez de las calles está la gente oprimida, parada sobre 
piedras frias y desiguales, que mas es molestia que di- 
versión piara los concurrentes^: entonces conocí que una 
docencia que no toque en lujo es defnasiado útil para 
los pueblos^ porque el que está decentemente vestido 
ho comete impropiedades, y es un estímulo en la socie^ 
dad para no queaarse inferior á los demás, y esto o^h- 
ga ai trabajo al mas holgaban. 

2. De Trieste pasé á los minerales de azogue 
que tanto habia deseado ver, como si pudiese sacar al- 
gún provecho. Me reuní con tres Señores Arjentinos 
y un joven limeño. Calvo, avecindado en ente punto, 
que habia salido niño de Lima en el año 25. Fuimos 
primero á ver unas grutas muy ponderadas; y en efec- 
to, es admirable la gruta Adlsberg: la puerta es de fier- 
1*0, y se paga al gobierno por la entrada. Anduvimos 
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tres horas para andar la mitad de ella: mis compañe- 
ros se cansaron, y yo lo sentí nmcho, pues me privé 
de ver lo restante de ella, por solo la pereza y la nin 
ymia curiosidad de los demás, cuando con el gasto 
que ya se hizo se podia ver todo, pero mas pudieron 
cuatro que uno, aunque estuve tan empeñado á ver 
las tres cruces del calvario, según nos aseguraban que 
habia al último ó hasta donde se puede internar á esta 
gruta célebre, que es verdad ser demasiado cstensa. 
Hay muchos individuos pagados por el gobierno para 
que guien á los que la visitan, y les espliquen y mues- 
tren las cosas mas notables. Esos conductores llevan 
luces, é iluminan los mejores sitios, á su entender. La 
gruta es á trechos ancha y espaciosa, y en otros angos- 
ta y baja, formando galerías: por debajo corre un rio que 
se vé en partes, y en otras solo se siente el ruido. De 
las filtraciones de agua se han formado naturalmente 
infinitos objetos petrificados, los mas de ellos con mu- 
cha perfección: ya se vé un pulpito, un trono; ya una 
torre aun con campanas; ya un jardin, ventanas, cár- 
celes; ya una cara de profeta, una imagen con su ni- 
ño, que parece una efijie colocada de intento, una ve- 
lería , salchichería, casas rústicas , ima cama con 
su cortinage, de la cual quebré algunos retazos que 
conservo. Los acompañantes se adelantaban á ponerse 
de reyes en el trono con un cetro figurado de la mis- 
ma piedra, ya se ponian á predicar en los pulpitos, ya 
de presos en las ventanas dfe la cárcel, ya de enfermos 
en la cama, ya vendiendo en las tiendas, que realmen* 
te parecen ser tales. Hay un lugar espacioso con asien- 
tos, en donde, según nos dijeron, se reunían los ve- 
cinos en cierta festividad, y que allí la música tenia 
mas harmonía por las muchas DÓvedas, y aun lo que 
se hablaba sonaba mucho. Quedamos absortos de la 
maestría de la naturaleza, y juzgué que aquel era el 
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verdadero orden gótico, el que han querido imitar los 
hombres. 

3. De este punto nos dirij irnos á las minas de 
tdi'ia, subiendo y bajando en cuestas empinadas siempre 
en coche: para las subidas se agregan bueyes á los ti- 
ros para que ayuden á los caballos: llegamos larde, y 
á la mañana siguiente nos presentamos al director soli- 
citando nos franquease la entrada para ver el estable- 
cimiento. Fuimos primero á la boca de la mina: allí 
nos vestimos con un ropage tosco que tienen á propo- 
sito con sus cinturones que tienen cueros para las sen- 
tadas que se hacen en la bajada que es resbalosa. Dos 
hombres diestros fueron con nosotros, y todos lleva- 
mos luces: anduvimos 780 escalas, y abajo anduvimos 
vastos departamentos de bóvedas bien reforzadas para 
que no haya derrumbes. Llegamus al sitio de donde 
«e saca el metal: habia tres vetas de distinta ley: yo, 
como mas curioso, me ocupaba en observarlo todo 
escrupulosamente, mientras mis compañeros estaban 
sentados por el cansancio hablando de lo trabajoso de 
la bajada, y temiendo por la subida. Ordenamos á los 
guias que nos sacasen de aquel laberinto, y nos con- 
dujeron por el lado opuesto, rabiando mis compañe- 
ros: llegamos á un sitio donde habia mucho metal 
amontonado y un cajón pendiente de lin cable. Uno 
de los guias se puso en el filo de él, á mi como al 
mas atrevido me acomodó al otro lado, y en el centro 
del cajón á dos de los compañeros: no atinábamos el 
objeto de este preparativo; pero apenas movió el ca- 
ble, cuando principiamos á volar como tan graciosa- 
mente se cuenta del vuelo de las brujas; y en un ins- 
tante nos vimos arriba, elevados por la máquina des- 
de ciento treinta estados de profundidad: volvieron á 
bajar el cajón, y elevaron á los tres compañeros que 
quedaron: el cajón sirve para subir el metal: pagamos 
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lo estipulado, y dimos una gratificación á los acoisir 
pañantes. Admiraba el examen del mecanismo: los 
trabajadores eran 500: el molino para moler el me- 
tal tenia sus piezas como flautas de órgano: se lava y 
fupde rápidamente y con Cfconoinia, y en nada pare-r 
€Ído á lo que hacemos en nuestras minas: hay metal 
que produce el 60 por ciento; hay otro de menos ley 
que se lava y después se funde: traje muestra para 
que las vean mis paisanos. Aquella mipa produce 
annualmente SiSOO quintales de azogue, y en el ahna- 
cen, que tenia bastante repuesto, se vendía á 90 pesos, 
resultaQdo pof pro,d*^cto anuaji d^ l^i jiiina 348 mil pp- 
$o«.. 

4^ Atravesamos las monta&as de la Uiria para ir á 
Goricia: en una aldea, al pasar, encontramos un bayle 
campestre conregulaí» música, que tenia por objeto fes^ 
tejar un matrimonio. ¡Nos apeapios del coche para ob-^^ 
servar mejor, y á la fiíerza nos bicieron entrar: los homr;- 
bres dejaron ae bailar^ y nos obligaron 4 que bailase* 
mos: nos escusamOiS; pero la exijenciade las campesinas 
fiíé mayor que nuestra resistencia, y tuvipaos que ce- 
der. El bayle era un bals galopado, que en media ho* 
ra nos dqó en ruina: no3 conviaarou vino, gratificamos 
é los músicos , y nos despedimas de esa buena gente 
qu« con tanta sen,€illez y cariño nos habia obsequiado, 

5. En los bajíos de esas montaña* hay un lugar 
llamado Educina,, do^de vimos una buena fábrica de 
tejidos de algodón. Goricia está cerca, y tiene diez ipijl 
habitantes : pasamos á ella por Goi^oicer al Duqijie de 
Angulema Luis XIX , hijo de JCarlos X. de Francia : 
también estabau allí el jóveí^ Eenrico 5."* y 8«i hermana 
sobrinos del antecedente: tepia^os peAomendacion diri- 
Jida á una Señora Condesa, para que nos introdujese á 
.donde esos Señores : como nos aijeron que todos los 
4i.as ivaí^ á inisa , fuimos á la iglesia donde los yinjo^ 
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Itiuy de cerca 9 y ann en la calle los saludamos, sin em^ 
bargo fuimos á entregar la carta á la condesa: nos tu^ 
Vieron mucho rato en la antesala , no salió pronto , 
porque no estaba bien vestida; le dejamos recado y la 
carta y nos fuimos: poco rato después nos hizo llamar 
con repetición , disculpando su tardanza , y dándonos 
aviso de que ya había hecho prevenir al Duque, que 
cinco americanos querian conocerlo : supongo que á 
un grande sin mando no le desagradaría esta curiosidad: 
d. resultado fué, que por el apuro de los compañeros, 
y d atolondramiento del limeño, no visitamos al Du- 
que; dejaríamos sentida á la Señora que nos dio tantas 
satisfacciones, y se nos tacharía de impolíticos, especial- 
mente por el que nos recomendó. 

6. Llegamos á Tríeste al cabo de cinco dias: yo 
pensaba permanecer muchos dias en ese punto, por 
esperar hbranzas de Londres, con cuyo objeto las ha- 
bía solicitado desde Yenecia: pero antes de 20 dias e^s^ 
taban las libranzas en la estafeta: recojí mis letras de 
cambio y me diríjí á la capital de Alemania, que dis- 
ta 118 leguas andables en cuatro dias. En el tránsito 
esta. Laybach, que tiene 14 mil habitantes, sobre un 
rio cuya agua es caliente en el invierno: tiene buenos 
paseos y muy aseadas sus calles; después se halla Graiz 
capital de la Stiria distante 41 leguas de Yiena: liene 
50 mil habitantes: un buen castillo en una cima es- 
carpada á cuyo alrededor está la ciudad con casas de 
piedra bien construidas. La catedral es buena y la 
capilla de Santa CataUna^ donde e^tá el magniBco mau- 
soleo del Emperador^Fernando II: hay una biblioteca, 
un magnífico gabinete de antigüedades, un liceo acadé- 
mico ect. alh estaba avecindado uno de los hermanos 
de ISapoleon. En el tránsito hay muchas ciudades de 
poca consideración : los campos eslan jeneralmente 
bien cultivados, las casas, aun de los pobres, muy 
aseadas, la jente es afable^ hospitalaria y de bella pre- 

15 



114 
tencia; lag posadas bien servidas 

7. Llegué á Yiena y rae asombró al primer golpe 
de vista su grandeza: es capital del Imperio de Austria, 
situada sobre el Danuvio con 400 mil habitantes^ 500 ca- 
lles y 50 iglesias: me pareció mejor que París, ó al rae- 
nos de aspecto mas interesante ; tiene cosas grandiosas, 
que no las hay en Londres ni en otras partes. El te- 
soro es tan rico, que me pareció que no se podria cal- 
cular lo que está encerrado en tantos cajones; y que 
las alhajas que muestran en Londres , cobrando un che- 
lin, no equivaldrán á las de un solo cajón de Yiena, 
hay perlas de gran tamaño: piedras, que por su gran- 
dor parecen falsas: coronas muy enriquecidas, mantos 
cuajados de perlas y de piedras preciosas; y tanta co- 
sa estraña , de tanto valor y mérito, que es el mejor mu- 
seo de cuantos he visto: existe allí un relox, que coa 
el movimiento de la oscilación salen á la esfera en repre- 
sentación José primero y María Teresa, y en seguida la co- 
mitiva; les presentan hincados tres coronas: baja una fu- 
ria, queriendo destruirlo todo y entonces sale un an- 

Sel que la desaparece á espadazos: aparecen después 
os angeles por lados opuestos, poniendo guirnaldas 
¿ las cabezas; y últimamente sale otro , que coloca letras 
de oro una por una, y se deja leer Fiva José 1* jr Ma* 
ría Teresa, 

8. El depósito de armas es abundante: hay en el 
200 mil fusiles; y en Londres solo habia 150 mil: to- 
do está colocado con tal orden y simetría que de todas 
las armas se figuran varios dibujos: habia muchas águilas 
y pilares acomodados con cañones sueltos de fusil: mu- 
chísimos cañones de todo calibre, y es donde los hacen 
mejor que en ninguna otra parte. 

9. Los museos de pintura me parecieron supe- 
riores á los de otros puntos: el mejor tenia treinta y seis 
salas : no todos los museos están dentro de murallas; 
pues fuera de ellas es mayor la población. El museo de 



115 
armadurac contiene alhajas de indecible liqueza: la mat 
admirable en ese museo es un tronco con una cabeza 
de siervo, que los cuernos salen por los dos lados, ya 
engrosado el árbol cubriendo toda la calavera del ciervo. 

10. La Biblioteca es abundantísima, y se asegura 

auees la mejor no por su abundancia sino por lo selecto 
é los orijinales, y aun el edificio es el mas aparente. 
Habia 300,000 volúmenes impresos, 12,000 manus- 
critos, 6,000 obras publicadas recien se inventó la 
imprenta. 

1 1 . Los carruages y jaeces del emperador son en 
mucho número: nos mostraron seis salones llenos de 
cajones con aderezos de incalculable valor: hay cua- 
tro realzados con perlas , que han sido regalados por 
los Sultanes : el último que se ha hecho es bastante sen- 
cillo, cuyo costo según nos dijo el administrador, solo 
habia costado diez y ocho mil pesos, de esto solo puede 
inferirse el costo de los demás, los coches sueltos de 
varias clases están tasados en un millón de pesos; y un 
par de los mejores caballos nos aseguraron que hablan 
costado cincuenta mil pesos. Aunque esto parece difícil 
de creer , no lo será sí se atiende á los caprichos de los 
reyes, y á la facilidad con que llegan á tener tanto 
caudal. 

12. Los palacios no son tan buenos comparados 
con los de otros puntos: en el del Archiduque habia 
un instrumento que era una banda completa, y se to- 
caba como la mejor . Dicen que su autor no hizo mas 
que dos en muchos años, y es una lialaja digna d« 
principe. 

13. Los teatros y templos no son admirables: solo 
S. Estefano es de arquitectura magnífíca; su torre de 
la altura de 140 varas, y una campana diforme: es e\ se^ 
gundo edifício tan alto después de las pirámides de 
Egipto. En el templo de Ifis Jesuítas están los sepulcros 
de los emperadores y de todos sus descendientes: s#n 
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hechos <le bronce con bajos relieves, y en solo bronce 
hay un caudal: el de María Teresa es el mas bienhe- 
cho. En San Agustín se vé un monumenlo ponderado 
hecho porCanova para María Cristina: en ese mismo 
templo están los corazones de toda la familia real en 
copas de plata, incluso el de Napoleón. 

14. Los jardines y paseos públicos de fuera de 
muí*allas son muchos y muy concurridos con buenas 
músicas costeadas por los cafeteros que hay allí, don- 
de se ponen infinitos asientos formando calles. La« 
señoras eran las ma^ bellas que hasta entonces habla 
visto, las que en los días de trabajo van tejiendo me^ 
días ó guantes^ disfrazando de este modo su paseo. 
Se nota en las mugéres públicas una cierta decencia 
que acaso no se vé en otras capitales, que sin dar el 
menor escándalo cumplen sus deseos. Hubo un sujeto 
que propuso al emperador el proyecto de establecer 
en Viena un burdel por el estilo de los de París, y 
fué contestado por el emperador que lo concedía con 
tal de que cuoríese su techo toda la ciudad, y de 
este modo el establecimiento estaría arreglado. Ño hay 
duda que en pueblos bien gobernados hasta en lo 
malo se encuentra decencia, 

15. El Gobierno me pareció inmejorable, y re- 
puté por felices á los treinta y tres millones de sub- 
ditos del imperio, y á los treinta y dos millones délos 
aliados al Austria: se piensa todo lo contrario que 
en América sobre reformas constitucionales. Se ven 
como locuras peligrosas todas las teorías políticaa que 
tanto ocupan al resto de la Europa civilizada; y sin 
embargo allí se goza de una paz y de una seguridad 
que difícilmente se hallará en otra parte. Pero hay 
allí al lado del poder asombroso del gobierno una 
garantía muy positiva en favor de los pueblos: se con- 
servan con rehgioso respeto los tres estados com- 
puestos del clero, la nobleza y diputados de ciertas 
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ciudades que tienen el privilejio de nombrarlo». 

1 6 . Los establecimientos de beneficencia é ilustra- 
ción hacen ver el progreso real de Austria á pesar de las 
antiguas formas políticas. Unoxie los hospitales de Yiena 
tiene dos mil camas: á mas de la universidad á que con- 
curren 1200 estudiantes y 79 profesores, hay cinco cole- 
jios mayores y un crecido número de escuelas en que se 
enseña gratuitamente. El instituto politécnico suminis- 
tra la instrucción necesaria para el ejercicio de las artes, 
el comercio y la industrial 

17. En la policía fui examinado escrupulosa- 
mente y conducido ante un ministro de gobierno, por 
la curiosidad que les causó mi pasaporte. Como igno- 
raba el idioma alemán, me preguntaron si sabia el in- 
glés, /ranees ó italiano^ y contesté que del último en- 
tendía alguna cosa. Entonces se apareció un intérprete, 
y me hizo las siguientes preguntas: que cual era mi ob- 
jeto en dicho i^iage^jr porque pasaba á Constantinoplal 

contesté que solo por gusto de viajar. ¡Es U. enriado 
por su gobierno para adquirir noticias? le dije que 
BÓ^ pues mi gobierno no estaba en situación de ocu- 
par todavía comisionados con dicho objeto. ¿Será U. 
entonces bastante ricoy cuando ha andado tanto solo 
por gustol No ciertamente, sino que mi pequeño ca- 
jHtal quería gastarlo en viajar. Hicieron entre síbastan- 
tes reflexiones, y como mi semblante franco y sereno 
les alejaba de toda sospecha, me aplaudieron y envi- 
diffl^n mi resolución^ asegurándome, que jamás habian 
visto un pasaporte tan abultado, ni á un americano tan 
resuelto. Entonces les aseguré que todavía me resta- 
ba mucho que andar, pues pensaba recorrer las nacio- 
nes del Este, atravesar el istmo de Suez, pasar ala India 
y á la China, y por el Pacífico regresar á América. Es- 
tendieron el pase en la Policía, y no me perdonaron los 
cinco reales, lo que el Embajador de la Puerta Otomana, 
residente en Viena, (sin cuyo conocimiento no pucde'pa- 
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sarseá la Turquía ,) no solo mejdió gratís su permiso, sino 
que cubrió^su rúbhca de oro en polvo, que aun se con- 
serva en mi pasaporte. 

18. En los días de nuestra permanencia enYiena 
disfruté en compañía de los Señores Arjentinos de mas 
satisfacciones que en nmgun otro punto, y me acor- 
daré de Viena con placer hasta el fin de mi vida. 

19. Me embarqué en uno de los vapores del Da- 
nubio, y llegué á Presburgo, capital de Hungría» su 
población es treinta y dos mil habitantes, un buen 
castillo en una cima que domina la ciudad: en esa ci- 
ma habia unos edificios en ruina, donde contemplé lo 
que tenia á la vista: el caudaloso rio se dejaba ver 
hasta muy lejos, serpenteando en algunos trechos; se 
veia el puente, hecho de canoas; se oía la música que se 
tocaba en el jardín al extremo opuesto del en que yo 
estaba: tube una dulce tristeza considerando lo lejos 
queme hallaba de mi país, y cada dia me alejaba mas y 
mas, solo y entre pueblos de diferentes idiomas, igno- 
rados por mí, me reprendía de mi temeridad de em- 
prender viaje á los paises mortíferos del Asia, donde no 
habia ni distracciones, ni la cultura, ni aquella como- 
didad de viajar como en este país; y acaso dejar para 
siempre la cuba Europa para no ver sino miserias 
en la mayor parte del globo. A pesar de tantas refle- 
xiones, hallaba en mi alma im de^eo irresistible de co- 
nocer los paises donde tuvieron principio las ciencias y 
las artes: sentía ímpetus de abandonar mi resolución 
de viajar, y el haber ya pagado mi pasage hasta Cons- 
tantinopla me hizo rehacer el esfuerzo de concluir mi 
propósito. Dormí una noche en Presburgo, y exami- 
né algunas cosas notables la tarde anterior. 

20. Nos embarcamos, é Íbamos dejando varias 

ciudades situadas en las márjeiies del rio, á las que los 

'pasaj.eros entran y salen con facilidad: las principales 

son Gouyo, Comorú con un puente igual al de Pres- 
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burgo, y el tercero que le« iguala e«ta enGram. Todo» 
esos puentes tienen suft compuertas, que las abren y 
cierran con fecilidad cuando pasan los vapores. Lle- 
gamos á la nueva ciudad de Pestli, con 12 mil habi- 
tantes, unida con la antigua Buda, capital de la baja 
Hungría, divididas por solo el rio, y comunicadas por 
el puente ancho, con tres caminos, apoyado con cua- 
renta y tres barcas. Ese puente tiene de largo 530 va- 
ras. Entube en Pesth una tarde ^ una noche: tiene dos 
buenos teatros y hermosas calles: las húngaras son her- 
mosas: la policia del país es buena. 

21. Al dia siguiente pasamos á otro vapor, y 
seguimosnuestro viage dejando las poblaciones Eiseceni, 
Foldaur, Paxs, Toina, oaja Mohaes, Apatin, Dalya, 
Vujobar, Yllox y Neusas, con el último puente de los 
dei río, donde esperaron al vapor con la música del 
cuerpo de la guarnición, cuyo coronel esperaba á 
su esposa: toda la oBcialidad hizo muchos cumplimien- 
tos á la Señora, la cual iba en nuestra compañia. Esa 
ciudad es algo considerable, pero sus habitantes son 
muy pobres. Dejamos el fuerte dft Belgrado á la de- 
recha, cuyo castillo es imponente, y los habitantes 
tribútanos del turco. Nos. trasbordamos á una barca 
porque los vapores no pueden pasar por el poco fon- 
do y la mucha corriente. En ese pasaje se aivisan al- 
gunas ^umnas arruinadas, que antes eran 22, donde 
estaba Sjpuentc Troyano, y habia una cadena que la 
llamaban la puerta de fierro. El capitán nos hizo de- 
sembarcar en esas inmediaciones, para mostrarnos una 
gruta, ala forma de cúpula, donde en tiempo de guer- 
ra acuartelan soldados, y por eso la llaman la gruta 
de los veteranos. 

22. Llegamos ala última ciudad de Hungría, que 
esOrsova, y pasamos un dia enella, y nos despedimos 
del Gobierno Austríaco que es el mas sabio, según se nota. 
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CAPITULO XII. 

Valaquia^ Bulgaria ^ IFiddin^ Oreaya^ Buzzug^ Vbraín^ 
GalatZy Mar jNegm, Constantinopla. 

1. £1 3 de julio de 1842 tomamos tin vapor en 
Orsova y partimos: ya eran figuras turcas las que se 
veian en ambas márgenes del rio: los pueblos misera** 
bles del principado de Valaquia á la izquierda; y á la 
derecha los del principado de Bulgaria, á donde iba de 
plenipotenciario un general compañero de viaje, y de- 
sembarcó en Widdin, después que le hicieron algunos 
saludos á bordo de nuestro buque: esa ciudad es la ca- 
pital, y es miserable, con casas bajas y habitantei^ muy 
tristes; ya no se vé un solo sombrero, sino turbantes 
con aue se cubren la cabeza . El turbante lo hacen de una 
faja ae algodón estampada de varios colores, y rodean 
á ella tafetán y otras telas: andan con pasos tardos l 
sus costumbres son diferentes en el todo á las de lo» 
pueblos anteriores : las telas que ysan son frazadas ^ 
alfombras^ y las que en el Perú Uamamos cumbres ó 
cumpis, que son ae la misma clase de las que usamos 
en el departamento de Puno, y demás del interior 
del Perú; notándose también que aun la música tris- 
te de Widdin, que hace parte de la Turquía europea, 
tiene semejanza con la nuestra: esto no puede r^ul- 
tar de que los peruanos fuesen orijinarios ó descendien- 
tes de los widdinos, sino de que una desgracia, mise- 
ria y esclavitud continuadas por varios siglos, con al- 
gunas circunstancias locales mas, pueden imprimir á 
paises mu y distantes entre sí, un mismo carácter y cos- 
tumbres. Hacia adelante está Oreaya, donde el rio es 
mas ancho y rápido; los campos sin cultivo forman ho- 
rizontes; y las manadas crecidas de toda clase de anima- 
les me hicieron recordar tierna y agradablemente los 
campos del Collado: hay sin embargo pequeños lugares 
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cultivados, como para dar mas 8eiuejaQza ¿ aqueUo6 
sitios coa el de iiii país. 

2. Llegamos á la ciudad de Luszug, en la cual 

E aramos cuatro horas para tomar carbón: sus costu ai- 
res, comercio ect, todo es á la turca. La monedase 
escapa de las aianos con el aire por ser tan delgada; 
en la casa del juzgado, que eslá enmedio de la pla- 
za, se administra justicia públicamente, lo que me agra- 
dó, porque el pueblo se impone de si los jueces aóis- 
ten á sus horas, y si cometea injuslieias. V^' por pri- 
mera vez tirar carros con búFalos. El búfalo es una 
especie de buey que se distingue porque no tiene pelo, 
y los cuernos son hacia atrás. Tocamos en Ibrain, úl- 
tima ciudad del principado de Valaquia, que todavía 
está sobre el Danubio en la Turquia europea. Llega- 
mos después á los terrenos del principado de Moldavia. 
La única ciudad que tiene á las miírgenes del Danu- 
bio es Calatz, con 30 mil almas. Está mal edilicada, 
tiene un puerto bueno , y se hace en ella todo el co- 
mercio dfe sal, maiz, trigo y ganado entre esta y 
Constantinopla: los rusos la redujeron á cenizas en 1789. 
Varios cónsules tienen en Galalz buenas casas; y los 
naturales no las tienen por neglijentes. Son muy estra- 
ñas las costumbres de sus habitantes: con jeneralidad 
tienen la de sentarse sobre los talones, y la de tener unas 
cuentas en una mano para decir los atributos de Dios: 
tienen para fumar pipas largas de vara y media, y es 
muy raro el vestido talar y turbante que usan: toman 
chicha parecida á la de nuestro país, aunque nosotros 
liacemob fermentar el maiz, y ellos lo tuestan y nnielen. 

3. Entramos en los pueblos del principado de Ve- 
saravia: y se hallan mas adelante los de Reur é Ismael, 
que pertenecen allmperio de Rusia, que solo en este 
pequeño trecho del Danubio tocan los terrenos de es- 
ta grande potencia; á ambos costados hay muchos pue- 
blos, y el último en el que se cargó carbón, para pa- 

16 
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sar el Mar Negro, ee Bulsa. A la entrada del Mar Ne- 
gro hay nuidios buques varados, por ser el mar bor- 
rascoso donde el marino mas práctico tiene que estar 
demasiadamente listo: felizmente nos tocó el mejor 
tiempo para atravesar este célebre que es el del antiguo 
Ponto Euxino, donde entran cuatro rios principales 
como son el Danubio el Dniéster, el Boristenes, y el 
Kubani; sus aguas son poco saladas y desemboca por 
el estrecho de Dardanelos: desde Viena hasta la entríi- 
da al Mar Negro hay trescientas noventa y dos le- 
guas de rio, y con los cuatro grados de mar que hay 
hasta Constantinopla, son 472 leguas. 

4. En el mar Negro hay dos puntos donde se to- 
ca, y en Odesa se cargan y descargan efectos para 
Andrinópoli, que está cerca; se principia á entrar por 
el canal, que tiene cinco leguas con la anchura de 
dos millas, en partes, poco mas ó menos: sus costas 
forman varias ensenadas cubiertas con poblaciones, co- 
mo Terra pia ect. El primer edificio es la Cuarente- 
na, y se distinguen ya los edificios de Constantinopla: 
principian los vistosísimos palacios nuevos del Sultán, 
con muchas puertas de fierro labrado y dorado, que 
dan al canal: al frente está el palacio de las Sulta- 
nas viudas, y muchos castillos á ambos lados, con 
mas 8 navios diformes de guerra con sus banderas 
con la media luna. 

5. Nada puede compararse con el espectáculo 
que presenta al estrangero el puerto de Constantino- 
pla, rodeado de una población numerosa, mezclada 
con tantos serrallos: sus techos con cúspides de plo- 
mo y terminadas con bolas doradas: las grandes mez- 
quitas rodeadas de coposos cipreces: de otro lado mag- 
níficas casas de los ministros estrangeros, de suerte 
que el conjunto forma un anfiteatro y una vista que 
no tiene comparación: pero todo cambia desde que 
uno llega á tierra; porque se halla con calles angos- 
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tas, de mal piso, puercas en estremo, edificios desi 
guales, cuyos tedios sobresalen los unos de los otros 
oscureciendo las calles: el revoque de las casíis con bar- 
ro, todas de madera desi{ju.'>l y jnalo: todo contribuye á 
lasdos grandes calamidades que allí se sufren, la peste y 
los incendios. La peste es casi incurable y anual, que 
solo el tiempo la hace desaparecer: morirían meno$( 
si fueran mas limpios, y si no usaran los vestidos de 
los que mueren. £s tai el fatalismo, que creen que 
el tomar precauciones para evitar la peste ó el cu- 
rarse de ella es inútil, y que seria oponerse á los de- 
cretos divinos: así es que, ni se cuiclan, ni se curan, 
y llegan á salir de la muralla diariamente hasta 999 
cadáveres, número en que termina su resignación. 
Entonces es cuando toman algunas precauciones para 
curarse, y el gobierno destierra á los perros á una 
isla por la mucha abundancia que hay de ellos, po- 
niéndoles una renta ¿ individuos para mantenerlos y 
cuidarlos. 

6. Los incendios hacen estragos: se encuentran 
barrios enteros asolados: mi práctico me aseguró que 
hubo uno en años anteriores que duró tres dias, y 
consumió 60 mil casas: estando yo allí hubo dos in- 
cendios de poca consideración: hay dos torres desti- 
nadas para dar aviso con tambores, que son diferen- 
tes de los nuestros; y por wn precepto del Alcorán, 
deben asistir precisamente los Suhanes; y las mas 
veces, dicen, que toma fuerza el incendio hasta que 
llega el gran Señor. 

7. Yo llevé una recomendación para el Señor 
Ministro Español, de otro que estaba en Austria, y 
por ella recibí muchas atenciones y favores. El Sr. 
Ministro solicitó de la Puerta permiso para ver las 
mezquitas y serrallos; pues nadie sin nna repi^senta- 
cion formal se atrevería á asomai*se á esos lugares de 
tanta reserva y veneración f^ra los musulmanes: se 
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llevan jenízarios de la niisina Puerta que son los sol- 
ilíidos, aun asi no dejaron de insultarnos, principal- 
mente las mujeres, las que se mordían los labios al 
vernos profanar sus recintos sagrados, tratándonos 
de impíos, inmundos, perros, y otros mil apodos 
con (jue son conocidos los cristianos. Los gastos 
(|iie se hacen para satisfacer la curiosidad de ver las 
mezquitas y serrallos ascienden á 50 pesos: cuando 
son muchos los compañeros, obtienen un permiso 
común, y proríitean la cantidad: yo no encontré mas 
que tres compañeros y estube resuelto á gastar solo, 
porque tenia permiso y estaba mas entusiasmado; 
pero quiso la suerte que un príncipe dinamarqués 
que viajaba, hizo la visita, y me indulté con él: solo 
pagué á mi genízaro, qiie me llevaba los zapatos con 
taloneras dobladas que debia ponerme sobre los míos: 
ceremonia que deben observar los profanos, como 
así nos llaman, para entrar á esos lugares. Santa 
Sofía es la mezquita mas grandiosa y ima de las ma- 
ravillas conocidas en el imi verso. Fué antigua igle- 
sia patriarcal, construida por el Emperador Justiniano. 
Su media naranja plana tiene de diámetro 42 varas 
sobre 70 de altura desde el pavimento: la sostienen 
cuatro arcos de fmole estraordinaria apoyados sobre 
cuatro pilastras de igual clase: hay 100 columnas de 
una pieza y de 13 varas cada una, que forman la 
nave del medio, de figura oval, dejando á los lados 
otras dos naves en donde están muchos jóvenes estu- 
diando, sentados sobre sus talones con las piernas cru- 
zadas, y del mismo modo sus maestros. ISo tienen 
crucero, pues solo está dividida en tres cuerpos, y 
sobre los costados tiene como u;i segundo piso. Esa 
mezquita tan ponderada está muy desaseada: sus 
mármoles de jaspes puercos, los mosaycos solo exis- 
ten á trechos, y lo demás está revocado porque los 
t^irdos los roban para venderlos á los estranjeros: de- 
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bajo de este templo liay otro on dond»^. eslá el cuer- 
po de la simia, al que no d<*jan ciilrar. Se dice que 
el templo de Santa Sofía fué construido en el año de 
530, y que Jusliniano, al verlo concluido esclamó: 
Salomón, yo te vencí. Tenia Sania Sofia un santua- 
rio embutido con plata, cuyo peso era 1250 arrobas; 
8u aliar resplandecuMite por las piedras preciosí^s; se 
dice también (|ue tenia seis pilastras de oro macizo, 
en que estaba apoyado el altar, y que habia 800 sa- 
cerdotes dedicados al cullo, inclusas las diaconisas; 
ahora solo se ven varios pulpitos y muchas senten- 
' cias del Alcorán escritas en las paredes con letras do- 
radas, á esto se reducen los adornos de las mezquitas 
y á innumerables lamparillas interpoladas con hue- 
vos de «avestruz y bolas embutidas ne nácar; todo lo 
que está coligado en ruedas pendientes de cadenas 
aseguradas en la bóveda. 

8. La mezquita del sultán Acmet tercero es á 
imitación de la ríe Santa Sofia, aunque no tan gran- 
diosa, pero muy bonita, sostenida por columnas de 
once varas de piedra granito, traiaas de las ruinas 
de Troya, las que son de color rojo. 

9. Solimania, hecha por Solimán, de una ar- 
quitectura moderna es la mezquita nías grandiosa, 
así por dentro como por fuera: está en un parage 
mas elevado que contribuye á la liermosura de la 
población. Esta, como las demás mezquitas moder- 
nas hechas en estos últimos años, tienen una elegan- 
cia que puedo asegurar que son mejores que las 
tenidas antiguamente por maravillas, porque en el 
dia se trabaja con mas gusto en la arquitectura, 
las demns son como las ya referidas, distinguiéndose 
entre ellas Mihamet , íiayaceto , Sahm , Sultana 
Valide, Osmania, (ihexsadcs, y Reglievi: todas las de- 
mas son subalternas y pasan del numero de 300: las 
xnas están rodeadas de árboles, y todas tienen una fueu- 
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ie que ?irve para la ablución <lel inusalruaaque entra 
á orar: nu){{uno sin labarse podría entrar á los templos 
a hacer oración, y este dogma tan uül para el país fué 
inventado por su sabio Ii]isiador^ por que conocía que 
la limpieza era importante para contribuir álasalud> 
y mas en aquellos climas abrasadores donde sus habi* 
t antes son desaseados por naturaleza. Cinco veces al dia 
llaman los sacristanes de sobre las altas torrecillas que 
liay en las mezquitas, á saber: á la salida del sol, á la& 
doce del dia, á las tres de la tarde, al ponerse el sol^ 
dos horas después: en esas horas se oye una gritería 
y á los de mejor voz, que son los destinados, se les 
oye decir en su idioma : Dios es grande^ confieso que 

hay uno solo, que M ahorna es su projeta 

Dios es grande y único * 

Estas son las únicas campanas del turco: jamas dejan 
de hacer genuflecciones, cualquiera que sea la parte . 
en que se hallen, dirigiendo su vista hacia la Meca^ 
ciudad célebre de la Arabia á 12 leguas al E. del Mar 
Rojo, donde está el famoso templo de los musulma- 
nes llamado El-haram, que encierra una piedra negra 
que ellos dicen fué traidfa del cielo á Abrahan por el 
Ángel San Gabriel. 

10. Entramos al serrallo antiguo, que está situa- 
do en la punta de tierra hacia el mar formando uu 
triángulo, que con sus jardines tiene una legua de cir- 
cuito: las bóvedas de ese palacio están cubiertas con 
ilomo y las otras con pizarras, rematadas siempre en 
olas doradas: tiene nueve puertas para todas direc- 
ciones: la principal no es tan elegante en arquitectu- 
ra, y es de marmol entre blanco y negro. El nombre 
de Puerta Otomana, que suena tanto, le viene de esta, 
que se llama parta aurea^ que dá frente al mar de 
Mármora, y no corresponde al edificio tan grandioso,» 
mucho menos á su nombradla. En el primer patio 
está el hospitíil del serrallo y la sala de armas, en ^ 
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pequeño templo de San(a Irene: hay mnclias dogos 
de armas pero mal cuidadas y no en tanta abundan- 
cia como en otros aliénales. Allí está el cuartel de 
coraceros y varias oficinas: hay un trajín corainuo 
de todos los empleados y solícuanles, y de niiiclios 
criados que esperan á sus amos con los caVjíillos. Ku 
el segundo patio hay mas aseo: eslá lleno de colum- 
nas* y contiene la caballeriza en un lado, la cocina 
en otro, y por el frente se entra al Supremo Conse- 
jo de Estado: también -hay una sala oscura donde 
dá audiencia el Sultán. Mas adentro está la biblio- 
teca , donde están los retratos de los sultanes anterio- 
res, 'todos en un gran lienzo, figurando un árbol 
genealógico, y consta de 25 sultanes desde la funda- 
ción deJ imperio Otomano. 

.11. En el tercer patio están los baños de las 
Sultanas y sus habitaciones separadas. Pasando por 
jardines y patios se entra al Harem, que son ocho 
salas espaciosas de mármol, muchos dorados, espejos 
de tres varas, mucha talladura, á la que son alectos 
los turcos. Allí cerca hay un armario con las alha- 
jas, que por ley deja cada Sultán, y consisten en pu- 
ñales y pistolas enriquecidas, que no causan admira- 
ción al que está acostumbrado á ver en los museos 
de otras capitales: hay tres baños hechos de piedra 
ágata, destinados para el Sultán, y una vivienda de 
recreo con un pequeño juego de agua, donde toma 
café en el invierno: todas esas viviendíis tienen venta- 
nas acia el mar, con bellas vistas: los sirvientes de 
ese serrallo son eunucos blancos en el esterior, y en 
el interior del serrallo reservado, son negros dema- 
siado feos, que al propósito los escojen asi. ¡Nuestra 
visita la hicimos en tiempo de verano, cuando el gran 
señor y las sultanas estaban en el serrallo nuevo: á 
no ser eso no hubiéramos podido entrar, pero se hu- 
bieran visto los nuevos que aseguran ser mejores. 



Los caballos mejores estaban separados y cuidados 
coa esmero: eran de fi{{uras excelentes y me dijeron 
que sus valores eran injenlcs que parecían increibles los 
precios tan excesivos quevcada uno costaba. II.'ív 
otros patios á ios costados , que no tienen nada 
de parlicular, á excepción de la moneda, donde ha- 
cen las piastras con nmclia facilidad. (*) Vimos las 
cosas mas reservadas, ocupando todo ei dia sin co- 
mer, porque el permiso se dá para solo un dia, y 
era menester aprovecharlo. 

12. En los dias posteriores me contraje al exa- 
men de las cosas públicas, en compañía del Sr. Can- 
ciller de España, fjuien me daba las esplicaciones ne- 
cesarias y me daba yusto satisfaciendo mi curiosidad, 
que dias enteros nos ocupábamos y comiamos en las 
inundas turcas por no poder regresar á nuestras casas, 
y por ver comer á los turcos con las piernas cruza- 
das; y gracias á que por haberme acostumbrado yo 
desde pequeño á hacer lo mismo, pude ahí verificar- 
lo, pues no es tan fácil para todos. Nos daban pas- 
tas y asados en pedacitos cortos: el asado en fierros 
delgados, y puestos en platos grandes en el suelo y 
se come con la mano, y se toma sorbetes, ó agua 
con dulce á cada bocadio, lo que solo se toma con la 
cuchara: sirven leche vinagre, que no me agradó. 
Todas las fondas tienen un labador, y concluida la co- 
ñuda precisamente tiene uno quelabarsey enjabonarse 

(*) Las piaytrr/s son unas monedas que son mas 
de cobre que de plata; un peso nuestro vale veinte y 
cinco piastras: hay monedas que valjen cinco piastras^ 
hay de dos y media hasta de seis: la piastra se par- 
te también en inedia: una piastra se divide en \Ó pa- 
paras que es una muiedita plateada tan delgadita 
que con el ayre se \ki: en contar esta moneda se le 
pasa el tiempo á esta jen te perezosa. 



i2d 

lídsta la boca. 

13. La plaza de Ipodromo es ofspociosa; t^eue 
dos obeliscos, el uno traído del E{][ipto. llny innibien 
Una columna de bronce figurando tres serpienleí; en- 
roscadas, y allí cerca dos cisternas ó conservatorios 
de agua: la una estaba llena, y me dijeron que hi^bia 
en ella 336 columnas: la que estaba llena tenia 219 
divididas en 28 calles, que los turcos llaman mil y mil 
columnas. Se vá á este sitio por gozar de fresco, e im* 

Sortunan á los extrangeros pidiéndoles á la entrada, 
llí estaban beneficiando la seda. 

14. En los sitios mas públicos hay panteones 
soberbios: el mejor es el de la familia del Sultán 
Acmet, hecho de mármol, con grandes ventanas á la 
calle^ donde dan agua con nie ve á toda persona de 
cualquiera religión, como las demás: tienen agua y es- 
tan rentadas para este objeto: las urnas de estos pímtro- 
nes éstan cubiertas con riquísimos tapetes, y siempre 
las están perfumando; arden gruesos cirios en blan^* 
dones de plata. 

15. En toda la población hay 150 baños públi- 
cos y 120 posadas. En los parages mas públicos hay 
bazares, que son los mercados, hechos de bóveda: 
las mercancias de toda especie ocupan una calle, for- 
mando un mercado separado: los oazares se cierran 
de noche. ' El consumo de géneros es incalculable 

Sor su numerosa población, cuya totalidad no pue- 
e fijarse de un modo exacto: algunos opinan llegue 
¿ un millón. Una sola parte de la '^ población tiene 
siete leguas de circunferencia: ésta ésla parte amura- 
llada: las ca lies son estrechas y mal empedradas: fue^ 
ra de murallas hay grandes arrabales, como el cuar- 
tel de Fanar donde vive la nobleza griega: á mas el 
de Galata en donde están los comerciantes, y el de Pe- 
ra donde están los palacios de los núnistros de to- 
' das las naciones, hay ademas otros barrios donde es- 
tan los armenios y judios, y es de citarse que parte 
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de la población de Constantinopla solo es de mahome- 
taños: que la otra es compuesta de otras relijiones 
como de cristianos, griegos, judios, armenios, ect. . 

16. Sin incluir los barrios, la lengua de mar 

2ue entra en figura de cuerno, forma una ensenada 
e siete millas, donde están los buques seguros: hay 
im puente de botes [con puertas, para que entren al 
arsenal los navios que han de refaccionarse. 

17. El mar Negro recibe muchos rios, y el so- 
brante sale por el canal con bastante corriente, y la 
ensenada hace que no haya peUgro; pues entrandío á 
ella con poca corriente, hace se limpie y sirva á la 
policía^ ayudando al turco, que por sí es perezoso y 
puerco . 

18 Constantinopla, con buen gobierno, sería 
uno de los paisesmas dehciosos del mundo; la indo- 
lencia de los empleados, las costumbres depravadas, 
y las creencias tan absurdas, tienen al pais en abati- 
miento: las calles están llenas de perros asquerosos: 
jamas los matan: y me dijeron que liabian casas des- 
tinadas para curarlos: se les da de comer al medio 
dia en las^ puertas de las mezquitas, y lo mismo en 
las casas: las perras que tiene crias son mas cuidadas, 
y es tanta la abundancia, que uno se enreda en las 
calles, que son tan angostas, y no se les debe pisar: 
todos les hacen lado, y por lo mismo son engreídos, 
y lo mas raro es, que no les da hidrofobia en un 
pais tan cálido: á este tenor respetan á las tórtolas y 
cigüeñas y creen varios absurdos de ellas, y las tie- 
nen por sagradas. Aborrecen al cerdo, porque* di- 
cen que atrae los rayos, ni comen su carne, porque 
es prohibida por su religión: no tienen pinturas, ni 
de racionales, ni de animales: creen que se quejan á 
Dios porque no les da alma: y sin duda por esto, 
solo habia en el serrallo pinturas de paises^ buques y 
flores, lo misiiio que se nota en todas las habitaciones 
de todo musulmán. 



1*9. Ldi ob^rrvancias religiosas son inucliaa: creen 
iin solo Dios iiiisericordioso: los principales pre- 
Kceptos se reducen á la ablución, (que es el baño, lo 
íinismo que para nosolros el bautismo,) oración, ayuno, 
tbospitalidad, limosna, y el viaje á la Meca. El viernes es 
ifestivOj y el Sultán asiste cada viernes á distinta mez- 
quita; y de este modo es mas visible. Desde la vís^ 
pera dan aviso para que los que quieran hacer su re- 
presentación, lo hagan al mismo Sultán en las puei^ 
\,tat de las mezquitas. 

20, El viernes que me propuse conocerlo, fué 
rá una mezquita viuy distante, embarcado en un bote, 
«on trece pares de remadores, y con una comitiva de 
Tos Visires principales: pasó cerca de los navios de 
guerra, y de todos los castillos le hicieron saludos, du- 
dando mucho rato el fuego. En la orilla del mar se 
juso en calle la milicia turca: el suelo estaba CLd>ierto 
[con una tira de paño: los representantes colocaron sus 
tohcitudes; vino un portasable, ylagrecojió de las ma- 
nosque las tenían Guspendidas, lasque «egun conté eran 
f trece. El gran Señor está sencillamente vestido con su ca- 
ppita azul, pantalón á la Europea y su gorrito punzó, 
lera joven de 19 años, muy estenuado; tenia ya seii 
f hijos en siete mugeres lejítimas, á quienes les dan el 
' tratamiento de Cadun-Señora y son de familia íleal. 
Las concubinas de la sangre son llamadas Sultanas, 
y también se les llama asi á las princesas. Las con- 
^ cubinas esclavas son por lo común georgianas y cir- 
^kcasianas, de singular hermosura, y de orijen desco- 
^HHocido, y las mas son remitidas en pago de una con- 
~ tribucion que anualmente tienen que pagar aquellos 
estados, y las escojen con el mayor escrúpulo, apesar 
de que tod»s son hermosas por naturaleza. Si algu- 
no tuviera la desgracia de decir que era liermano 
de alguna de ellas perdería la >'id3. El número de 
estas era 300. en el tiempo que yo estube, según io- 
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rabian cuando un e^traitjero se asoma a observarlas^ 
ya no se tapan estando en el campo; estas tres tar- 
des eran para mi las mejores para observarlas mejor, 
y según deseaba. Los judíos también hacian sus pa- 
seos llevando al campo sus comidas: son mas dis- 
tinguidos: en su traje y aun obligados por el gobier- 
no turco á llevar el vestido obscuro y que su tur- 
bante no pueda ser de colores: por solo sus fisono- 
mías se conoce á los judíos, los que son desprecia- 
dos por todos, sin embargo se divierten bastante. 
Los cvi'stianos de todas sectas en sus barrios, que son 
varios, tienen sus paseos: y el principal que es el de 
Pera, es mas concurrido, dónele se nota el lujo «uro- 
peo: se vencarruages de mérito de los ministros, y sus 
comitivas: allí vienen muchas mahometanas muy tapa- 
das, á pesar de las penas que tienen por su gobierno; 
sin embargo se escapan los Domingos á ver los pa- 
seos de los cristianos, y muchas son las que dejan su 
religión y se quedan en poder de estos, en donde 
seguramente son felices: asi es que cada día se desapa- 
recen las turcas en Constantinopla, y hacen bien estas 
criaturas tan dignas de aprecio y tan desgraciadas, 
que se resiente la naturaleza al verlas tratar con tan- 
to desprecio, principalmente al que está hecho á esti- 
iiiarlas como á nosotros, pero el turco no solo las des- 
precia, sino al europeo que pasa con su señora lle- 
vándola del brazo, lo ridiculizan , y lo tratan de 
sin vergüenza. Cuando van ellos por la calle jamas 
van acompañados de mugeres, pues estas van como 
de criadas por detras. Es demasiado estraño ver en 
Constantinopla vender en el mercado niñas hermosas 
traídas de Georgia y Sircasia por especuladores que 
las 'compran en esos países bárbaros, y como ya es 
costumbre que sus padres las crian con el objeto de 
vejiderlas cómo se vende un animal, son vendidas por 
e§tos á los mercaderes con el rostro sereno y- sin su- 
frir la mas pequeña sensación de la naturaleza. Según 



su herniosuro y demás perfeccionei fisicaR, agrcgíwjas 
á su corta edad, que siempre son desde nvce lissíy 
veinte años, así es el prccm: ii1¡;iuí:4í t:».- liíji-rnñ (jii.- 
las estimaban liHsta en COO nesos, ¡ji:io'\:i )iif cut (x>' 
mimpor lo re/;iiiar en, diítli.' cieii ppvns l-üfia aentp 
cincuenta. Están puestün in pari'gCB puUicus: yti \e 
vi en un corredor en una calle, donde en núme¡ ■ 
de mas de veinte estaban sentadas con rostros muy 
alefjres, y con muclin lisura hacen señas a los com- 
pradores para ser preferidas en la compra. ¡(Jomo si' 
resiente la liiunanidad con semejante clase de mer- 
cado! pejo al que se acostumbra á esta clase de con- 
tratos ya no le es estraño. 

2Í. Es también doloroso ver castigar á los cri- 
minales. En los lugares mas públicos les dan de pa- 
los en las plantas de los pies: nay varias clages de cas- 
tigos de nosotros desconocidos. Los sentenciados á 
muerte son empalados, según me dijo mi practico; 
que es atravesarlos por la caja del cuerpo con un 

Ealo con regalen tie fierro, cuyo pormenor, por 
orroroso, no quiero referir. - A estos tiene el ver- 
dugo la obligación de poner á la especlacion publi- 
ca, asi es que él puede designar el sitio que le parez- 
ca; Por este medio adquieren grandes recompensas 
pecuniarias de los que no quieren tener á sus inme- 
aiaciones un espectáculo de esa especie; y así es que 
con uno de estos reos proporcionan al verdugo 

Í fraudes sumas. El modo de conducir un cadáver, es 
iarlo con una soga á una tabta, y un solo turco 
lo conduce: todos los cargadores tienen su aparejo 
sobre el que cargan un peso enorme. 

25, Hay en esta población diez mil soldados 
destinados solo para la guarnición. La disciplina 
militar está todavía muy alrasada: y aunque han 
adoptado el vestuario europeo, no dejan el turbante 
por ningún motivo. La subonlinacion de estos sol- 
dados Ci ffrande: no tienen esc orgullo que se obser- 
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va en otras naciones. Cuando no se les necesita en 
)a guerra, constantemente están ocupados en servi- 
cio publico. Los caminos, calzadas, puentes, arsena- 
les, empedi'ado y limpieza de las calles, es la ocu- 
pación de la milicia turca. ¡Si esta conducta se ob- 
serva en un pueblo tan atrasado en la civilización, 
qué no debería esperarse . en el Perú , que lo con- 
sidero en mejor estado de cultural Hace pocos dias 
que me llené de placer al ver un batallón en el 
camino del Callao ocupado en retirar las piedras 
á los lados. lOjalá que el gobierno dé ocupación 
constante á unos hombres sostenidos p(w la nación 
á costa de infinitos sacrificiosl El soldado turco ob- 
serva con la mayor exactitud las ceremonias religio- 
sas: cuando e^tan de servicio, en las horas desocupa- 
das, se ponen á tejer medias ó guantes á las puertas 
de sus cuarteles: esto causa risa al estrangero. Son 
muy humildes, y á nadie perjudican. 

26. Hay un bayle religioso en una de las mez- 
quitas, en donde no impiden el que los europeos los 
observen, pues creen que tal vez se conviertan á la 
religión de Mahoma. Son unos jóvenes vestidos de 
polleras que entran baylando con una música estra- 
ña y. destemplada á un circo. Pasan primero hacien- 
do una reverencia al que hace de jefe, y después 
de algunas vueltas que dan .al rededor del circo, 

{)rincipian á jirar aármados en la punta del pié, y 
o hacen con tanta velocidad, sin perder el equili- 
brio, que queda uno admirado. Hay algunos tan 
diestros que permanecen mucho tiempo en este bay- 
le, y al nn caen arrojando espumas por la boca, y 
«US cuerpos permanecen en el suelo como entera- 
mente embriagados. Estos prorrumpen varios dispa- 
rates, y creen los musulmanes que están inspirados 
por el profeta, y que cuantos despropósitos dicen 
se escriben para que los interpreten los sabios. De 
esta clase ae absurdos se ven en (oda la Turquía, 
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y cansaría al lector si liubic«e de referirlos. 

27. A las cuatro le{¡uas de (iomtant inopia Obtá Id 
población de Buyucdere donde residía el Sr. Ministro es- 
pañol con sus sobrinas: fui á despedinnc y á darle las 
gracias por los favores queme habia hecho: y me acón* 
sejó que fuese á ver dos represas de agua de arquitec- 
tura de nuevo método: me dio caballo y acompañantes y 
partí: son hechas de mármoles de figuras diverjas , cu- 
yos modelos tengo: launa fué mandada construir por 
la abuela del Sultán actual: y la otra por su padre, y 
parece ser la mejor: son de una solidez y seguridad que 
ningún peso las podrá romper: desde allí va el agua 
á la capital y á los pueblos inmediatos. £1 Sr. ]Vlinislro 
español me dfió 8 cartas de recomendación para los Cón- 
sules existentes en los puntos por donde vo debía viajar; 

Ípara los reUgiosos de Tierra Santa. El Canciller tam- 
ien me dio varias: el guardián de San Antonio, que 
pertenece á Palestina, me dio una encomienda de bas- 
tantes escudos, para que la entregara al procurador ó á 
los religiosos de Jerusalen. Era de estrañar que el reli- 

J'ioso tuviese tanta confianza de im desconocido; pero 
o que mas me lisonjeó, fué salir de un pueblo turco con 
diez y ocho recomendaciones. 

28. Tomé mí pasaje en el cstablecinúento de los 
vapores austríacos, pagando mi viaje hasta Atenas. So- 
lo diré que Constantinopla, en conclusión de mis ob- 
servaciones, ftié Fundaaa por Constantino el grande, 
que la puso su nombre, sobre las ruinas deBizaucioeu 
elaQo de 330: los turcos la llaman Staniboul. Al S. la 
baña el mar Mámiora, y linda por el>¡. con un golfo 
que se llama Estrecho de Constantinopla. Kl puerto, 
que se halla al ]\. de la ciudad, se conmnicíi con el 
Mar Negro, y el Mediterráneo queda al S. Constanti- 
nopla fué capital del imperio de Oriente hasta el año 
de 1453, en que la tomaron los musulmanes. Los cristia- 
nos tienen como 20 iglesias. Su comercio consiste en 
exportación de cueros, alumbre, seda, lanas, algodón, 
cera, maderas, vacas, búfalos ect. cct. 

18 
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CAPITULO xm. 

JDardanelos, Esmima ^ Chio, Atenas, SamoSy Están-- 
quio ^ Rodas ^ Chipre , Salamina , Beirut, Líbano y 
MucaroSj Damasco, Cesareafilipe, Jordán, Zafét, Be-- 
duinoSj Mar de Galilea, Tiberiades, Cana de Galilea, 
Céfora, Nazaret, Tabor, Esdrelon, Nain, Samaría, 

Siquen, 

1 . Salí por el célebre Bosforo de Tracia, entre setenta 
y cinco pasajeros de diversas naciones y figuras^ para en- 
trar en eipequeño mar de Mármara, mas borrascoso que 
el mar ]Ne£|ro. Se pasa por el estrecho importante 
de los Daraanelos, que son dos castillos del gobierno 
otomano, el uno en el lado deGalipoli,y el otro en la 
Natolia, los que están demasiado reforzados é inme- 
diatos por la estrechez del canal por donde no puede 
pasar buque alguno de guerra de otra nación: pro- 
duce ese lugar trescientos mil quintales de aceite: el 
príncipe de Dinamarca fué obligado allí á trasbordar- 
se á un buque mercante para entrar en Constantino- 
pla, de lo que se resintió, y no quiso ni entregar su9 
recomendaciones al Gran Señor. Cerca de los Dardane- 
los está ia antig^aa Troya, y se me iba el alma por ir 
á conocer sus ruinas, y contemplarla desgraciada patria 
de Héctor y del grande Eneas 

2. Llegamos á Esmirna, ciudad de la Natolia en 
el archipiélago griego, en otro tiempo era el orgullo 
del Asia: fué fundada por los Efesinos: pertenece al 
imperio otomano: su puerto es interesante y de un aire 
europeo, por los muchos que hay, y por sus calles y 
plazas: tiene 150 mil habitantes ¿de muchas naciones; 
y un comercio muy activo. La ciudad mirada por el 
mar presenta un aspecto hermoso, pero el interior es 
malo, por sus callea estrechas, sucias y mal empre- 
dadas, aunque hay algunas donde está el comercio ex- 
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trangero con bastante aliño. Hay dos edificios que los 
llaman Carabancerías, muy ponderados, los que tie- 
nen varios patios con mucnas cúpulas que hacen bella 
vista ; las tiendas de los mercaderes son de bóveda muy 
bien hechas, y las mejores casas son á lo largo del mar: 
hay en Esmirna cónsules de todas naciones, y es una 
de las ciudades mas comerciantes del imperio otoma- 
no, y es considerada como el emporio del comercio de 
Levante. Está sujeta á temblores de tierra y pestes 
continuas; ninguna antigüedad existe en esta célebre 
ciudad de las muchas que habian, sino unos cuantos 
vestijios que están fuera déla población. El cónsul es- 
pañol me dio razón de esa antigua ciudad, y me re- 
galó una buena fruta que se produce en ella. Toca- 
mos en la isla deChio, célebre en la antigüedad y lla- 
mada Cbios^ es una de las islas mas bellas del archipié- 
lago griego; presenta un aspecto agradable, sus mon- 
tañas se elevan y se divisan desde lejos, tiene 15 leguas 
de largo y de allí llevan los mármoles rojos á todas 
partes; soío allí hay una substancia llamada almáciga 
de Scio, que es un zumo de un árbol, .excelente reme- 
dio para limpiar la dentadura; es muy escaso y todo 
cuanto se consigue es para el uso del serrallo del gran 
Señor. El puerto ó la cindadela está en una llanura 
poblada de casas de campo ásus contornos, con plan- 
tíos de naranjos y otros árboles de frutas exquisitas. En 
este punto entrón y se quedan muchos pasajeros. Al 
pasar para Atenas se divisan varias islas tan célebres en 
la hiétoria, y se llega á la memorable y antigua Atenas, 
jcapital de la República de Ática, la mas respetada en la 
antigüedad. 

3. Esa ciudad está situada medía legua lejos del 
mar, edificada sobre rocas, y rodeada de escarpa- 
dos riscos: solo es llano el puente por donde se entra: 
no tiene mas que 12 mil habitantes, casi los mas grie- 
gos cismáticos, y su rey un joven católico, Otón 1"., 
alemán. Las^costrumbres son casi iguales á las de los 
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turcos: tienen, sí, figura interesante, sus vestidos de 
bonita idea, el dormán es demasiado bordado ó lleno 
de alamares con las mangas sueltas y abiertas, solo pren- 
:\ didas con cintas al hombro por solo un lado: el cha- 

leco generalmente es de paño. punzó cortito con bor- 
daduras solamente de hilo de oifo ó de plata; estos no 
tienen cuello, lo mismo los dormanes; pero el de sus 
camisas tienen el alto de cuatro dedos, y . aun de al- 
gunos menos, también usan corbatitas muy angostas 
de pañruelos negros, la manga de las camisas demasia- 
do ancha y abotonada al pufto, llevan también unas 
polleritas que les viene á las rodillas; estas se componen 
de 210piece8itas cortadas al sesgo, del ancho cada pieza 
de una cuarta á la rodilla y remata solo en un dedo á la 
cintura, así es que el vuelo viene á tener 52 varas y 
media el ruedo inferior. Estas son de género blanco y 
según la proporción de cada uno es el género que las ha- 
cen aun de oían batista , y el que es pobre tiene que poner- 
se de madapolán ordinario, disminuyendo el número de 
laspiecesitas: se advierte que están encarrujadas y cada 
pieza hace un doblez, quedando las costuras del lado de 
adentro. Las botas son de cualquier color de paño, muy 
pegadas á la canilla, acorchetadas por la pantorrílla; 
están también demasiado bordadas y con caladuras en el 
empeine; usan medias y zapatos colorados ó negros. El 
ceñidor es lo mas lujoso del vestuario, de un género que 
se teje en Damasco ó en cualquier punto de la Turquía, 
de un tejido doble de listasde todos colores de seda, que 
tienen el largo algunos hasta siete varas con sus rapa- 
sejos enlos estremos, con lo que se envuelven la cintu- 
ra, lo que les abulta bastante, y sobre este ó mas abajo 
llevan un cinturon de cuero, en donde están acomoda- 
das las pistolas, dagas ó puñales, el sable, y aun al- 
gunos llevan trabuco . La gorrita es un gorro de lana 
color carmesí, lo que solóse teje en Turquía, con su 
borlalarga y abultada, que les cae á aun lado; cierto es 
que es la vestimenta mas graciosa que se conoce, que la 
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conservo para d que quiera verla. 

4. t uí á ver los edificios, ó ruinas que están fue- 
ra de la ciudad. El templo de Minerva es la ruina que 
mejor se conserva: el de Kolo y el de Teseo están eu 
regular estado, algo cuidados : los demás en ruina 
total: son mas pequeños en comparación álos de ttoma: 
pero en cuanto á la construcción, á lo enorme de sus 
piedras, y á la unión de ellas, que con dificultad se dis- 
tingue, son admirables: pues las paredes parecen de una 
sola pieza. ¡Qué de contemplaciones se hacen en estos 
lugares! ¡qué fué Atenas por sus sabios, por sus héroes 
y victorias, por sus artes y su fama! ahora es nada^ y 
un pobre peruano como yó la contempla en medio de 
las ruinas, y la compadece! y ofrece una narración de- 
masiado larga para un escritor sabio y elocuente, para 
hacer pintura y comparaciones de lo pasado, como se 
nota que lo hacen los viajeros ;mas para mí no encuen- 
tro ya que decir de esta tierra miserable, compadecida 
con justicia; mas. al verse cerca de sus ruinas, donde no 
se distingue la piedra ni el mármol, con solo cabanas 
tristes, con habitantes medio desnudos, que huyen viendo 
asomarse al extranjero, y aun las mismas vacas y cabras se 
escapan dqando solo perros que acometen, esta es la pin- 
tura que puedo hacer con mí triste pluma, y bien pue- 
de cualquiera sin ver á Atenas, contemplar lo que es 
el desengaño de la vida humana . 

5. Los Atenienses, aunque ignorantes, se dan unto- 
no como los caballeros que recuerdan los pergaminos de 
sus antepasados: les parece que con haber nacido en Ate- 
nas tienen la ciencia infusa : fué el país mas sabio , 
guerrero y artístico que tuvo el mundo. Compré al- 
gunas estampas de las mejores que se hacen allí, y al- 
gunas monedas para recuerdo de este país célebre. Esta 
moneda se divide así: un duro en seis dracmis de plata: 
cada dracmise divide en cien lebtas de cobre, hay leb- 
tas de valor de diez, de cinco, de dos, de una y aun de 
inedia lebta: nuestro peso, ó el duro español vale un 
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dracmis mas: el peso francés vale lo mismo que el 
griego. 

6. Me embarqué en un pequeño buque y navegé 
tresdias pasando cerca de varias islas del archipiélago, y 
me dirijí ala isla de Samos, que está situada en el golfo de 
Efeso: esta isla es lamas rica en el ai'cbipíélago, es inde- 
pendiente, pagando un tributo á la puerta otomana 
por la protección , tiene minerales de oro, plata , 
mármoles ect. y con las mejores frutas, principal- 
mente las uvas son exquisitas; las que extraen en mu- 
cha abundancia, frescas y secas para todas partes: dos 
montañas se divisan desde lejos, que están cubiertas de 
pastos y árboles. Estanquío es la capital de la isla, 
patria del filósofo Pítágoras, donde solo cuatro horas 
tardé. por haber llegado al tiempo que pasaba el va- 
por para Ja Siria: si me atraso mas tiempo hubiera teni- 
do que demorarme un mes mas, por que solo una sola 
vez nay vapores en esa carrera: varios pasajeros de los 
que venian de Constantinopla entraron y salieron en el 
puerto, los que pasaban de setenta, los mas asiáticos: et 
capitán y la tripulación italianos. ¡Cuanta meditación y 
estudio ofrece una navegación de esta naturaleza! estar 
entre tantos pasajeros de tan diversas fisonomías y cos- 
tumbres; los que a pesar de su orgullo natural para entrar 
en el buque, tenian que despojarse de sus armaduras y 
entregarlas al capitán; de lo contrario acaso no estarían 
sumisos á él, que generalmente los capitanes son dés- 
potas, y les conviene usar de ese carácter por muchos 
motivos: pero hay algunos que se propasan, y aun 
son ya groseros: habian dos señoras turcas de pasajeras 
para la Siria, las que jamás salieron de su cámara por no 
dejarse ver, ápesai' del excesivo calor que entonces habia, 
solamente desnudas podian sufrir, á las que observamos 
por las rendijas, la una era joven de bellísijna figura, la 
otra como de 40 años; ambas eran hermosas. 

7. Llegamos á la isla de Rodas en donde estaba 
situado aquel afamado coloso, y hay dos torres conti- 
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guas sobre peñas, que le servían de base para los píes: 
están junto á la orilla y no había motivo para que 
pasen los buques por debajo del roloso, como dicen: 
tiene la [isla 16 leguas de largo y 6 de ancho, sus ter- 
renos mal cultivados, bastante despoblados; que ape- 
nas hay en toda ella veinte mil habitantes, su capital 
es el puerto que forma un medio círculo con muy 
buenos castillos, y la muralla es la misma del tiempo 
de los templarios, lo mismo que la ciudad con casas 
que amenazan ruina; hay un templo ponderado, que 
es de San Juan ó de los caballeros antiguos, y un con- 
vento tenido por uno de los mejores del mundo; la 
ciudad ocupa solo un cuarto -de su antigüedad: lo 
demás todos son escombros: es isla célebre porque 
murió allí Alejandro, es patria de Eleobulo, uno de 
los siete sabios de la Grecia, de los poetas Timoleon 
Alejandrino , y del astrómono Hiparco. Me fué muy 
extraño observar que en ese puerto hablasen los mas 
el castellano, y que los Judíos lo tubieran como idio- 
ma propio, y había sido lo mismo en todos esos lugares, 
aunque lo habían adulterado; y esa rareza me sirvió de 
provecho para mis correrías. 

8. Llegamos ala isla de Chipre, la que tiene 73 le- 
guas de largo y 30 de ancho: pertenece al gobierno 
turco, despoblada, con solo 100 mil habitantes, sien- 
dotan fértil, donde se produce el mejor vino que se co- 
noce en el mundo: hay allí varios conventos de los ca- 
tólicos: estuve en el puerto de Larnica ó la antigua Sa- 
lamina, ciudad miserable, con 5,000 habitantes, muy 
comerciante; donde el vice-cónsul español me obsequió 
bastante, por la recomendación que llevé, quien me dio 
un frasco grande de este vino singular. 

9. En catorce horas llegamos al puerto Beyrut, 
que de punto á punto están señaladas las horas que 
se tardan para el arreglo de los pasageros. Ese puer- 
to es frecuentado por muchos negociantes, prin- 
cipalmente franceses: hay cónsules de todas naciones y 



el comercio es muy activo por las muchas ciudades 
que hay en el interior. Habían varios buques de guer- 
ra franceses y austríacos y guarnición numerosa del go- 
bierno turco: lostrajes son los masjraros que se conocen, 
y los turcos rijidamente tales; las mugeres enteramen- 
te tapadas : y las del campo ó monte Líbano, que 
son las Drusas con turbantes altos iuchnados á los lados, 
en lo cual parece que está la distincicn de solteras, casa- 
das y viudas: este es un traje enteramente extraño que 
choca la vista del extranjero. 

* 10. Solo dos días permanecí en esta ciudad, en 
los cuales en compañía del cónsul español, para quien 
tuve recomendación ) indagamos compañeros que fue- 
sen para Damasco, los que conseguimos mas de 30, 
número preciso para atravesar esos lugares desampa- 
rados, donde hay riesgo de ladrones. Estos compañergs 
eran los arrieros que conducían efectos para el inte- 
rior, á los que llaman niúcaros, quienes me propor- 
cionaron dos bestias. 

11. Me veía subiendo el Monte Líbano, tan céle- 
bre déla Siria, que se dirije de N. á S. comenzan- 
do desde de cerca de Trípoh, y se prolonga hasta el 
otro lado de Damasco, elevándose en partes, tres, sie- 
te y nueve rail pies sobre el nivel del mar, del quedis* 
ta 15 leguas. Subí al Líbano no en caballo árabe, no 
acompañado de genízaros como cuentan los viajeros 
exajerando demasiado, lo que economizando espre- 
siones se puede demostrar, sino en una muía de trein- 
ta meses , aparejada, y dos buenas alforjas: en una 
de ellas iban diez sandías del patrón, y en la otra mi 
saco de dormir, mi sombrerera, y demás provisiones 
para el viaje. Dos días tardamos en subir al monte, 
en el tiempo mas rigoroso del verano, caminando des- 
de las doce de la noche hasta las diez del día, y cam- 
pando al pié de los árboles mas coposos. En las inme- 
diaciones se ven [algunos cedros de bastante eleva- 
ción, pero en poco número, estos deben ser los nietos 
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délos que sirvieron para el templo de JerussJen. 

12. Hay en todo el Monte Líbano 120 conven- 
tos de varias sectas. El Moiite es gobernado por un 
príncipe distinto: cuando yo pasé estaban en guerra 
entre Maronitas y Drusos: los primeros son cristianos 
cismáticos, y los segundos profesan una religión per- 
versa. Los unos quieren príncipe europeo y los otros de 
Constaotinopla. En Turquía es estraiio oir campanas, 
y en el Líbano las hay j se tocan en la mayor parte 
de los conventos. En tres días subimos al monte y ba-^ 
jamos al otro lado llamado el Ante-Libano: hicimos 
parada en un campo estenso, fértil y mal cultiva- 
do, en el que estaban cosechando trigo y cebada: ha-^ 
bia rebaños de vacas, búfalos, camellos y ovejas: es- 
tas eran de distinta especie que las nuestras, pues tenían 
orejas graí^des y unos bultos de sebo en el rabo y ra- 
baaiUa: me aseguraron que algunas tienen hasta 40 li- 
bras de gordura en el anca: lasque yo hé visto ten- 
drían cuando mas la mitad, y al correr se caían sen- 
tadas. Había tres colores de camellos; blancos, mus- 
gos y agallínazados: cargan en las hembras aunque 
estén con crias. Jamás me había fijado tanto en la vi- 
da del campo como en aquella ocasión. ¡ Qué afabi- 
lidad, qué sencillez la de aquellos pastores! Se acer- 
caban á mí á observarme, y en vez de fastidiarme me 
agradaban: se ponían mi sombrero; mi relox pasaba de 
mano en mano, y de oreja en oreja, y se iban sor- 

E rendidos; me obsequiaban leche de búfala; agarra- 
an la oveja que yo les señalaba; los muchachos mon- 
taban en los búfalos pequeños y sufrían golpes; fhial- 
mente, hacían cuanto yo podía darles á entender. 
Por medio de ellos compraba en el camino fr uta, que 
la traen de Damasco: por un cuartillo nuestro daban 
tres librds de ciruelas de la mejor calidad que conoz- 
co, y lo misno de peras. Como no podíamos acc^bar 
la fruta la dábamos á las pastorcitas mas rotosas, v 
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rcliiisabaa recibirla dudandc) de nuestro obsequio. Me 
entretuve toda la tarde en ese campo conteiuplanJo 
la vida pastoril: me dieix)n un {juiso de trigo igual al 
que se hace en el departamento de Puno, mi país: tam- 
bién me obsequiaron leche vmagre, que es muy común 
en Turquía. Me recojí larde a mi alojamiento, y encon- 
tré á mis patrones haciendo oración. 

13. Lascarlas tenian el peso aun de veinte arrea- 
bas; las muías estaban maltratadas con los aparejos que 
son estraños, los que se parecen á las sillas de los equi- 
tadores y no hacen uso de realas, 

14. Al cuarto dia llegamos á las habitaciones de los 
ue me dieron las bestias, antes de llegar divisé pueitas 
e una buena figura allá en unas peñas elevadas; pre- 
guntando, me dieron á entender que eran sepulcros an- 
tiguos. Luego que llegamos al sitio de campar regresé 
como media legua á examinar dichos sepulcros; tenia 
que atravesar un rio regular: me desnudé, y me aven- 
turé á pasarlo con mucho riesgo: tube que subir mu- 
cho para llegar al peñón, por una gradería hecha en 
la misma peña: encontré cinco departamentos, y cada 
uno con muchos sepulcros hechos con simetría, y las 
bóvedas debuena arquitectura. No existen las tapas de los 
sepulcros; están vacíos, y son de diversos tamaños. Se- 
guramente las momias y las tapas las habrían conducido 
á otras partes como se acostumbra. Ilabia un acueducto 
que atravesaba un cerro y no se hace uso de él ni los ha- 
bitantes actuales podrían imitarlo; está hecho en piedra 
sólida. Pasé algunas fatigas al repasar el rio; quise buscar 
bado y la noche se acercaba; con mil sustos lo repasé, y 
conocí entonces mi temeridad, en la que habia reincidi- 
do, á pesar de propósitos anteriores. Me habian aguarda- 
do con comida, y me habian buscado en las otras casas: 
me obsequiaron nien, y comí con ellos precisamente con 
las piernas cruzadas, sirviéndonos las mugeres. El pan 
era regular, hecho por ellas; que lo amasan en todas las 
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can», y tienen sus IioiTiitos dentro de un hoyo» y pcg«in 
la masa á los costeados del horno. 

1 5. Al quinto dia llegamos á Damssco, capital de la 
Siria y con ciento veiute mil habitantes: la ciudad de 
Damasco está situada en un plano, donde hay 8 mil 
liaertas tributarias, rejeadas por dos rios que atraviesan la 
ciudad: produce las mejores fíbulas, y cuanto se puede 
desear en un ehma benigno: los damasquinos creen 
que en el mundo no hay país igual al suyo; y algimos 
cHánen la creencia de que en Damasco estubo el Paraíso 
lerrenál: fuera de la ciudad hablan hecho una colum- 
na enaeiial de que allí liieron criados nuestros prime- 
ros padres. En todas partes he ohsei^vado ese amor 
propio: todos dicen de su paí» que es el mejor del mun- 
do, principalmente los que no conocen mas que sus ciu- 
dades, lo que se debe tolerar al que es majadero , los 
que siempre abundan en todas partes. Los damasquinos, 
tienen mas fundamento para su oi^^ullo: las mngeres 
son hermosas, que quizás son las mejores del globo; el 
cutís loí tienen tan delicado, que se les tuesta si se ale- 
jan dos leguas de la ciudad: en la calle andan entera- 
mente tapadas, con ima como sábana y con un pa- 
ftuelo á iá cara: los hombres son hermosos y de bella 
estntura, y muy afables: si no dieron entrada á los euro- 
peos hasta el año cuarenta, no fué por malos, sino por- 
que tenían sveníon á los cristianos, inspirada al edu- 
cárseles, por los saqueos que hicieron los cruzados que 
arrasaron á Damasco varias veces, y eran unas langos- 
tas, (x>n capa de defensores de la relijion católica que 
cxHnetian lo» mayores crímenes según cuentan ellos, y 
que recordarán eternamente la impiedad con que fue- 
ron tratados sus-abuelos: por esto es que llaman al eu^ 
ropeo fieras desconocidas: yo asejjnixi , que los da- 
masquinos en sus costumbres y sinceridad son mejo^ 
res que los napolitanos y i*omau<[)s, y mejor viviría cou 
dios. 
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16. En Damasco no había mas que tres indiridüos^ 
con sombrero ; el Cónsul inglés , su criado y un 
médico italiano: por precisión tiene uno que bacer 
vestido talar (*) como yo lo bic^, mas con el deseo 
de ver una mezquita magnífica, que antes fué tem^ 
pío dedicado á Sun Juan Damasceno: por mas empeños 
que hice con los cónsules y por mas que apuré la 
ostucia, no se me permitió ver el interior, que es es* 
pacioso ; cuando me asomaba á ver por la puerla me 
votaban los mahometanos llenándome de improperios^ y 
aunque me ponia el vestido talar me conocian por la 
fisonomía. 

17. Damasco y el Gran Cayro son los dos puntos 
de reunión de los que hacen el viaje á la Meca, y 
por precepto del Alcorán deben ir todos los Mahome- 
tanos una vez en la vida. Según informes de los re- 
ligiosos españoles ha habido años que han llegado á 
reunirse hasta veinte mil en este punto, viniendo al- 

(*) Este i^'cstído consiste en una túnica larga ^ 
con mancas largas^ con botonaduras hasta el codo: la 
camisa es tan larga como la túnica ^ y la manga es 
anchísima y y sobresale de ella. Los ricos las usan de 
seda y fabricadas allí mismo de una tela finísima que 
aqui no conocemos. La (única es de igual genero: 
el ceñidor demasiado abultado á la cintura^ y un me- 
dio capote largo de paño de cualqtder color ^ que so- 
lo se hace uso de él para salir á la calle. Los za- 
patos no tienen taloneras; el turbante muy abultado 
y bien acomodado en la cabeza. Los mas llevan una 
larga pipa^ y el gran lujo consiste en ella^ pues las 
engastan en brillantes^ la boquilla es de mambra, 
concha costosísima ^ que solo el Mar Negro la pro- 
duce j hay pipas del i^alor de muchos miles de pesos j 
y hasta los pobres usan pipas que i'alen mas que su 
ropage. 
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{xunot desde la Turquía europea^ y oíros puntos mas 
distantes. La salida la solemnizan con entusiasmo; el 
gobiemo proteja estas carabanas dando camello al 
que no puede proporcionárselo. Cada individuo ne- 
cesita un camello para conducir lo mas necesario pa- 
ra atravesar esos grandes desiertos: el que absoluta- 
mente no puede nacer este viaje, debe mandar á otro 
en su lugar, pues de no hacerlo, es dificultosa la sal- 
vación, según su creencia; y se asegura que llegan 
á morii* la tercera parte de los que la emprenden , 
y en las mas veces la mitad. El que vuelve es respeta- 
do y adorado, y hasta el pelo de los camellos que 
liap tenido la dicha de estar en Medina y la Meca, 
csl conservado como reliquia que reparten los pere- 
grinos. 

18. Las calles de Damasco son sucias y la llama- 
da i^icu rectuSy que atraviesa toda la ciudad, es sola- 
mente menos puerca; las casas son bellas por el inte- 
rior; pues por quedar libres de impuestos, no asean 
los frontispicios, las puertas de calle son pequeñas, 500 
llevan el nombre de palacios y son distinguidos por los 
ricos muebles. El numero de las mezquitas es conside- 
rable y hay 9 sinagogas de los judíos, dos iglesias de los 
católicos: en Damasco reside el Patriarca de Antioquia. 
. 19. Hay un castillo de una arquitectura regular: 
la ciudad está amurallada, y también hay un enifício 
bastante bueno compuesto de arcos sobre cuatro colum- 
nas sencillas, está destinado al almacenaje de los me- 
jores efectos de los comerciantes: ponderan un árbol 
que tiene doce varas de grueso: sus fábricas son redu- 
cidas á los jéneros de su mayor consumo para el tra- 
je talar; y son los que conocemos con el nombre de 
damascos. Se hacen espadas que son inferiores á las de 
Europa: quise comprar dos y me retracté, porque son 
caras y de mala figura, ya no tan buenas como las an- 
tiguas. Los obreros son neglijentes y todos trabajan 
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sentados sobre sus talones, aun loa licrreros: los mer- 
c«dcres están en la misma postura sobre sus inostra- 
dt)ie8: rara vez se levantan, y se valen de ganchos para 
alcanzar los géneix>s, 

20. Lo» (lamas(|uinos son orgullosos, desprecian 
á4os(]ue uoson de su iielijion: tratan con mucho rigor á 
\a^ judíos y y los distinguen con apodos ignominiosos,- 
j>or lo demás son serviciales y buenos amigos: su falta 
de coiiti^accion á la industiña, artes y ciencias los hace 
desfjrdciados. El despotismo de su gobierno los agovia 
con impuestos y les impiden el que atleianten. 

21 . Yo esuive alojado en el colejio de los religio- 
so» de Tierra Síinta,y eran todos españoles; ellos me 
¡Mwinieron hiciese anotar mi pasaporte con el Cónsul 
iVancíís, que es undamasquino que lia estado en Francia, 
cuya ttimilia hizo mudia novedad cuando entré^ lo que 
también sucede en las calles: cwmdo ven á uno consom- 
brero^ gritan »fl/jc/¿/, FranchL Los mismos religiosos 
me (Uei\>n razón de todo, y me mtostraixMi los sitio» de 
la conversión de Síui Pablo: me llevaron también á las 
casas de los cristianos, que los hay mucho», losque nos 
daban el café sin azúcar^ y la pif>a que pasa de boca 
eji boca: entonces se vé á satisfíiccion á las interesante»' 
damasquinas: están en cuerpo con túnica de mangas lar-' 
gas y calzones anclios, terminados abajo con pliegues y 
atados por el tobillo: una faja ó ceñidor mas abajo de 
la cintura, un turbantito, ú pelo con trenzas menudas 
y adornos que les cubren toaa la espalda, con zuecos 
muy altos con embutidos y bordadoras. El modo de 
saludarse de hombres y mugeres es muy expresivo: 
ponen la mano en el pecho, la pasan á la boca y lue- 
go ¿ la frente* tienen varias ceremonias para tratar con 
los superiores. 

22. Salí de Damasco del mismo modo que entré; 
me tocaban por suerte muías chucaras: tenia en mi com-* 
paüíu UQ vecino de Jerusalen, que su ejercicio era acoui-^ 
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pafiar á los viajeras a los que lianian Drnf]fiiamani$:li?ihm 
venido acofhpdñando h un viajero in^jlés: era activo» y 
consiguió veinte y seis CüiTip;iiíoros para atrave^ir ti 
desierto; pues no se puede pasar sin bastante €otnpí> 
nía por la abundancia de ladrones beduinos. Tres dias 
echamos en el camino, para atravesar el desierto en el 
que por las noches hacían mucha buila los chacales que 
no dejaban donuir» Estos son unos animales paix;- 
cidos á los zorros : aliuilan to<la la noche haciendo 
un gran estruendo, que se repite en los cerros inme- 
diatos, que inelancoli7.an al viagero. liste desierto cíí 
demasiado escabroso y solitario, y se necesita esir.r 
siempre prevenido. Mi draguaman era generosísimo 
con mi bolsillo; y me hacía gastar mas de lo que de^ 
bia, diciendome que los ingleses gastaban lo misnto: 
le hice entender que yo no quería gastar como 
ellos, y me contraje á hacer yo mismo los pagos. De 
este clase de gentes se encuentran en todas partes, con 
sola la diferencia de que unos son míis bribones que 
oíros. Mi draguaman sabia algo de español, y tuve la 
ventaja de que me diese razón de muchas cosas; exaje- 
rándolas, como siempre exajcran todos los que tienen 
este oficio: pnncipalmente los italianos son demasiado 
embusteros cuando muestran una cosa antigua, y todo 
es antiguo para ellos. 

23. La tercera tarde campamos cerca de unos 
castillos y ruinas en el sitio llaniado lianas, ó la anti- 
gua Cesárea Fdipe, donde hay unas grutas difornies 
con inscripciones en las peñas, algunas legibles y otras 
borradas, en caracteres griegos. Bajo de esas peñas hay 
un manantial que forma un pequeño rio, que es el ori- 
gen del Jordán. Me bañé en esa agua, á pesar de su es- 
tremada frialdad, por el recuerdo de los misterios de 
ella. Al dia siguiente, á la media legua del rio anterior 
encontramos otro de igual naturaleza, del cual condu- 
cen el agua por varios canales para el cultivo de los 
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fértiles terrenos de las inmediaciones. A las cinco le^jiiag 
campamos en el origen del tercer manantial, en el cual 
también me bañé, y me hice echar agua con un mu- 
chacho turco, haciendo la intención que me hacía bauti-» 
zar. De estos tres manantiales se forma un pequeño lago 
nombrado Meron, del cual sale un rio regular, y un po- 
co hacia abajo está el puente conocido por el de Jacob 
y allí cerca se encuentra la cisterna donde José hijo de Ja- 
cob fue arrojado por sus hermanos : mi draguaman me 
daba razón de ellos con escrupulosidad ponderando de- 
masiado y me dijo que él había llevado á varios ingleses. 
Nuestro camino era por la derecha, y subiendo varias 
cuestas escarpadas llegamos á Zafet, ó la antigua Jodpe . 
Era día viernes, y los vecinos cercanos se reunieron 
ala feria. Todo causa admiración al estrangero. Vi los 
beduinos traposos y bien armados, sus mugerescon las 
caras pintadas y ropage distinto délos demás habitan- 
tes : ellas usan unas carrilleras de monedas estrañas, 
apreciadas por los viageros por su antigüedad, me ven- 
dieron varias, que conservaré. Todos los compañeros 
eran de ese lugar, y continuamos el camino solas tn»$ 
personas con muchos sustos. Descendimos basta la 
orilla del mar deGaHIea, que no tiene mas que cuatro 
leguas de largo y dos de ancho. Andando por la orilla 
como tres leguas, llegamos á la miserable ciudad de 
Tabana, que es la antigua Tiberiades. Nada tiene de 
particular esa ciudad de tantos n^ilagros; los grie|fOS 
tienen|alH un pequeño templo arruinado, con solo una 
pintura que representa á Ntro. Señor Jesucristo entrc- 

f¡[ando las llaves á S. Pedro. Me bañé en esa agua singu- 
ar, y llené de ella dos botellas, como lo hace todo 
cristiano. A distancia de una milla hay baños terma- 
les, á los que concurren dé todas partes: mas abajo de- 
semboca el rio Jordán y andando pocas leguas entra 
al mar Muerto, el que no tiene desagüe: me aseguraron 
los habitantes, que en tiempos de pocas aguas llega á so- 
carse esteno. 
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2i. Subí por üiia cuesta bailante larga , y pase poi* 
el campo donde el Salvador hizo el milagro demuUipli-> 
car el pan y peces. Mas adelante se vé el campo donde 
los discipuíos tomaron las espigas en dia Sábado; y me 
mostraron un cerro grande, conocido por el monte don- 
de J. C. enseñó á sus discípulos las bienaventuranzas. 

25 En Cana de Galilea tienen una capillita miserable 
los griegos, donde muestran una piedra agujereada, en 
la cual se hizo por el Redentor la conversión del agua y 
Vino; ese lugar espobre, pues no tiene sino ranchos, y 
en él nacieron San Bartolomé y San Mateo: á poca 
(fistancia está Céfora, patria de San Joaquin y Santa 
Ana, donde hay una pequeña iglesia poseida por lo» 
Griegos cismáticos* 

26. Se llega á Nazaret donde hay un convento y 
un templo regular, bien servido por religiosos españolei» 
é italianos. En medio del templo hay una capilla sub- 
terránea muy chica, hecha toda de mármol á imita- 
ción de la capilla transportada á Loreto: tiene |uná 
escalera de mármol demasiado ancha: es el sitioj de 
la salutación Angélica: hay dos buenas pinturas que 
i'epresentan la Anunciación y Encarnación de Nuestra 
ScAor Jesucristo. El 15 de Agosto hubo una buena 
función de iglesia; y como cuarenta mujeres recibieron 
el Santísimo. Después de la misa de los franciscanos ce- 
lebró la suya un maronita, que fué muy larga y muy 
cantada con ceremonias distintas y en idioma árabe, 
aunque usó de la misma casulla y altar. Los oficio» 
que hacen los religiosos latinos son solemnes y con 
órgano, y la iglesia tapizada: fuera del templo hay 
otros Santuarios, como son: el taller de San José, 
la Piedra en donde comió varias veces el Señor con 
sus discipuíos, y la fuente de la Virgen ect. ect. 

27. Se dice que en el año de 1291, en el Pon-^ 
tifícado de Nicolás 4*". á diez de Mayo, fué trasladada 
por los ángeles la casa de Nazaret á Dalmacia, Ua- 
ma«b Esclavonia, territorio de Tcrsato, lejos del mar 
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Adriático, como mil pasos: que después eñ 142^ 
fué trasladada á la Marca de Ancona en Italia á la 
orilla del mar Adriático, al sitio llamado Loreto. 

28. Treslefídas lejos de Nazaret, hacia el oriente, 
está el monte Tabor; y por instancia que me hicieron 
los religiosos, fui en compañía de un árabe, que no 
me entendia: es un monte independiente^ de figura 
imponente, situado en un campo espacioso: hacía 
un calor que abrasaba, y padecí muclio ese dia de 
hambre y sed: se divisan de sobre el Tabor los mon- 
tes Líbano, Carmelo, Gelboe, el mar de Galilea, eJ 
Mediterráneo, las riberas del Jordán y aun la Arabia: 
hay una pequeña gruta en donde dicen misa los reh- 
giosos que van, y es el sitio de la Transfiguración 
del Señor. 

29. Nazaret tiene 5,000 habitantes, su jente buena 
dividida en cinco religiones: todos tienen su mediana 
comodidad, y no se ven miserables, tienen buena 
figura, y las mujeres jeneralmente buena cara y mejor 
pelo, según dicen, por la buena agua: á la legua es- 
tá la patria del Zebedeo y sus hijqs: se atraviesa un 
campo llamado Esdrelon, lleno de algodonales y mé- 
lica: se lle¡{a á Nain, donde hizo el ¡Salvador el mi- 
lagro del hijo de la viuda: allí encontré muchos be- 
duinos traposos y muy sucios, montados en magní- 
ficos caballos, con regular montura, y unas lanzas 
largas adornadas con pompones de plumas negras: 
mas adelante está una iglesia arruinada, hecha en 
memoria de la degollación de San Juan Bautista: lle- 
gué á Samaría, que no tiene sino pocas cabanas: al 
dia siguiente á la ciudad de Náplos, la antigua Si- 
quen, de alguna consideración por su comercio: 
hay varios lugares notables por los milagros, como 
el de la curación de los leprosos, que aun los hay 
muchos en esa ciudad: una milla mas adelante hay 
una capíllita en niemí>ria déla fuente de la Samari- 
tana, donde pidió agua el lledenlor y tubo sus con- 
ferencias con esta mujer. 
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CAPITULO XIV. 

Jerusaleriy Santo Sepulcro , Belén ^ San Juan de Judéa, 
lugar de su Hocimiento f de su habitación ^ en el De- 
siftrtOy Casa de Zacarías y Santa Ysabel, Monte 
OUi^ete^Josafat^ GetsemaniySiofíy Caballero del Santo 
Sepulcm ^Terebinto, Lida^ Rama^ Yaff'a ^Beyrut^Saida 

1 . Andando dos dias un pésimo camino desde 
Maplos hasta Jerusalen, que dista diez leguas, á eso de 
las once del dia, estando sobre una cima, me dijo el 
guia á gritos, y mostrándome el kods^ que en árabe 
quiere decir la Santa: repentinamente me conmoví, 

S>orque aun no Iiabia pensado divisar tan pronto á 
erusalen, que desde la distancia de mas de una legua 
se ven sobresalir de la muralla dos cúpulas hermosas 

L elevadas, la una del templo de ios musulmanes, que 
llaman Karam^ ó el Sagrado, y la otra del Santo 
Sepulcro, entremezcladas con multitud de minaretes 
ó torrecillas de las otras mezquitas^ que agregadas á 
las que contiene la muralla en toda su circunferen- 
cia, <;ausan gran sensación, tanto por el recuerdo de 
lo sucedido en esta ciudad, cuanto por el respeto reli- 
gioso de todo cristiano, que no puede meHos de es- 
tremecerse, como á mí me sucedió, y juzgo que ato- 
dos suceda lo mismo cuando por primera vez vean 
la célebre Jerusalen, á la que sin distinción de religión 
concurren por ser el objeto de adoración, tanto 
para los judios como para los musühnanes y cris- 
tianos de tantas sectas. 

* 2. Después de dos horas de marcha desde el 
punto en que se divisa la ciud.id, atra vedando un ca- 
mino solitario j árido y escabroso lleno de piedras, se 
llega á la portada de Damasco, una de las cinco que 
tiene la muralla, la misma que transitaba (4Sirineo que 



156 
oyiuló á llevar la cruz al Redentor, y por la que no 
pudejentrar á la ciudad, advertido por mi guia, para 
evitar "^as pesquisas, y el pago que se hace en ella, á 
pretesto del certificado que exijen á todo extrangero 
por los agentes de la sanidad. Tuve que hacer un 
rodeo como de un cuarto de legua, por entre escom- 
bros y ruinas de que está rodeada la nmralla, hasta lle- 
gar á la portada mas concurrida, donde está el casti- 
llo de David, de una construcción sólida, y en don- 
de está el cuartel. Dimos una peseta al guarda, con 
lo que me liberté de dar pasos en la Sanidad, y pa- 
sé al hospicio de Tierra Santa, de religiosos francisca- 
nos, de quienes hablaré mas adelante. 

3 . Jerusalen es la capital de la Palestina, célebre 
en la Historia Sagrada, que ha sido arruinada y ree- 
dificada muchas veces. Antes fué capital de Judea. Ti- 
to la arrasó en 70, y fué después reedificada por 
Adriano; los persas la tonjaron en el año 614; los sar- 
racenos en 636, y los Cruzados en 1099: el Sultán 
Saladino la tomó en 1 188; y los turcos arrojaron á los 
sarracenos en 1217, de^e cuya época son dueños de 
Jerusalen; que al presente no es mas que una triste 
y miserable ciudad: tendrá una legua de circuito: con 
muralla sencilla de piedra labrada y muchos torreo- 
nes que la hacen vistosa. 

4, Estando en el interior de la población la aparien- 
cia de grandeza que se nota por el esterior, no es mas 
que en realidad una ciudad de escombros y de ruinas; 
jsus casas cuadradas en general^ pequeñas y bajas cubier- 
tas de un techo llano como bóveda , ó mas bien como pie- 
dras amontonadas que hacen un efecto melancólico, sus 
calles sos angostas, tortuosas, y sucias: el mercado solo 
se ve en calles^ ni se conoce plaz^ de abasto, y hasta sus 
pobladores tienen un aire apático y triste. 

5. El mejor edificio que se nota en primer lugar es el 
del Templo de Onaarj construido en 4 Miisn^P «olar^ ei| 
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donde estubo el Templo de Salomón, en una esphmada 
estensa: la muralla de la ciudad la rodea por un lado, y 
por el otro otra hecha al propósito, la que tiene tres 
puertas en diversas direcciones: ningún innel ni profano 
puede asomarse bajo pena de muerte á este lugar Sagra- 
do. El Templo es redondo de una. arquitectura árabe 
.hecha de pedrones diformes de mármoles; tiene ocho 
caras, las que tienen puertas ó ventanas rascadas hasta 
abajo, sus paredes están revestidas con ladrillos de por* 
. celana de diversos colores: la cúpula se eleva de una 
esplanada que hace á todos lados: y es tan hermosa que 
causa admiración, está forrada con cobre, que antes se 
sabe estaba dorada; por todos lados la circundan ci^ 

Ereses, algunos olivos, y otros árboles coposos que 
acen mas hermoso el Templo. Este para los musulmar- 
nes es sagrado, y el segundo después del Templo de la 
Meca: el interior se sabe que está enriquecido con her- 
mosas columnas traidas de muchas partes: se asegura 
a ue debajo déla cúpula hay un espacio cercado de una 
itare[a dorada que contiene la Roca Sagrada: los mu« 
sulmanes creen que es la piedra donde posó el pié Maho- 
ma y dejó su huella cuando hizo oración en la noche que 
la yegua lo trasportó al Cielo. Esta mezquita está renta- 
da con una injente suma de pesos para el aceyte que se 
consume en todos los dias viernes, que arden siete 
mil lámparas desde la tarde del Jueves hasta las 24 horas 
y todo el mes de Ramadan , de que hablaré después. 
A mas de esta mezquita hay otra de diversa construcción 
bastante grandiosa y en donde se dice fué la presenta- 
ción del Redentor por la Yírgen Santísima. 

6 El templo del Santo Sepulcro es también un 
edificio demasiado estenso y elevado. La puerta del 
templo no &e abre mas que en los dias señalacíos, según 
el arreglo hecho con el gobierno: cuando uno quiere 
visitar el Templo paga una contribución, y entonces 
pueden entrar todos los que quieran. Por dos agu- 
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geros que hay en la puerta, se comunican y ponen la 
comida para los religiosos de cinco sectas, que viven 
dentro. Nuestros religiosos católicos, que son Fran- 
ciscos, tienen dos conventos, uno en ese Templo, y 
Ciro que llaman del Redentor; todos son españoles é 
italianos: el Guardian es comisario del Papa en todos 
esos lugares: tiene facultad para los negocios tempo- 
rales y espirituales, con el título de Reverendísimo, y 
goza honores de Obispo. 

7. El procurador maneja bastante cantidad de 
pesos que son escasamente distribuidos en 22 puntos^ 
donde con 150 relijiosos por ley, deben estar asistidos, 
distribuyéndolos en conventos, hospicios y colejios, 
como se vé. Los que corresponden á los religiosos 
itahanos , esclusivamente , son en los lugares siguientes: 
Convento de Larnica en «la isla de Chipre. 
Colcjio de Asiría, en el monte Líbano. 

Los demás son hospicios en los parajes siguientes: 
en Alejandría, Cayro, Roseta, Ptolemaidaó San Juan 
de Acre, Sayda ó Sidon, Alepo, Trípoli, Fayun, Bcy- 
rut, y Taguía. 

Los que pertenecen á la Nación Española, de don- 
de remiten pocas limosnas desde la pérdida de la Amé- 
rica, son los siguientes: 

Colejio de lengua árabe en Damasco. 
Id. oe lengua Gríega en la isla de Chipre. 

Convento de San Juan Bautista, en la montaña 
de Judea. 

Hospicio de San Antonio, en Constantinopla. 

Id. de San Nicodemus, en Rama de Palestina. 

Id. de San Pedro, en el puerto de Jodpe ó Yaffa. 

Los que pertenecen al común de naciones, son : 
Convento del Santo Sepulcro en Jeru salen. 

Id. del Redentor en id. 

Id. de Nazaret en Galilea. 

Id> de Belén en la Judca. 
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En el día hay nías de los 1 50 religiosos, con Io$ 
que llegaron de España estando yo ala, los que en 
todas eslas partes hospedan aun á los que son de otra 
relíjion: á pesar de tener muy pocas limosnas y man- 
tener familias pobres católicas, tienen un buen hospi- 
tal y buena botica, y una casa hospicio, en donde se 
puede permanecer un mes á costa de los religiosos. 

8. El convento de los armenios es el mas gran- 
de: tiene proporciones para alojar mil peregrinos, sin 
contar las celdas: su Iglesia dedicada á Santiago, es 
la mas aliñada, con buena plata labrada y tapicería: el 
lugar de la degollación del Santo es demasiado ador- 
nado con chapas de metales. 

9. Los griegos tienen su convento junto el San- 
to Sepulcro, donde reside el Patriarca, con el título 
de JeFe espiritual de Jerusalen, Palestina, Siria, y Arabia : 
los Obispos dependen de él: es la nación mas rica y la 
que dá mas dinero al turco; porque poseen los mejores 
lugares: la concurrencia de sus peregrinos, que dejan 
muchas hmosnas, es numerosa por el dogma que han 
agregado, que el que va á Jerusalen precisamente se salva • 

10. Todos los dias llegan á Jerusalen peregri- 
nos cristianos, y en mas número en la época de la 
semana santa. Caminan por carabanas considerables, 
sin tener en cuenta el cansancio de un viage de muchos 
centenares de leguas, de suerte que sobrellevan cuantos 
padecimientos se presentan para este difícil viage, á mas 
de la hambre, la sed, y el calor sofocante y abrasa- 
dor. No solo los hombres robustos son los que hacen 
esta peregrinación: los débiles ancianos acometen seme- 

]'ante empresa, por no morir sin haber visto á Jerusa- 
en: también las mugeres, niñds, y niños tiernos. Es bas- 
tante sabida, por reciente, la historia de una joven 
Suiza, que hizo esta peregrinación en el año de 1828» 
y volvió á su país en el de 831. Exaltada por senti- 
mientos religiosos llegó al fm á efectuar su empresa; 
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SU8 aventuras son dignas de atención, y las refieren 
los religiosos de los Santos lugares con ternura. 

11 La población de Jerusalen será de cincuenta 
mil habitantesV aunque algunos opinan no pase de 
treinta mil. Es compuesta de musulmanes, cristianos y 
judios: la indtistria y el comercio son casi nulos. La» 
cercanías llenas de escarpadas rocas, no pueden ser cul- 
tivadas. Todas las sectas del oriente remiten sus Ihnosr 
ñas á Jerusalen. Los peregrinos, armenios y griego» 
llevan á ella sumas cuantiosas: los regalos y ofrendas de 
lia devoción sostienen la población cristiana y judia. Los 
musulmanes aprovechan todos estos tesoros, debido» 
á la piedad, y asi cada secta vive de la fe que profesa; 
pueae decirse mas claro, que los que no creen se en- 
riquecen con la fé de todos. Lo mas particular es, que 
aquellos musulmanes se encuentran con los cristiano» 
y Judios en la veneración de muchos lugares Santos, 

Í)or que el musulmán cree en Jesucristo como en un pro^ 
eta , los Judios aunque niegan, creen en el antiguo 
testamento y observan escrupulosamente los precep- 
tos; así es que á pesar de tenerse odio estremado, 
siempre se reúnen involuntariamente en los lugares 
sagrados* 

12. Los Judios viven en el arrabal mas sucio, pe- 
ro todos los de la Palestina son tan sumamente pobres 

2ue todos los años envian á pedir limosnas á su» co- 
:ades del Egipto y de Berbería. 

13. La agua que se toma en Jerusalen está de- 
positada en cisternas de las lluvias que caen en sola 
tres meses del año; por estoes que cuando los pe- 
regrinos son muchos, los que suelen llegar al numero 
de 16 mil en la Semana Santa, y pasando quince dias lo» 
obliga el gobierno Turco á salir de Jerusalen, de lo 
contrario harian mas gasto de agua y faltaria para el 
resto del año á los residentes en aquella población. No 
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sé como podrían mantenerse en la Bntifmedad» atan* 
do esta ciudad tenia dos millones de babitantes^aun'-^ 

3ue se ven unos estanques fuera de la ciudad^ de 
onde por un canal subterráneo conduelan la porción 
dé agua que debían consumir diariamente; pero según 
infiero no podrían abastecer á un número tan crecido 
de habitantes los nueve meses del verano. Solo en 
el valle de Jo^afut que está tan cerca, hay una fuen- 
te llamada de Síloé con una agua demasiado salobre: 
tiene flujo y reflujo, de la que sacan para dar á las 
bestias. Esto mismo he notado en Nazaret, en Cana, 
Séfbra y otros puntos de la Palestina, donde tienen el 
trabajo de Henar Ui$ piedras y troncos oradados con 
éste objeto. 

14. Antes de entrar á visitar los lugares Santos, 
pasé á Belén, villa de cinco mil habitantes, cuya indus* 
tría es hacer rosarios, cruces y varias medallas de con- 
cha dé perla, que venden en mucho número : esta jen- 
te es conocida por mala y ladrona, y es insolente. 
Fuera de la población está la iglesia, edificada sobre la 
célehre gruta donde nació el Redentor; la que estaban 
reEaccionando los griegos; está adornada con mosaicos, 
que soló se conservan en parte: tiene columnas de mar-' 
mol rojo, y es demasiado antiguo este Templo. Los 
latinos tienen un convento y su pequeña iglesia pe- 
gada á un costado, con entrada bien pequeña para 
pasar hasta la gruta sagrada: el monasterio grande 
pertenece á lo» Griegos: es una verdadera fortaleza, 
como que tiene pai*edes demasiado gruesas, y está 
unida con la Iglesia por medio de un patio cercado 
de paredes: la entrada á la Iglesia es demasiado 
pequeña; y su puerlesita está forrada con fierro por 
el temor ae los mahometanos que años antes lo in- 
vadían continuamente; mas ahora ya no están perse- 
guidos: con pagar las contribuciones , cada secta 
según sus facultades^ están libres de vejámenes y per- 

21 
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secuciones, de que antes se quejaban tanto: es grande 
el odio que se tienen entre sectarios, pues unos k 
otros se perjudican. 

15. Debajo del Sagrario del Templo está la 
célebre gruta , á donde se baja por una escalera de 
4 5 escalones , y se y en el establo y el pesebre enta- 
llado en la roca, cuyas paredes estaban entapizadas. 
£1 enlosado de la gruta es de mármol y alumbra- 
da con 32 lamparas regaladas por diferentes prín* 
cipes cristianos. En el lugar mismo donde nació el 
Redentor hay un mármol encrustado con varias pie- 
dras finas de colores con rayos que forman un sol , 
con una inscripción latina. ¡Sobre este sitio hay un 
altar de mármol con los pies apoyados por los lados 
y pegados por detras á la roca con tres lámparas 
que arden sin cesar, en donde dicen misa todos los 
sectarios cristianos á sus horas respectivas, según lo 
tiene arreglado el gobierno turco. A distancia de tres 
varas está el pesebre, y á otro lado una piedra don- 
de se dice que la Virgen Santísima estubo sentada 
cuando los tres Reyes Magos adoraron á su Santí- 
simo Hijo. Los adornos de esta gruta solo penden 
en algunas pinturas Romanas de mucho mérito . A mas 
de esta gruta hay varias, que se comunican con esta, 
donde están varios cuerpos enterrados de los santos, 
como la gruta de los inocentes , la de Santa Justa y 
Rufina, de S. Gerónimo, y otra en donde este Santo 
tradujo la Biblia, en todas estas hacen estaciones, otros 
Relijiosos todas las tardes junto con los peregrinos 
que van para que ganen indulgencias. Fuera de Be« 
len hay varios santuarios, como la capilla de la Yír-' 
gen, el lugar de los pastores, á dondfe fueron anun^ 
ciados por el x\ngel cuando nació el Hijo de Dios. 

16. El monasterio de San Sabas está distante 
de Belén como una legua sobre él barranco del tor- 
rente Cedrón: la Iglesia está en una e}ninenci$i, y 
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de aHí <e sube al monasterio por luetlio Utf ««calerits 
perpendiculares labradas en la itiisiiia peñ,a, que su- 
ben á unos corredores que están ci>rlados lo mismo 
que las escaleras. Uealmente su posición es como 
precipicio, en donde admira ver una palmera que está 
tan frondosa que crece en una de las pareaeí del 
terrado, y íc conserva siempre verde. Desac este con- 
vento se divisa el mar Muerto, las montañas de la 
Judea, y de la Arabia. 

17. Cerca de estos lugares muestran muchos 
sitios citados por la Sagrada Escritura, eomo el Ki- 
jpr donde fué. cortada ia capa de Saúl por David 
ect. ect. Cerca de Belén está la patria de los Pro- 
fetas Amos y Abacub, y también muestran unas ' 
ruinas donde dicen nació David. De esta clase de 
Mlios se encuentran en muchas partes que solo exis- 
ten noticias. 

18. En el paso á San Juan de Judea está el 
sepulcro de Raquel, en el que hay una mezquita: 
mai adelante está el lugar conocido por el del bau- 
tismo del eunuco: andando dos lefjuas se lle|ra al 
tugar del nacimiento del precursor San Juan Bautista, 
y hay una pequeña iglesia aseada y servida por 
reli{^080s españoles: Tiene ese lu{jar seiscientos babi- 
tanles, de los cuales doscientos son católicos, y los de- 
más mahometanos. En compañía de un religioso 
itahano, que pei-egrinaba, fuimos de madrugada a la 
cueva donde iiahitú San Juan , que está como una 
legua mas distante: es un verdadero desierto Iodo 
ese lugar: el religioso dijo misa sobre unas peñas de 
la cueva,'quc forman uua mesa, en la cual los pastores 
hacen dormir cabras : visitamos el lugar de la casa 
de San Zacarias y Santa Isabel, donde á ésta la vi-, 
sitó Maria Santísima: hay allt una iglcsix arruinad». 
En todas esa» cercanías -se producen uvas de la me- 
jor calidad que conozco. 



19. De San Juciii me dirijí á Jerugalen en compa- 
ÍÚH de un reIi{^iogo, andando á pié las dos leguas, 
las mismas que hay á Belén y á Jerusalen, y que 
Forman un tríán{ruio esos tres lugares. En el pasaje 
fie San Juan á Jerusalen hay un convento con su 
templo, y se cree que de allí fué sacado el árbol del 
que se hizo la Santísima Cruz: los griegos lo poseen 
y veneran. 

20. Luego que llegué á Jerusalen hice abrír el 
templo del Santo Sepulcro: tres dias permanecí aden- 
tro, imponiéndome de todo lo que hay que saber 
y de cuanto encierra ese vasto edificio: mas de 20 
veces entraría á la capillita, que está construida ba- 
jo el cimborio, donde está el Santo Sepulcro, todo 
él hecho de máimoles muy finos, lugar de profundas 
meditaciones,, que inspira un temor y santo anona- 
damiento: se ve el sepulcro que contuvo el cuerpo 
del Redentor: ninguno se podrá mostrar indiferente 

or mas irreligioso que sea al ver este sagrado logar. 

\n la capillita no caben mas que el sacerdote qne 
dice misa y dos asistentes: la tapa del sepulcro es de 
mármol, y ^tá rajada por la mitad; el sepulcro es de 
piedra ordinaria, y de una sola pieza: sobre ta tapa se di- 
cen las misas: hay una pintara que representa bRcsurrec- 
cion del Señor: cuarenta y tres lámparas de metal 
amarillo están colgadas, todas contiguas , y memfwe 
alumbradas; cada nación reconoce las suyas. En otra 
capilla muestran el sepulci*o del piadoso que dio el 
snyo al Redentor: es de piedra caliza orainaría. To- 
das las tardes se hace procesión en los lugares de la 
pasión, á la que yo asistía, los que son mas de 12 
y {os principales tienen sus capillas separadas, como 
el lugar del improperio, el de las caiclas, el de San-» 
ta Elena donde se encontró la Cruz, el sudario, el 
calvario, ect. ect. En la primera me dieron cera, é 
hicieron algunas ceremonias, que las hacen con tO:s 



I 



165 

dos los pcFogrinos por primera vez, y lo luistuo hi- 
cieroBL en Belén. A un costado está el Calvario, al 

3ue se sube por 21 gradas: existe el agujero en 
onde se colocó la Santísima Cruz cuando crucificaron 
al Señor: está en peña^ adornado con mosaicos y 
niélales; pero se vé la peña negra partida: ese lu- 
gar lo poseen los griegos, y lo estaban llenando de 
pin! uras de pésima idea con varios pasos de la pasión. 
El cuerpo principal del templo [)ertenece á (;llos 
como los mas de los lugares mas privilegiados, por- 
que pagan mas tributo al turco. Los religiosos lati- 
nos, que son nuestros franciscanos, tienen á un cos- 
tado su templo, con la puerta bien grande, que dá 
paso al principal, en donde se íiacen las funciones 
con mas solemnidad. Los nuestros tienen un buen ór- 
gano, y los de las otras naciones solo peroles, fier- 
ros largos é instrumentos estraños. Sus incensarios 
tienen cascabeles y varias otras cosas estrañas: causa 
risa cuando un [fantasma de estos se entra á la I{][le^ 
«a de los católicos con sus incensarios , y después de 
incensar la media columna que hay allí del Señor, 
se salen sin siquiera dirijir la vista á nuestros religiosos. 
Desde las once de la noche comienza una bulla de 
voces que causa confu^tion. Cada nación canta en di- 
ferente tono, con un fervor como para aven tajarse- 
todos tienen un solo objeto, que es alabar á un solo 
Dios. Solo los latinos cantan en voces gruesas^ y di- 
cen misa á las doce de la noche: los demás afinan 
las voces, y sus ceremonias son distintas. Los griegos, 
maronítas, armenios, coptos, tienen distintas ceremo* 
nías en sus sacrificios. 

21 En una de las galerías del templo que ha- 
ce frente al Santo Sepulcro, se oía un canto confu- 
so y melancólico; y con alguna dificultad encontré 
un conducto por donde suoir. Era el que cantaba 
UO sacerdote copto de Abisinia, pobremente vestido, 
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qüi€u con muclia Imniildad iiie hizo la veuia sin de- 
jar de cantar v ooviar una túnica como la usan de 
bayeta azul ordinaria. La pobreza de su ajuar, sus 
imájenes de pésima pintura y escultura, su aspecto 
triste, la devoción y fervor de su canto, todo me 
interesaba en su favor. La iina{^inacion menos reli- 
{^iosa debe de comnoverse precisamente al encontrar 
tantos pueblos en reunión, cerca de la tumba de Jesu- 
(Iristo, y las oraciones pronunciadas en tantas lenguas 
y tonos diversos, y en el mismo lugar en que los 
apóstoles recibieron del Espiritu-Santo el don de ha- 
}>lar todos los idiomas de la tierra: todos estos recuer- 
dos c»on mueven mucho al que los observa. 

22. Este templo es tan concurrido por los pere^pi- 
nos en la semana santa, que su número suele algunos 
años llegar hasta 16 mil, y hubo ocasión en que llega- 
ron á ahogarse como 60 individuos, según me dijeron 
los relijiosos españoles, , tanto por el excesivo calor 
como por las muchas velas que arden en el, á mas del 
humo que despiden los incensarios de los griegos, que 
los usan en mayor número, y como no pueden salir 
por la mucha apretura sequeáan sin respiración, y los 
pisan hasta matarlos. 

23. Uno de los diasen que estube en este templo, 
entró una inglesa acompañada de su criada, y dos solda- 
dos turcos que la resguardaban. Rejistró todos los lu- 
gares santos pero no hizo ninguna reverencia ni aun en 
el Santo Sepulcro, ni llegó á quitarse la gorra que tenia 
puesta (*) los sectarios no dejaban de inmutarse, pero ya 

(*) En toda Europa es costumbre el no quitarse 
la gorra ni para oir inisa^ y aun al Santísimo lo re- 
ciben con las gorras puestas ^ pero lo mas de notar 
eSj que en la Basílica de San Pedro estén todas lo 
mismo en las Junciones mas principales: y pt^ra bes€W 
hs pies al Papa tienen que quitársela^ por que está 
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eMán acostumbrados ¿ yer estas impieda<1^8 continua- 
aiente. 

21. Fuera del Templo del Santo Sepulcro liay 
santuarios, á los* que fui {][uiado por los religiosos, los 
que están contiguos, y señalados unos con columnas pa- 
radas, y otras con caidns, y se conocen todos los de la 
pasión, como el lugar doudc lo azotaron, el déla pri- 
mera caida que dio, el encuentro que dio con la Vir- 
gin efi la calle de la Amargura/ la que es demasiado 
estrecha, el lugar ea donde la Verónica le limpió el 
rostro ect. ect. en todos estos sitios se reza un padre 
nuestro y ave-maria para ganar las muchas induljencias 
que están concedidas por los sumos pontifeces. 

25. Subimos al monte Olívete, en donde exis- 
te la huella de un pié del Señor, en el mismo lu- 
gar de su gloriosa Ascención á ios cielos. Se dice 
que la huella del otro pié la cortaron los Turcos y 
se la llevaron para colocarla en un templo en Cons- 
tantinopla; asegurando á los suyos, que era huella 
del pié de Mahoma. La huella que existe en peña 
en el monte Olivete, está debajo de una cupulita, y 
un turco cobra una cosa miserable á los peregrinos 
que van por besarla. Yo pagué por mi y unas mos- 
covitas que peregrinaban, y no hablan llevado con 
que pagar: de lo que me dieron tantos agradecimientos 
hasta acortarme: un poco mas lejos estala aldea deBota- 
nia arruinada, donde dicen fué la casa de Marta y Ma- 
ría donde resucitó Lázaro, y muestran un sepulcro. Allí 
cerca muestran el lugar donde el Señor enseñó la ora- 
ción del Padre nuestro, y en donde lloró por Jerusalen, 
y otros muchos lugares de que liaos mención el Evan- 
gelio. 

26. En el valle de Josafat, que está cerca, hay 

mandado asiy y los hombres deben ir vestidos de 
.negro: de lo contrario nadie tendría la dicha de rí- 
sitar al Santísimo Padre. 
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uno capilla dedicaila á la Asunción de nuestra Seño- 
ra: los {jrieeps, á quienes pertenece , solemnizaron el 
veinte y siete de Ajjosto con una fiesta á la cual 
asistió niuclia jeiite: á los veinte pasos está el huerto de 
(jetscmaní, dondi^ tienen los nuestros una capilla en el 
lugar de la oración del Señor: hay ocho olivos, muy 
corpuleiití)8, y de raices íjue se elevan bastante so- 
bre el terreno, que son nietos ó biznietos de los 
mismos bajo los cuales oraba IN. S. J. C, según se 
dice, (ierca está el torrente Cedrón, que esta seco: 
en todos esos lugares señalan los pasos de la Pasión^ 
y se ven tres sepulcros de arquitectura singular, en 
peña viva, los que son deAbsalon, de Jpsafat, y de* 
Zacarías, mas á bajo está el Palacio de Salomón, 
conocido por el del escándalo: el lugar donde se 
ahorcó Judas sirve hasta, ahora de campo santo de 
los peregrinos: también muestran una cueva en esta 
misma subida llamada el monteen donde fué el ar^ 
repentiraiento de Pedro, ect. ect. 

26* Se vá al monte Sion, y en el lugar del 
Cenáculo y descenso, del Rspíritu Santo, hay una mes^ 
quita cuyo interior no lo dejan ver, y cobran una cuo- 
ta por el examen que se hace del esterior: muestran 
las casas de Pilatos, Heix)d^ ect. algunas en escom- 
bros, y otras con edificios nuevos, lo que nada tiene 
de' particular sino sus femosos nombres. Fuera de la 
ciudad están los sepulcros llamados de los reyes, he* 
dios en peña vira, parecidos á los qué vi antes de 
llegar á Damasco: la portada principal tiene mas de 
veinte varas de cavadura en peña viva; por el este- 
rior está labrada figurando racimos de uva: estos sct 
pulcros son muy visitados por los viageros, y tomanr 
do la dirección de este punto principia el torrente 

3ue llaman de Cedrón^ que es una acequia sin agua 
emasiado pequeña para principiar á ver lo que hay 
en el valle de Josafat, que no distará mas que un cuar- 
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to de legua: cerca están las cuevas conocidas por de Je-^ 
remias, en donde lloró viendo la Jerusalen arruinada. 
En este lugar recordaba con ternura sus lamentacio- 
nes, las que en mi uiuez tubo mi señor padre el cui- 
dado de hacerme repetir en latín y castellano. Te^ 
uiendo á la vista la realidad de esta ciudad, me pa- 
recía un sueño, una ilusión el que yo hubiese efec- 
tuado tan largo y difícil viage; y fludaba sin embar- 
go de lo mismo que estaba viendo. A nuichos ig- 
norantes, y por mí desgracia á algunos de mis pai- 
sanos, les parece fácil y sencillo lo que yo emprendí, 
y se burlan á veces, apodándome irónicamente el 
viagero á Jerusalen. Mediten en su interior, que no 
solo la distancia, sino la diversidad de climas, mu- 
chos de ellos mortíferos, los desiertos, la diversidad 
de costumbres, é idiomas, y los muchos riesgos que 
se corren antes de llegar á estos lugares, debia me- 
recer alguna estimación y no desprecio; pero yo me rio, 
y me vengo de ellos con solo mirarlos con ternura, por 
su ignorancia; pues no disfrutarán nunca déla gloria 
que me cabe en haber cumplido mis deseos. I)c dis~ 
tinto modo miro á los que dificultan mi viage: di- 
cen que miento, y que en la relación que hago de él no 
he hecho mas que entresacar lo que se encuentra en 
el Instructor, ú otros libros. Estos me hacen creer 
que he hecho un imposible, y en vez de enojarme 
me llenan de satisfacción. En una de estas cuevas co- 
* nocidas por las de Jeremías, vivían los centinelas de 
los turcos: nada tienen de particular sino sus nombren. 
28. Traté de mi partida, y fui á despedirme de 
los reUgiosos, que me habían liíecho tantos favores, 
á mérito de tantas recomendaciones que les llevé princi- 

Ealmente de los ministros españoles. Me dijeron que 
abian hecho su congregación, y se había resuelto 
por unanimidad de votos, hacerme Caballero del San- 
to Sepulcro: yo jamas habia sabidq ni pensado en 
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tal orden: agradecí el honor que me hacían, y lo 
admití de buena voluntad, lo que admiten muchos 
reyes Católicos sin haber ido jamas á Jerusalen, y se 
titulan defensores de la fé católica y del santo Sepul- 
cro. Una tarde bajamos al Santo Sepulcro: se reu- 
nieron las dos comunidades y cantaron el Veni Creator 
Espíritus. El Reverendísimo estaba revestido con 
vestiduras Pontificales: sacaron del Tesoro una espa- 
da y espuela de Gotfredo de Bullón, jeneral que fué 
del ejercito cristiano, y que ganó la casa Santa de 
Jerusalen en 15 de Julio del año de 1099: me hizo 
arrodillar cerca de donde estaba sentado: me hizo 
por tres Teces en latin las preguntas de costumbre: 
me hizo tomar la espada : me la pidió poco después: 
me tomó las dos manos juntas, y me tocó por tres 
veces la espalda con la Cbpada, rezando siempre las 
oraciones: me dio un beso en la frente: me alcanza- 
ron la espuela de fierro que habia sido del pié iz- 
quierdo para que me la pusiese en el pié derecho: 
me ceñí la espada, la desenvayné y se cantó el Te 
Deun Laudamus. El órgano, el canto, las ceremo- 
nias, los rehgiosos tan respetables con capillas cala- 
das, lodo, lodo me conmovió: y el recuerdo de es- 
tar tan cerca del Santo Sepulcro me hizo estremecer, 
y me enternecí de tal suerte, que mis ojos se baña- 
ron en lágrimas naturalmente. 

29 En la Sacristía me abrazaron todos los reli- 
giosos, y con especial agrado los españoles: me demos- 
traban un afecto como si fuese deudo de ellos* rae 
despedí por última vez de ese templo Santo, á donde 
según creo, desearían entrar muchos católicos. Al dia 
siguiente recojí mis certificados, rosarios, cruces, agua 
del Jordán, piedras, tocado todo en el Santo Sepul- 
cro: me dieron mi título de Caballero, y otro que exi- 
jí para mi Arzobispo de Lima. 

30. Salí de Jerusalen con el deseo de llegar cuan- 
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to antes á mi paíg, pero mi posición geográfica me hizo 
temblar las carnes; mis compañeros eran dos religiosos 
montados en borricos: á mí me tocó siempre una mu- 
la aparejada y con campanillas: al paso me ivan mos- 
trando IOS religiosos los lugares de los templos, como 
el de San Jeremias, el de los Macabeos, que están en 
el valle de Terebinto: me dijeron que en ese valle ma- 
tó David al gigante Goliat. La Ciudad de Lida es una 
pequeña villa donde muestran el castillo del buen la- 
drón-, y arruinada la iglesia donde fué el martirio de 
San jorge. En la ciudad de Rama tienen un hospicio los 
religiosos de Tierra Santa, donde me hicieron quedar 
por mostrarme muchos lugares interesantes: y en sus- 
tancia, no vi mas que campos incultos llamado el 
uno de los Filisteos, otro de los Zorros ect. Vi una 
torre hermosa, cuya iglesia está arruinada, y habia sido 
antes de los Templarios. 

31, Llegué al puerto de Yaffa, la antigua Jop- 
pe, donde se embarcaron los Apóstoles para ir á pre- 
dicar eí- Evangelio á todas partes, y San Pedro liizo 
milagrosí ese es el punto en que INapoleon hizo fusilar 
mas de dos mil moros, cuyos huesos quemados, que 
aun existen, forman un cerrito. 

32. Me embarqué con dirección á lieyrut, y debien- 
do tardar solo dos dios, lardamos cuatro; lo preciso 
para no alcanzar al paquete que salía para Aleiandría: 
en efecto, iba yo llegando cuando el salía: fué mu- 
cho lo que padecí en esa navegación: tube que que- 
darme en Beyrut, mal alojado, incómodo por la estre- 
chez y carestia del p.'iis, que es cnvtn y oon treinta 
y cinco mil almas; el ejército tur<*o se h^iílaba acam- 
pado fuera de muralla: habia muchos lMií[iies de guer- 
ra franceses y austríacos; y se decía cjue traían un 

Í)rincipe para el monte Líbano, y que solo esperaban 
a resolución de la Puerta. Solo cuniro dias pude 
aguantar en el pais^ examinando en ellos la tropa y su 
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caballería , la que estaba vestida a lo griego ^ ' con 
sus polleritas blancas, un recluta del Perú sabe 
mejor el ejercicio que aquellos soldados; pero »on 
valientes y subordinados. 

33 Vi algunas fábricas de ceñidores de seda 
que todos usan. En las inmediaciones hay muchas quin- 
tas con regulares casas de campo, mucha cria de gusa- 
nos de seda y plantíos dé moreras, donde me daban 
explicaciones del modo de criar gusanos y de plantar 
las moras, que todo es curioso y demasiado divertido. 

34 Me fui para Sayda, pensando encontrar aUi 
un buque para Ejipto: llegué á Sayda; que fue de los 
fenicios y se nombraba Sidon: todavía se ven los escom- 
bros que se estienden mucho: allí se inventaron tantas ar- 
tes, y según se dice la fábrica de los primeros vidrios: 
ahora ño es mas que una ciudad miserable; sin em- 
bargo tiene su comercio activo de tabacos y otros bue- 
nos productos: allí habita por temporadas el príncipe 
Druso, cuya figura era agraciada por su vestido ori- 
jinal y una capita blanca con su capilla como los re- 
ligiosos. El puerto está resguardado por una roca 
que sale del mar, como un cerco. 

35 Me desesperaba con la demora de ocho dias: 
no tenia mas oficio que estar notando las costumbres: 
habia muchos judíos, quienes formaban sus tabernácu- 
los en sus casas, y toda la noche oraban y cantaban 
con mucho fervor, á quienes tenia la costumbre de ob- 
servar , de lo que me reconvenían los religiosos ca- 
tólicos diciendome que pecaba mortalmente oyendo 
sus clamores en esperar á otro Mesías, lo que ellos 
esperan con la mayor buena fé y de todo corazón 
según están persuadidos: esos infelices son mal vistos 
de todas las naciones, principalmente de los mucha- 
chos turcos, que ni aun los dejan bañarse porque les 
tiran piedras; no hay duda que propiamente son fo- 
rasteros aun en su misma patria: sus fisonomías de- 
muestran su abatimiento, y desde lejos se conoce á 
un judio por el pelo, la barba y el turbante. 
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CAPITULO XV. 

TirOy San Juan de Acre^ Monte Carmdo^ Damietia, 

JSilo^ Abouqiiii\ Alejandria^ Adfé^ Nilo^ CajrOy Pira-- 

mides de Egipto, Esfinge y Suez. 

1 . Me embarqué en un buque {jriego con dirección 
é Damietta, y pasamos por la célebre Tiro haciendo con- 
templaciones de aquel país que en otro tiempo fué la 
reina de las ciudades, donde no hay mas que algunas 
chozas de pescadores en medio de escombros, como 
sucederá pasados algunos siglos con las ciudades que 
ahora conocemos. Tocamos en San Juan de Acre 
en donde recibió carga el capitán: en el entretanto 
yo rejistraba la ciudad y el castillo arruinado, y na- 
da noté de particular. Los Aérenos al hablarse de 
la destrucción de su país por las cruzadas, decían que 
no hubo entonces quien hiciese resistencia, como hi- 
zo en 1799 contra los franceses mandados por el mis- 
mo Napoleón: y que á la filantropía inglesa se debió 
el que Acre no sirviese para otra ocasión. San Juan 
de Aere es la antigua Ptolemaida ; hay un hospicio 
servido por rehgiosos italianos, lo mismo que en Sai- 
dá: esos religiosos eran los que me daban buena ra- 
zón de todo. 

2. Seguimos nuestro viage, divisando el mon- 
te Carmelo que está inmediato : tiene una emi- 
nencia regular y bonita visla, pertenece ala Francia: 
el convento que hay en el monte Carmelo, que es 
demasiado vasto, de(licado al Profeta Elias. La ban- 
dera tricolor flamea en la mayor parte de la Palestina, 
como que la Francia es protectora de toda la Tierra 
Santa: el busto de Luis Felipe está colocado en pintu- 
ra en el Templo de Jerusalen : y este Rey tiene el 
título de Caballero del Santo Sepulcro. Según la dis- 
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tancia no ilebiamof; tartiar mas que cuatro días; y fue- 
ron nueve los (\\w padecimos por las calmas. Senti- 
mos un calor que nos ahogaba: el buque era pequeño, 
cargado de t anaco húmedo, que ee calentó y exalaba 
un olor inaguantable: los pasageros eramos muchos^ 
y habia también muchas c<iora8^ y otros animales: to- 
do contribuyó para que fuese el peor viage: uno de 
los pasageros murió en pocas lioras^ con una fiebre 
desconocida: con ese especü'iculo á la vista, no haci&- 
mos mas que mirarnos unos á otros: yo me estremecí 
y fué tanta la aprensión, que me sentí con fiebre, pe- 
ro mi resignación fue tanta, que poco tiempo duraron 
mis aprensiones, y con ella he superado los mayo- 
res obtaculos sin jamas tener miedo á la muerte: po- 
cas ceremonias se hicieron para arrojar el cadáver ai 
mar envuelto en una manta. 

3. En ese viaje noté el carácter del turco: tienen 
buen corazón, son afables y virtuosos: cinco solda- 
dos ivan de pasajeros, y eran los mas moderados. El 
capitán del buque andaba con sus cables y manio- 
bras, y los turcos siempre dirijiéndose al Oriente, 
con sus genufleccioncs á las horas respectivas, sin 
faltar jamás. 

4. Llegamos al puerto de Damietta tan deseado: 
navegábamos en las afjuas turbias del Nilo: en los ba- 
jos habia muchísimos cisnes; un viento fuerte no nos 
permitió desembarcar, del que carecimos tantos dias, y 
como si nos hiciera burla soplaba con tanta fuerza 
para solo molestarnos. En todas esas entradas hay 
que padecer, á causa de las cuarentenas, y nadie en- 
tra si no lleva buenos certificados. Estábamos cuatro 
leguas distante de la ciudad; el Nilo desemboca en el 
mar por varios brazos; por cuya razón su poco fon- 
do no permite el que los buques entren muy carga- 
dos: es necesario repartir la cíirga: tuvimos que cam- 
biar 4 botes por tantos registros que se hacen: navega- 
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mos do« ]egii<i8 de ifiar y dos de rio, por cuyusinár- 
genes siguen los perros á los boles, y los Mako- 
metanos les dan limosna tirándoles de comer. 
Damietta dista mas de 40 leguas del Cairo: es lu ter- 
cera Ciudad y la mas populosa en el bajo Kjipto, si- 
tuada á la derecha de una de las máijenes del rio , 
el que es mas caudaloso. Las casas mejor construidas 
están sobre el rio: son regulares sus azoteas que so- 
bresalen ; las que están abiertas á los vientos Irescos, 
en donde están en reunión los principales vecinos 6 
empleados: hay una inKnidad de barquichuelos (}U(¿ 
están en continuo trajin en las aguas del Nilo ; una 
población industriosa que ocupa los muelles, jira sui 
cesar; arrozales siempre verde, jardines que están lle- 
nos de infinitos árboles frutales que circundan la ciu- 
dad; un cielo claro, y donde el calor no es tan fas- 
tidioso; esto es lo que se esperimenta cuando se lle^ja 
á la primera ciudad del Ejipto. 

5. Entrando en la ciudad, al recorrer sus calles 
angostas y tuertas, ocupadas por tantos perros asque- 
rosos que se ven y molestan en todas partes: al ver 
sus casas de tapia y rastrojo que amenazan ruina; y 
la multitud de miserables metidos en los mas toscos 
sacos atados por la cintura, con un trapo en la cabe- 
za, al que llaman turbante; y este estremado conjunto 
de miseria hace cambiar la idea que antes de desem- 
barcar se ha formado. 

6. El comercio del arroz que es el principal que se 
hace en Damietta, ha hecho conservar á esta ciudad gran- 
de importancia. La inmediación á la Siria, de donde 
le vienen en cambio los tabBcos,lehace sostener un comer- 
icio activo; sin él sus habitantes serian mas miserables, 
cuyo número ascenderá en [esta población á 20 mil 
almas escasas. El ayre que se respira en esta ciudad 
es mas sano que en otras del Ejipto, según se asegu- 
ra, y áesto contribuyen los arrozales que la lodean 
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desde distancia de algunas leguas. Un poco mas aba- 
jo está la aldea de Lesbé sobre el solar de la antigua 
Daniietta sarracena , tan célebre por la guerra del 
ejémto de S. Fernando con los soldados Mahometa- 
nos. No hay mucho que decir de esta ciudad mise- 
rable, cuya muchedumbre está oprimida por los po- 
cos capitalistas que hay en ella. El gobierno tiene dos 
fábricas de tojiaos ordinarios de algodón, en donde 
los hacen trabajar por un jornal miserable; los bue- 
yes son los que sirven para el movimiento de las má- 
quinas, y son ellos el ájente principal para todo en 
el Ejipto: ellos desgranan el arroz, riegan las titrras 
por medio de norias, las que hay de tres clases, y «on 
unas ruedas para suspender el agua del Nílo á la al- 
tura de las sementeras, y en fin ellos lo hacen todo. 

7. Ilabia entonces una epidemia por la cual habian 
muerto mas de 25 mil bueyes, que era una falta 
notable; porque cada uno cuesta cincuenta pesos: son 
muy grandes, y lo» mejores que se conocen; esa 
pérdida debia de ser mas notable en los años poste- 
riores. Bajaban por el rio los bueyes muertos á 
centenares, exhalando un olor pestifero; y todos 
ivan á parar á un remolino que hay en la parte 
principal de la ciudad donde están las mejores ca- 
sas: cuatro botes habian destinado para diríjirlos 
hacia las corrientes: como los mahometanos por 
precepto del; Alcorán no pueden comer esa clase de 
carne, les quitaban el cuero, y los arrojaban al rio. 

8. El cónsul español, á auien fui recomendado, 
me alojó en una casa vacía de la ciudad; yo iva á 
comer diariamente á su quinta que estaba cerca, en 
los caballos que él me enviaba . encargándome siempre 
que tuviese cuidado con ellos , porque eran violen- 
tos; yo le aseguraba que «a mi tierra montaba en 
iguales ó mejores; y no quería creer que en el mundo 
liubiese cíiballos iguales á los árabes. Esa raza la han 
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íeiiído y conservan. Los mejores caballos sohloi que 
antiguamente eran llamados bucéfalos, y en España 
ios llaman cabeza de carnero: tienen ciertamente Ja 
cabeza parecida á la del carnero, las orejas apartadas 
sobre un cráneo ancho; los ojos vivos y salientes/ 
el cuello erguido , el pecho ancho , los brazue- 
los y muslos fornidos y bien hechos, los cascos fir- 
mes y reciosy las ranillas muy agradables ala vista, 
la cerda suave y ondulosa, y el lomo, barriga y aiJH 
Cade bella forma. Los españolea llevaron' a nuestra 
América cria de muy buenos caballos, cuya casta se 
va arruinando por la guerra de tantos años (jue he- 
mos sostenido. 

9. Este señor qué me proporcionó alojamiento, 
^ra cónsul ingles, norteamericano y español, á pesar 
de que jamás van buques españoles á Damietta. Las 
ciuaades de Egipto, de la Siria, y aun de la Turquia 
0stan llenas de cónsules de todas las naciones, cuyos 
títulos solicitan por fantasía, y por librarse délos im- 
puestos: mi patrón era bastante rico: me mostró todas 
sus curiosidades, ponderándome sus valores: vi á sus hijas 
pero no á su- mnger, porqne siempre la tenia encerrada 
én el harén; era católico en el nombre, pero en la reali- 
dadnada. Veinte díasestúve en ese miserable pais: un ca- 
pitán árabe me engañaba diciendome todos los dias ma- 
ñana salimos: me faltó la píaciencia, y le di algunos gol- 
pesen una calle silenciosa; hizo mucho alboroto dicien- 
do que me habia insolentado con él, pero no queria 
decir que le habia pegado, porque es mucha afrenta^ 
para ellos dejarse pegar por ún perro cristiano: me 
obligaba á que fuese donde su juez, mi cónsul con-' 
testó la demanda por mi insolencia, no por los gol- 
pes, porque mal me hubiera ido, y ni el árabe consiguió' 
6osa alguna con quejarse ni yo con mi violencia, de la qué' 
líne avergonzé, y me arrepentí: juró no llevarme coh- 
áigo; yo me empeñe con todos, y con elducñó ddbu- 

23 



£78 

que: los musulmanes respetan mucho el juramento: 
el árabe se quedó, y salió en su lugar un herma- 
no suyo. 

10. Sahmos al puerto en compañía de un re- 
ligioso español que también iva para Alejandría: (9 pa-' 
decimos tres dias mas en la playa de Damietta, por 
la peste de tanto buey que el mar echaba á las mar- 
jenes: no encontramos quien nos hiciese la comida: 
nosotros mismos escamábamos el pescado y pelába- 
mos las gallinas: sufrimos tres dias de infierno, por- 
que el calor abrasaba^ 

1 1 . Sahmos por fin dividiendo la carga en treg 
buques, para pasar los bajos; aun así se encalló uno 
de ellos, y á empujones por la quilla lo arrancaron 
los marineros, desnudos enteramente: eramos mas de 
cincuenta los pasajeros; la mayor parte mugeres con 
niños: no habia como estenderse, á pesar de que el 
relijioso y yo pagamos el cuadruplo de los demas^ 
no por eso estábamos mejor: dos noches y media du- 

($) Con este relijioso me sucedió un acontecimiento 
tirijinal en Damiettd\yo teníala costumbre deoir las 
misas de los griegos católicos^ nopordci'ocwn^ sino' por 
pbservar sus ceremonias: me dijo el relijioso en lengua 
italianuy si sabía ayudar la musa de los católicos: le con- 
testé en castellano^ que si. La alegría que mostjó fué 
muy estrema al encontrar un paisano^ que así llaman 
á los que los entienden; hacia mas de un mes que no 
decía misa por no haber tenido persona que se la ayu- 
dara. Desde ese dia no pasó uno siquiera en el quena 
dijese misa^y yo se la ayudase. Fuimos amigos inse- 
parables^ y irte sirvió mucho ^ por el ^ran conocimien- 
to que tenia délos diversos idiomas del país . Lomas nota- 
ble era ver celebrar en la Iglesia griega tres clases di- 
versas de misas en los tres únicos altares^ á un griego y 
á un latino y á un maronita^ 
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raron nuestras apreturas: pasamos cerca de la isla de 
Abouquir: allí destruyó INelson la escuadra francesa 
en 1798, y Napoleón batió en tierra á los turcos en 
1799. 

12. Nos aproximamos al vistoso puerto de Ale- 
jandria, el cual es tan ponderado por ser una de las 
vistas mejores en el globo. A la derecha se descu- 
bren una infinidad de molinos de viento que están 
situados sobre la orilla del mar, y mas lejos se ve 
un dilatado desierto arenoso, al que llaman el desier- 
to de Barca, á la izquierda otro que va basta Roseta, 
sus edificios grises se notan estando mas cerca, con 
reunión de algunas palmeras, cuyos alrededores hacen 
aparecer que Alejandría está entre medio de escom- 
bros, o que ha sido arruinada recientemente, por que 
en sus cercanias no se ve ninguna clase de vejeta- 
cion : este es el estado de la segunda ciudad del 
Ejipto por el esterior. 

13. Para llegar á desembarcar en todos estos 
puntos es necesario muchos pasos con el gobierno 
y hacer ver sus certificados de sanidad: las continuas 
fiebres hacen que los gobernantes sean escrupulo- 
sos, y varias veces demoren dos días para arreglar 
un desembarco: nuestras recomendaciones á nuestro 
cónsul general que habita alli y á los religiosos es- 
pañoles, sirvieron para que facilitasen nuestro pron- 
to desembarco; y por nosotros se indultaron los 
demás pasajeros: las mugeres al saber este indulto 
repitieron sus gritos por tres veces palmeándose la 
boca: esta es una ceremonia que acostumbran cuan- 
do hay una buena noticia, y lo mismo hacen en un 
matrimonio, ó una diversión. 

14. Inniedialamente pasé á la administración de 
correos, deseoso de recojer mis libranzas y cartas que 
las había pedido desde Constantinopla á mis tonsig- 
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naíarios en Londres, á quienes anuncié que (le$$pues 
4e pasar por la Grecia, Siria y Palestina iría áAIejanr 
.dria á esperar el dinero que debia servirme para 
emprender otro viaje á la India y la China. Enconr 
¡tré mis libranzas de libras eMerlinás del banco de 1^ 
.compañía de Judias^ y una infinidad de cartas de 
muchas partes^ pero ninguna de mis paisanos, que 
pie fué demasiado sensible no saber en tanto tiempo el 
estado del Perú, y que en tierras lejanas uno ama á 
m patria y conoce su mérito. Después de arreglar tOr 
.dos mis iieg^ocios pasé al rejistro de ia población,. 

15. Alejandría fue fundada por Alejandro, 331 
añosante^ de Jesucristo. Se dice que la Biblioteca que 
,colectó Tolpméo Soter, que después fué quemada por 
Omar, secomponia de 400 mil volúmenes, á los cuales 
los sucesores de Tolomeo añadieron 300 mil mas* 

16. Esta ciudad, apesar de tener en los extramur 
pos calles sucias, desempedradas, llenas de perros, y 
/con una niuchedumbre de tan diversos trajes y fiso- 
nomias^ donde hacen tan gran bullicio los arrieros con 
3US camellos, muías y burros, que trajinan apiñando- 
ge, é inipidiéndose el paso unos á otros; pero al in- 
ternarse uno á la plaza mayor, que es espaciosa, en 
cuyas inmediaciones están las mejores calles anchas, 
con casas magníficas y tiendas de mucho lujo y de 
efectos valiosos, con vecindad europea, principalmenr 
te franceses é italianos, todo cambia de aspecto inme- 
diatamente, pues parece se íia transformado en vma 
(Ciudad europea, y puedo asegurar ser la mejor que 
he visto en la Turquía desde que salí de la Alemania. 
También tiene su pequeño teatro, en el cual repre- 
sentaban óperas regulares. Generalmente hablan elitar 
JianQ la g,ente Cjulta. El cónsul español, á quien fui 
pecon^endadp^ pie introdujo en muchas de las princi- 
pales jcasas, y observé que las señoras, aun siendo eu- 
j?qpea8, hacían uso dc\ ropage turco, que es vestimen- 
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i;k graciosa. Hay mucho comercio en esta ciudad, y 
^ucba concurrencia de las ciudades inmediatas, prin- 
cipalmente del Cayro, de donde vienen á paseo los 
^188 notables por ser la ciudad mas interesante. 

17. Hay en Alejandría un faro de construccioa 
tosca, que reempldza al admirable y antiguo faro de 
Sostrates, y sirve de castillo: es foiliflcacion insignia 
(ficante, y nada útil á la defensa de la población. El 
.arsenal y el palacio del Bajá son las dos únicas cosas 
.admirables que se notan entre los edificios moder- 
nos; pero de la antigüedad es lo mas grandioso y 
notable la columna de Pompeyo, la que no tiene 
igual: esta situada fuera de la ciudad entre los es- 
combros de la antigua Alejandría, y en la que lia-r 
bia escríto Napoleón su nombre á mucha altura, y 
que se verá por mucho tiempo. Hay también dos 
obeliscos en pie y otro caido, Heno de geroglificos de 
un increible porte, que pasma al verlos, y al consi- 
derar de como fueron labrados, conducidos y colo- 
cados:, son unos pedrones diformes; se hallan separa- 
dos unos de otros. A poca distancia de la ciudad 
hay unas rocas en las que estaban los sepulcros de 
los antiguos egipcios, en los que se entra á gatas: 
allí se encuentran también las catacumbas; y á poca 
distancia hay algunas escavaciones entalladas en la ro- 
ca, casi gastadas por las olas del mar, y cortada con 
bastante gracia la siguiente inscripción: baños de Cleor 
patra^ que hacen recuerdo de aquella hermosa y 
valient« reyna, con la que concluyó la dinastía de los 
Ptolomeos. Una parte del recinto de la ciudad sarra- 
cena está ocupada con los sepulcros árabes, con sus 
jardines y algunos vestigios de la antigüedad, como 
cisternas, baños, ect. únicos restos de una ciudad de 
tanta nombradla. Fuera de la población hay cente- 
nares de chozas de tapiSs bajas y oscuras construi- 
<Í9s y ócpltas entre montones de escombros de los 
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edificios antiguos, en las que se asila una población, 
cuya miseria por ser suma^ no quiero describir. ^ 
Los negros esclavos, en la mayor parte judíos y ar- 
menios, los turcos, coptos, francos, y los griegos for- 
man la población de Alejandría, y completan el 
cuadro de aquellas tan diversas razas; y mucho mas 
diferentes en religión, costumbres, trajes y fisonomías, 
que reunidas por el comercio, ó por la fuerza, pue- 
blan la ciudad. 

18. Nos embarcamos en el canal de Mahmou- 
dié y fuinios tirados por hombres enteramente desnu- 
dos: si en Europa se hacen los vapores, calculándose 
por la fuerza de los caballos, allí se sabe el n limero 
de hombres que ha de tirar cada barquito, según sus 
portes, y trabajan cantando restos infelices se tiran á nado 
para atravesar el rio de un lado al otro para tirar el 
barco contra las corrientes con una ajilidad grande 

?|ue en algunas partes es rápida: ello es que se resiste 
a humanidad al verlos sufrir un sol abrasador, y los 
innumerables mosquitos de que abunda el Eiipto: las 
fuerzas de estos parecen ser sobrehumanas, y creo que 
solo en Ejipto pueden hallarse marinos tan infatigables: 
son sin embargo una de las mejores clases de gentes. 
Fuimos hasta Adfé, que es una ciudad donde se rami- 
fica elNilo: nos trasbordamos á otro buque mas gran- 
de, para navegar por el rio que está ya reunido: era 
el tiempo de inundaciones, y causaba respeto. Mis com- 
pañeros eran dos religiosos italianos, el uno estaba recién 
Hegado de Roma, y era justamente el que, cuando yo 
estaba allá, me mostraba los sepulcros en las catacum- 
bas, y me señaló los de los Papas, y el de Santa Filomena: 
había sido destinado por su reverendísimo de conventual 
alCayro: el otro Ae propaganda^ vestido de árabe, por 
la facultad que tienen del Santo Padre para llevar los 
misioneros este traje entre los infieles: ese llevaba el' 
buque cargado de efectos para el consumo de losreli- 
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gio806^ que no eran mas que cinco: nuestra vida era 
comer bien, rezar y dormir: los Mahometanos ayuna- 
ban, por que era el mes á^Ramcidariy una de las Lunas 
consagradas á su religión, y estando en Damietta cele- 
braron la luna nueva con descargas de cañones, y con 
bailes; esteayuno es tanriguroso, que siendo ellos viciosos 
en extremo para fumar la pipa, se abstienen de hacer 
uso de ella y de todo desde que sale el sol hasta que 
se pone: luego que el sol desaparece, fuman, comen y 
beben á un tiempo. Los religiosos se compadecian de 
elJ os por su falsa creencia, y decian: pobres bestias: aun- 
que la conducta de estos segundos era mas reprensi- 
ble á mi ver, por el ocio enque vivian,y 

19. Navegamos siete dias el Nilo con velas y a viento 
favorable, y tirados cuando era contrario: á las már- 
genes del rio se dejan innumerables poblaciones mi- 
serables: el campo tiene muchas sementeras, sobre las 
cuales se eleva el rio en nivel, en alguuas partes, des- 
de dos hasta cuatro varas: cuando el rio llena po- 
nen tajamares con ramas de árboles y tierra para 
impedir las inundaciones: anochecimos como á ocha 
leguas cerca del Cayro, y se aseguró el buque por 
haber calmado el viento; todos nos echamos á dor- 
mir: era la una, y la noche estaba, por la buena 
luna, tan clara como un dia nublado: recordé conla bu- 
lla de voces confusas d^ los hombres que gritaban, de las 
mugeres y niños que lloraban, y de las vacas, búfalos, 
borricos, perros y gallinas, que formaban un ruido 
terrible: el bramido del agua se aumentaba á cada 
momento: recordé á todos, principalmente al religio- 
so, para que preguntase al capitán que era aquello 
que parecia el juicio; y con mucha calma contestó: 
**se aescuidarian en asegurar el tajamar, y ha vencido 
*'el rio; esa gente queda á perecer con el poco gana- 
*^do que llegue á escapar, y muchas veces la inundación 
^'se lleva la misma jcnte;'' y se volvió á echar para con- 
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tínuar su sueno. Si supiera hacer descripciones, /ák 
más he hallado mejor oportunidad y materia tan iri-' 
teresante para poderlas hacer: fué mi compasión tan 
grande, que es inesphcable el dolor que sentía: conócf 
en mis contemplaciones de aquella noche, que de losr 
habitantes del globo, no es ni la octava parte la qiíe' 
puede llamarse feliz: losdemasson estreínadamente des- 
raciados: pienso conservar esta idea, para saberse-*' 
reponerme á los infortunios, y sufrirlos con resigna- 
ción. Ojalá todos los hombres meditasen eri las des-^ 
gracias de la mayor parte del género humano, y sef 
convencerían, de que la tierra no es mas que un lu- 
gar de destierro, y que hay otra vida interminable,- 
etí la que es necesario pensar. 

20. La navegación que se hace en el Nilo segúní 
se vá subiendo, presenta también por grados el au-' 
mentó en las' producciones y en las cosas que se notan 
de este célebre pais: pueblos numerosos y miserables' 
los mas, solo se divisan á derecha é izquierda, no' 
habiendo quedado de las mas !de las ciudades ahti-' 
guas situadas en estas orillas, sino vestigios para lle- 
nar la curiosidad; pero el capitán, bastante instruido* 
en la historia antigua, y el rehgioso italiano avecin- 
dado en el Cayro, me daban utiai*ázon circunstancia- 
da, señalando los puntos de su situación. Lo mas' 
notable que se ve es la ciudad llamada Samannoüd, 
ponderada por sir vista , y que por eso la llaman 
el Jardin del Ecypto; desde lejos se veti muchos 
i!ninaretes y se advierte su gran* comercia: las demas^ 
no son notables, y por eso omito referir: en algunos 
fugares de las ciudades antiguas existen pueblos pe- 
queños, y en otros no hay mas que aldeas, como Bu-' 
tis, NauCratis, Sais capital de Delta, celebre por su 
ilustración, sus suntuosos edificios, y donde se ha- 
da la pondo:rada fiesta dé^Jlas lámparas: allí se dice que 
están los ti'es admirables cementerios por la elevación^ 
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de sus edificios. También se divisa Busiris, célebre 
por tener el templo donde celebraban la fiesta de Isis: 
Mataríeb , aldea donde se ven todavia las ruinas del 
famoso templo del Sol, varios restos de esfinjes y un 
(grande obelisco: todos estos monumentos se dice pertene- 
cían á Heliopolis, una de las ciudades mas famosas del 
Antiguo Egipto: mas abajo estaba Onion, notable por el 

f grandioso templo construido por los Judios al mode- 
o del templo de Jerusalen. Belbeis curioso lugar por 
la reunión de muchos canales, y que fué fortificada 
por los franceses en 1798. Cubaste, cuyas ruinas son 
mas numerosas, y á donde adoraban á Diana, y que 
continúan en esta costumbre sus habitantes. Thmuio 
tiette todavia varios monumentos: por este orden se 
conservan tradicionales muchas cosas, y que las refieren 
al viajero al pasar por sus inmediaciones. 

21. Todo el terreno desde la distancia de tres 
leguas fuera del mar es tan igual que forma hori- 
zonte por todas partes, y en cualquier punto que 
uno se halle no descubre sino muy á lo lejos uno 
que otro árbol como recien brotando de entre las are- 
nas del desierto. El rio anda en un declive tan suave que 
8C asegura no avanzar mas que una legua por hora, sien- 
do lomas extraordinario que sus aguas en algunos pun- 
tos están en superioridad al terreno, pues estando en él, 
«nos lugares de la llanura se ven y otros no. La cam- 
piña no tiene mucha variedad, pues apenas hay algunas 
palmeras que desordenadamente sedistinguen, pero que 
nacen una agradable perspectiva cuanto mas lejos se 
las rttire: las aldeas pobres y de construcción grosera 
están á grandes distancias derramadas sobre morros 
levantados á proposito. En tiempo de las inundacio- 
nes quedan estas aisladas, de suerte, que entonces se 
vé subir por todas partes una inmensa llanura. En ese 
tiempo fué mi tránsito; y asi es que logré ver en sus 
bajas, pequeños lagos por todas partes, los cuales se 

24 
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hacen atolladeros de barro negro; y mas tarde coa 
el cultivo en verdes campos, que dan cosechas abua-^ 
dantes: á su última estación es un polvo seco y mo-^^, 
vedizo oue en cada año recibe nuevo abono de fi- 
nísima lama; y se hace el fértil campo que en el 
mundo no tiene comparación. 

22; Al llegar á una unión del rio se descubren 
las montañas del Cairo, y á su frente esas tres enor- 
mes masas que por su figura se dejan conocer que 
son las pirámides, de donde dista todavia como 
ocho leguas por los caracoles que hace el INilo: ma» 
arriba ya se principia á andar como en un valle: á 
Iff derecha están las montañas del desierto, cubiertas de 
níédanos grandes de arena blanca: á la izquierda 
las montañas que siguen hasta el mar Rojo: toda esta 
vista y la de las orillas donde se notan tantos obje- 
tos, como las mezquitas, sepulcros de los Santones 
y pueblos infinitos, todo me era fastidioso y desagra- 
dable, y no sé porque sentía mi espíritu en abati- 
miento interior y desconocido. 

23. Llegamos á lioulac que es el puerto de todos 
los barcos que llegan del ponderado Delta: ahí «e Vea 
sin número de barquitos todos al labio del rio demasia- 
do pegados unos con otros. La población que hace 
parte del Cayro la llaman Garre: hay una buena impren- 
ta del gobierno, donde se publican muchos libros en 
idioma árabe, turco y persa: aseguran que pasan por 
bastante bien escritos é impresos. En este puerto vi 
muchos esclavos jóvenes en venta, y que aun estaban 
dentro de los barquitos. DeBoulac se pasa á la capital 
cuya distancia es dfe un cuarto de legua , á la entrada 
de la ciudad hay un castillo imponente, con dos torreo- 
nes á los dos lados de la puerta: tiene una buena plaza , 
la que estaba inundada, que es la mejor del Cayro: 
está llena de árboles y cuando hay baja de las inund9- 
ciones esta plaza sirve de un gran paseo. Todos los 



187 

europcog'visitan en elCa\i-o Irnt mezquitas, y las mas nota- 
bles son las del aullan llassaii y la dfcl ALsar, que quiere 
decir llores: la elevación de la cúpula, los minaretes 
tan hermosos y las dobles {¡alerías que tienen, hacen 
ver lo hermoso y atrevido de la arquitectura árabe. 

2i. El aiitij'uo íiavro cslá cercado de murallas 
mas ú menos altas y xólidas cou torres redondas, 
cuadradas y llenas de puertas y torrecillas como pa- 
ra la detunsa: hay también nlminas de muy bonita ar- 
quitectura: el lado superior de la ciudad está ocupa- 
clo la mayor parle por el palacio de Mahomet Ah 
que está bastante enriquecido: ú poca distancia está 
una mezquita adornada con columnas de granito ro- 
sado, que antes estaban en el diván de Saladino, so- 
bre el ponderado salón: este José Saladino fué su 
fundador, y por eso nunca le olvidan on el Cayroi 
le llaman el pozo de José. En esta dudad hay una 
fundición de cañones, fábrica de armas, imprenta y 
otras máquinas. 

25. Las calles del Cavro son sumamente angos- 
tas, y en lel desorden que es un laberinto, llenas de 
inmundicias, y cubiertas de esteras suspendidas por 
el techo de las casas, con objeto de{¡uardar8e del calor; 
asi es que también son obscuras; pero que se goza 
de al{;un fresco entre tan ardiente sol. Hay sin em- 
bargo algunas casas bonitas, pero siempre con mu- 
cha desigualdad: los palacios son generahnenle malos. 

2(3. ElCayro es el centro del gobierno y la ver- 
dadera capital del Ejipto, pero Alejandría es durante 
los ocho meses la residencia del Yircy. La marina y 
el comercio de Alejandría están asistidos con mucha 
vigilancia á pesar del mol método que hay : se sabe 
bien que la Turquía no está en el grado de civilización 
que la América, y no obstante este pueblo turco tie- 
ne inmediata comunicación por medio de telégra- 
fos desde Suez hasta Alejandría. ¡Notable es que el 
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Perú no lo tenga ni de la capital á su puerto en que 
bay activo comercio , y que. favorece el local — 
Triste es confesarlo (S) 

27. El Cayro tiene según informes de los reli- 
giosos de la Tierra Santa cerca de 700,000 habitantes^ 
con 600 mezquitas: su fundación fué en 795, cerca 
de la orilla derecha del INilo: al Sur del Cayro, ei4á 
el antiguo Cayro, la ciudad e«tá dividida en tres par- 
tes, como ya referí, y que nada tengo ahora que 
añadir de esta capital hoy miserable. 

28. El mejor tiempo que empleé en el Cayro 
fué en la visita á las pirámides que están á las tres 
legua» de la ciudad: me costé muchas molestias por 
tanta agua de la inundación, y aunque bastante mo- 

(*) Telégrafo es un aparato situado en un pun- 
to elei^ado compuesto de un palo derecho colocado 
perpendicularmente^ y del alto como de diez izaras: 
en la parte superior tiene varias haspas^ y mas ahajo 
otras y las que miwidas por medio de cuerdas y toman 
distintas posiciones. Cada una de estas representa 
letras^ silabas y palabras ^números ú oraciones. A una 
señal conocida por el telegrajo inmediatOy y que equi-- 
valed la palabra atención, contesta el otro con la 
de iiSTELiGENCU, y se da principio á la comunicación 
de la noticia que se quiere participar. j41 mismo iieni-- 
po que el telégrafo i^á imponiéndose de la que le par-- 
ticipan^ vá él transmitiendo a otro telégrafo lo que 
{*á adquiriendo. Es de este modo que en pocas horas se 
participa una noticia á inmensas distancias: las po- 
siciones de los telégrafos es por lo regular de dos en 
dos leguas y ó hasta donde alcanza el anteojo. Dojr 
esta explicación porque muchos son los que en este 
pais ignoran lo que es un telégrajh^ j las ventajas que 
con él se reportan. 
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jado, llegué si*lo8 límites de los campos cíiltívadog, 
en borrico: distaba todavía media le^jua, y las mara- 
villas, con su eterna soberbia, no liHcian masque au- 
mentar el deseo de subir. Necesario es verlas de 
i^erca para apreciarlas y estudiarlas con el pasmo 
mezclado de funestas imajinacionés. Tal asombra su 
altura que parece d<»sciecer confoniie se aproxi- 
man; sus piedíras que tienen algunas diez varas de lürgo, 
vara y cuarta de alto, y una vara de ancho; la co- 
locación de ellas á tanta altura; las proporciones que 
guardan, y lo estraño que se hacen en ese desierto, 
se confunde el pensamiento del que las ve, y le hace 
permanecer en muda y misteriosa detención. Admi- 
ré por* otra p?irte el conocimiento de los que la cons- 
truyeron, tanto por haber traído desde ti'intas distan- 
cias, y haberlas elevado como se ha dicho, cuanto la 
estructura y el trabajo de millares de obreros em- 
pleados en semejante empresa. Tales son las grandes 
y hermosas pirámides que niaravillosamente demuestran 
al mundo entero, el inútil trabajo con que muchas 
veces los hombres han sobrevivido en los siglos. La 
mayor de las tres pirámides y la mas notable es la lla- 
mada Cheops: hay dificultad para rejistrarla interior- 
mente por el tortuoso y abovedado camino: tan es- 
trecho y bajo, que hay partes donde es preciso aga- 
cliarse para subir los escalones, que unos son tan al- 
tos, que necesita del auxiho de la mano del guia, quien 
lleva la luz para prevenir los malos pasos y atrave- 
sados que hay: se dice que las aves nocturnas tienen 
allí sus nidos, mas nada vi en mi entrada. Antes de 
llegar á la cima se encuentran algunos sepulcros de 

{)iedra , donde fui instruido estar allí el de uno de 
os Faraones: colocado en la cima sentí diferente sen- 
sación á la de la entrada: una alegria, mezclada de 
susto y de gloria , animaron mi espíritu : tan- 
ta esteusion tenia la vista, que se creería ver el mim- 
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do entero: á sus alrededores estdn las btras pirámides^ 
interpolüdas con restos de los temptdfer^'y sepulcros 
del antiguo Ejipto, y mas lejos se miran las Cata* 
cumbas y pequeñas pirámides de SaKkara : la altura 
de esta es la mas elevada, con que el atrevido é in* 
jonioso hombre habría satisfecho su vasta ambición: 
de. alh se ven las soledades del desierto por un lado, 
y por el otro el Valle feraz del Ejipto, tan justamen- 
te llamado el granero del mundo: esta es la que por 
sí hace recordar la historia de los Faraones, lugar de 
las batallas de Cesar, y donde últimamente Napoleón 
para esforzar á us fatigados soldados les había dicho: 
apirsuraos^ que veinte siglos os estdn mirando. Como 
á la gran pirámide le falta casi todo su revestimiento, 
por esto es que por fuera es fácil subir y bajar, su 
gradería de ladrillos, que aunque desiguales, no ofre- 
cen peligro de caer: tiene 203 gradas desde la base 
hasta la cúspide, la altura según se sabe es 152 varas 
y su base según medí un solo lado 212: está sobre pe- 
ña viva como lo están todas: vista de abajo parece 
que rematan en punta; pero estando arriba se halla 
una plataforma que puede contener 30 personas có- 
modamente: á las inmediaciones de esta están las dos 
pirámides que son las mas notables, las que están en 
distancia como de 500 varas: en sus inmediaciones 
otras mas pequeñas, y otros objetos: Las pirámides pe- 
queñas de Sakkará son 100. Allí están los salones con 
geroglíficos, y otras cosas dignas de verse: cerca de 
estos está la Esfinge enterrada hasta las espaldas en are- 
na, y hecha sobre la misma roca: tiene su cabeza 12 
varas de circunferencia con gran desproporción: hoy 
la cara está ya rota. 

29. Llegué segunda vez al Cay ro para despedir- 
me de las personas á quienes estube recomendado 
obteniendo mi pasaporte del cónsul ingles: los reli- 
giosos me llevaron á los lugares donde habitaban San 
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José y Maria $u Esposa , cuandQ la Imida con cl Re- 
dentor: como guiados por religiosos seguía sus de- 
terminaciones, pues me dijeron que los cristianos de- 
bían ver primero los lugares Santos y no la« antigüe- 
dades de la idolatría, que nada importaban. 

30. Todo el Egipto tiene solo cuatro millones 
de habitantes, á pesar de que tiene su terreno de lar- 
go 210 leguas, y 120 de ancho: pero la mayor par- 
le solo son desiertos de arenales muertos: y todo 
lo que inunda el Nilo es cultivado : lo demás na- 
da produce. En años atrás este pais era intransitable 
por varios motivos, pero en el dia basta las mujeres 
viajan sin ningún riesgo; ya no hay los ladrones que 
abundaban, y hay facilidad como internarse á otros 
puntos. El bajá se ha hecho independiente del Impe- 
rio Otomano: todas las producciones del Egipto y aua 
la industria están sujetas á él, y es un monopolio ya 
conocido el que se observa, pero proteje las ciencias: 
ha introducido muchos establecimientos útiles, y 
conserva la paz: á lo menos hay mayor civilización 

2ue en toda la Turquia, y en los otros virey natos del 
ran Señor. 

31. Salí del Cayro con precipitación, porque el 
vapor salía de Suez después de pocos dias. Pagué 32 
pesos por borricos para mí y dromedario para el equi- 
paje. En el desierto hay siete posadas numeradas, man- 
dadas hacer por el gobierno, y en las de los números 
pares dan todo lo necesario á cuenta de los treinta y 
dos pesos. 

32. El istmo de Suez junta el África con el Asia, 
y separa el Mediterráneo del mar Rojo: es muy pon- 
derado este desierto, pero en la realidad nada tiene de 
penoso , el camino es llano: anduvimos dos tardes y 
parte délas noches: no falta trajinde ios que condu- 
cen efectos en camellos, y también el agua: para las 
posadas, la llevan del Cayro. Para andar este camino 
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acomodan una silla con su toldera: se tá senlndo, 
conducido por dos borricos al {{ran paso: hay carrua-^' 
jes, pero pocos y caros: por los muchos pasajeros 
que los ocupaban, las señoras con preferencia: los in- 
gleses ganan bastante, por los muchos pasajeros que 
van y vienen á la India, y la posada que hay en Suez 
es tan cara como en Inglatera. Atravesé el istmo eU 
compañía de cinco ingleses, y me tocó el ser intérpre- 
te de ellos, pues los árabes entienden algo el italiano: asi 
es que no guiando yo por delante, no daban un paso, 
creyendo que yo hábia frecuentado este desierto, y 
como el burro en que yo iba andaba sin desviarse 
del camino, aseguraba la opinión de los ingleses. A pe- 
sar de todo, dos veces nos desviaron los guia» del 
camino por sacarnos gratificaciones: y como es nece- 
sario adelantar de noche para evitar el calor abra^ 
sador del dia, tuvimos nuestras impaciencias, los ára- 
bes por lo mismo se hacian los cansados, alegando ser 
un imposible encontrar el camino. Esta canalla e^ 
pedigüeña y grosera, que á cualquiera preguiíta qué 
se les hace, contestan: ¿acw/.v, que quiere decir rega- 
lo, y si no se les hace prontan.iente ya no se debe 
contar con ellos para nada. 

33. Llegué á Suez, y preguntando á un sujeto poí* 
la oficina del vapor, me contestó, que no sabia donde 
era, y que él también la buscaba: era un portugués; 
y desde ese momento fuimos compañeros insepara- 
bles: iva á la India de enviado por su gobierno: era 
Semi -Obispo, que viajaba de incógnito entre tantos 
pasajeros, con orden de observar la conducta de ios 
religiosos, contra los que habian informado mal á 
su ¡Santidad; quien sin consentimiento de la reina de 
Portugal, habia provisto obispos jesuítas Irlandeses: 
ese incidente causó mucho escándalo y división de 
los católicos en toda la India: unos se plegaban a los 
recien enviados del Papa, y otros sostenian á todo tran- 
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celat posetionet de los reli|;iosos portugueses, que 
son pinfjüeK: pero el poco número de estos, porque el 
gobierno portugue8 se había descuidado en proveer 
iQBS individuos, ocasionó que los del partido de los irían > 
<leges se posesionasen de íieclio de los curatos vacan- 
tes, que tanto les liabia costado á los misioaeros por- 
tugueses, y los hablan poseido siglos quieta y pacin- 
camente: ese era el estado de Io3 católicos en la india, 
nada á propósito para el aumento déla religión de Jesu- 
cristo. 

34. Anduvimos con el Señor portugués pol- 
las ruinas de la antigua Suez, que era escombros. 
La ciudad es pequeña, cercada de una mala muralla, 
y de algunas zanjas hechas parios franceses. El puer- 
to t^idrá mucha importancia cada día, tanto por 
la situación entre el Egipto y la Arabia , como 
por los vapores que están ya eslablecidos que viajan 
á la India , y como se ha hecho una moda el viajar en 
Europa, irá en aumento la concurrencia, y será mas 
el número de pasajeros para aquellos vastos países, 
si se entablecen losvapores hasta la China, según se 
asegura. Todo es caro en este puerto, aun el agua la 
traen de distancia de una legua, que es demasiado 
salobre. Se estaban labrícando algunas podadas de 
los negociantes ingleses, por que la que hay no es 
«jficieote para lanío pasajero <[ue habia entonces. 
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CAPITULO XYI. 

Mar Rojo^ Sinay-y Aden^ Ceylan^ PuentegaU Madras j 

Canjes^ Calcuta^ Sirampour^ Chardanagor^ Chinchuráy 

Ugli^ Bandel^ Pignan^ Sincapour. 

1. El 13 de Octubre de 1842 me embarqué 
env eZ TdpoF India de 1200 toneladas, de 80 vara» 
de l!M?gíí> y de 15 de ancho, entre 75 pasajeros y 
100) iüii^Tídiiios de tripulación, recordando Los mu- 
chos obstáculos que había vencido en cuatro meses, 
que me- embar(|ué en el Danubio, liasta el Mar 
Hojo en que me hallaba: repasaba en mi memoria los 
logare» que habia d^ado, donde tuvieron orijen las 
ciencias. y la» artesy ei^ los que solo he encontrado, 
ruinas, eabañas miserables, mujeres y niños desnudos 
que huyen, viendo al* e&trai^ero, ó se acercan á pe- 
oírle linaosna: este es^ estado de* las cosas del mundo y 
lo que litsce^ reñeeck)>iiar' profundamente. 

2* Si- otro» hubiera hecho el viaje que yo, tendría 
en su favor k conskleFacion coprrespondiente. Conoz- 
co mi pe€|HeRO' circulo, soy nacido en un pueblo mi- 
serable y esto hastiará para que áú los mras les, parez- 
ca ridículo lio que refiero, segjan se me* ridiculiza; pe- 
ro «eran los ma»q\iepasaa sa vida durmiendo», 

3. Principié ánavegfir efc Mar Rojo,, pensandf> 
sobre cual seria eb punto por donde pasáronlos Israe- 
litas, y donde entoné* Móyses el Sagrado canto en 
acción de gracias, y en dbnde Faraón fué sepultado^ 
con todo suejércita. A Ibs dos dias divisamos la cima 
del monte Snay^ donde Dios entregó á Moyses en: 
medio de truenos y relámpagos las tablas dé' la ley,- 
donde hay en* el dÍ3 un convento nombrado el ác 
Santa Catalina, al que no entran mas que suspendi*^* 
dos por un cable sentados sobre ua,palo:> ra-« ponciáB^^ 
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dicen es en nria feminenciá: éstas precauciones 8onj)6r 
el continuo miedo dé tos beduinos que sabian invadir 
antes, pero en el dia están seguros: á los cuatro dias 
pasárnosla dirección de la Meca: al quinto 'encontra- 
rlos un sin núrhero de langostas muertas y |)or morir,- 
que no sé de dónde poaiian haber venido tantas, 
cuando hacian horizonte á todas direcciones : al 
éexto dia pasamos las islas dé Cameran: al septimb 
eistuviniós cerca de los castillos de Moca , que pro- 
duce el café más afamado, y ése dia pasamos el estre- 
cho que hay para iálir del mar Rojo, al octavo llega- 
mos áAden: todos éstos lüj[jares están en la Arabia fe- 
liz. Toda la Arabia comprende un terreno de 600 
leguas de largo y 500 de ancho: mas de dos terce- 
ras partes están ocupadas de desiertos: su población 
sólo tiene 12 millones de habitantes, divididos en dos 
clases: los árabes de casas fijas, y los que llaman nó- 
madas, porque viven en tiendas y andan errantes cotí 
su s ganados: estos son los beduinos , los que se en- 
cuentran en la Siria, Palestina y Ejipto; y aun se dice 
que van hasta las costas del Ócceáno Atlántico én la 
África. 

4 . El árabe es bien formado, de porte regular: 
casi todos son flacos éomo sielcaloriós secara, tienen 
d color muy tostado que tira á negro, lo» ojos y el 

f' )elo rleitiasiado nebros/ y la barba muy poblada, 
feís' mugéres son de lin talle muy bueno y lindas, los 
árabes cbiíién demasiado poco; los compañeros que 
he tenido, los he observado con biastánte curiosidad: 
su aliméiito consiste en uña galletita anrasada con le- 
die de cdmélló, aceite ó'üjftñiíia, con su l'ajadila de ce- 
' bolla cruda y Sal: éiste es él' alimento 'diario que por 
"dos veces' bacén' al dra, y es increíble que pudieran 
•'Vivir Cóúiiéndo Cán^jiéi^íto : la pipa játnas la- lar- 
r j^: ' fosf • Wte -tt^ y los 

'i^jü^MT^ ttífd<itídulrií|M[4SÉbs «oto hb)as de cáíiamo; lo;^ 
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mas f(9tan repanuk» en tribuw tknen'su jefe: son ge- 
neralmente muy hospitalarios, yen esto consiste su reli- 
f}ion: un huésped de un árabe es considerado como sa- 
grado: ninguno puede hacerle nada y le sirve de pro- 
tector. En tus tiendas los beduinos son perezosos , y 
solo se entretienen en dar de comer k su caballo, y 
ordeñar sus camellas, iodo lo demás del día están tendi- 
dos fumando sus pipas: la fortaleza con que un beduino 
sobrelleva toda clase de celamidadeges lo mas ejemplar, 
su desso principales del que es pobre tener con que 
obsequiar al estranjero, en su casa lo que mas desean es 
tener un caballo bonito ó buenos vestidos para su mu- 
ger: contener estas cosas están contentos: en todas 
partes se encuentran árabes como se ha dicho, y aun 
en la Persía , en las costas del mar de las Indias y 
el golfo pérsico se compone de árabes según se sabe: 
su lengua es la mas antigua de cuantas se hayan ha- 
blado jamas en la tierra, y ha sido cultivada desde el 
principio, y se dice que su literatura e» lamasríca, y 
por eso fué considerada en la época de Mahoma, quien 
hizo su Alcorán, que tiene cosas demasiado útiles y 
leyes sabias. 

5. Se cargó carbón en los cuatro dias de de- 
mora: ese pueilo y la ciudad, que dista dos leguas, 
souposesiones de los ingleses, que lavan refaccionando 
á gran prisa; principalmente van delineando las calle* 
de la ciudad, poniendo cimientos, y concluyendo el 
camino,, que es lo mas esencial para un pais, aun 
primero que la relijion y la educación : la ciudad 
tiene ya 17,000 habitantes: está amurallada por 
naturaleza, con rocas escarpadas que la rodean: 
agua se saca de pozos profundos: todo lo den 
traen de afuera: observamos varias cosas, con < 
Portugués; y los misioneros que hay allí nos ii 
ron de las costumbres de los naturales, matr' 
vírjenesect. todo lo que hvíáunfi bitttorin I 
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sacerdote espaíiol me liizo varios servicios y me diw 
recomen daciones para la India y China. Sienipre 
los españoles me lian servido en todas partes, y que 
gusto es encontrar con quien conversar el idioma 
que uno entíendel 

(i. Salió el buque cargado con 600 toneladas 
de carbón: el consumo diario era de 25, á tonela- 
da por llora, que son de 22 quintales. Hay de guar- 
nición en aquel punto 1900 tiombres, qyc mas son 
indios que ingleses, que los llaman sipayos: habiau 
75 árabes encadenados, que trabajaban en las obras 
públicas: es castigo estraño para ios hijos del pais; 
pero qué harán si son flojos y ladrones.-' 

7. Quince dias tardamos hasta Ceylan: el puer- 
to de Puenlegal es una ciudad bonita- el segundo puerto 
en la Isla aunque pequeño pero demasiado seguro; 
los habitantes tienen otro aspecto; ya no hay la mise- 
ria de los países anteriores; la juventud es afable y 
buena basta ser liumilde; su modo de vestirse es extra- 
ño; tienen casaca ó levita sin tener camisa, un géne- 
ro envuelto, á manera de lo que llamamos pollera, 
peines en el pelo v la boca roja, porque mascan ia 
yerba del begdie; las mugeres y los hombres son ca- 
si de una misma Hgura: venden muchas cosas á los ex- 
tranjeros: hacen cajas adornadasde dientes de delante 
y puerco-espin: poseenpiedras, perlas, y muchas obras 
trabajadas de oro ó encastadas. Ihiy varios ingle- 
ses comerciantes avecindados. Eüa isla tiene gobierno 
distinto; pertenece á la Inglaterra, y no á la Compañía 
Inglesa; hay allí una guarnición de milhombres; cu 
el clima, la posición y la muralla antigua, se parece mu- 
cho á Panamá, no hay ese calor abrasador del Egipto, á 
pesar de estar tan cerca de la linea. 

8. En los tres dias que paramos, entré al monte 
que está cerca, y saqué un palito de la canela tan 
derada, el que conservo : todos pueden comer- 
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¿iar con ella, pidienáo permiso al gobierno para sa- 
carla del monte, que la tiene en abundancia: los botes 
del puerto de Ceylansón raros y seguros,, cuyo mo- 
delo tengo. Esa Isla y sus inmediaciones son Taparte 
antipoda del Perú, y entonces todavía estuve en la 
mitad del caminó para regresar, y traía á considera - 
cion que con mis paisanos estaba pié con pié pues en 
las doce del dia sacando canela en el monte , y ellos 
én las doce de la noche durmiendo, como tienen de 
Costumbre dormir mas de lo regular. 

9. La isla de Ceylan es demasiado importante 
por su posición, su figura se parece á la de una pera. 
Tiene 25 leguas de largo y su anchura media ele 50: 
la población está calculada en un millón y doscientos 
mil habitantes: recientemente se han descubierto en 
el interior las ciudades de la antigua capital que asegu- 
ran ser [demasiado magníficas: las producciones de la 
Isla son demasiado importantes*, sola la canela se estrae 
en tanta cantidad para proveer á todos los pueblos 
del Globo por ser la mejor; á mas la caza de los 
elefantes es én gran número, la pesca de perlas y 
otras muchas cosas que se encuentran en esta Isla 
interesante. 

10. Tardamos cuatro diaspara llegar á Madras, 
ciudad aseada, con mas de cien mil habitantes, 
en cada pais se encuentran costumbres y lenguas dis- 
tintas: en Madras, los hombres están desnudos, solo 
con taparabo y con pinturas en el cuerpo y en la ca- 
ra: las mujeres envueltas en una tela de jenero, con 
cuatro y hasta seis agugeros en cada oreja, de los que 
penden adornos, lo mismo que de la nariz, cascave- 
ies á los pies y otras muchas cosas: en las Malabares 
se notan otras invenciones: hay muchas pagodas ador- 
nadas con" deidades y demonios; por de hiera tiene 
m escultura y muchas figuras de toda especie: en to- 
das las calles se encuentran escuelas de primeras le* 
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tras, ylo$ indiesito^ á un ipismo tiempo están leyendo 
Y escribiendo en hojas de palma , siempre cantando. 
La$ calles son rectas sin empedrar. Hay una literit£| 
que llan^an palanquín, en la que andan los que tienen 
como pagar para no sufrir el calor, que es excesivo: 
la cargan cuatro indios pujando y medio cantando,, 
al gran pasq: el sudor les corre por todo el cuerpo 
y Bío. hacen casp del cajpr. 

11. Fuimos conducidos á Santo Tomas, que fué 
la capital de los establecipiientos de los portugueses 
en la antigüedad que está áun^a legua, donde habia un 
obispo portugués: á la espalda de una iglesia mues-^ 
traa el sepulcro del Santo Apóstol donde fué su mar- 
tirio por la fé de Jesu-Cristo; algo lejos de este pun- 
to muestran el moate de Santo Tomas: es demasia- 
^ considerable: dicen que este mismo es el monte 
Heber; pero esto no es tan cierto: según nos dijo ese 
obispo portugue, habian ^n Madras como 20 mil ca^» 
tólicQS. 

12. El fuerte es tan grande que parece otro pue- 
blo: pocos conozco de su clase tan reforzados: te- 
nia bastante tropa, con buenas músicas, compuestas 
de pocos indiviquos: una sola tenia veinte y cinco 
incluso el de un triángulo pequeño; no tenian chines- 
cos ni platillos, pero todas sí cornetas de llaves. Ei^ 
eae castillo hay varios monumentos de arquitectura, 
fuera de estatua$ y de muchos edificios en obra por 
la Compañia. 

13. El puerto, tal vez será el peor de lo5 que 
«e conocen: desembarcamos los pasajeros, estandp ej 
mar en calma, y aun así nos elevaban y bajaban las 
olas, que fué necesario asegurar con cables ^lasembarr 
cacionés; y en la ola mas fuerte va uno á parar á la 
playa. Al embarcarnos estaba el mar ajitadó, y fu^. 
preciso tener mucha resolución: Ips botes son elásti^ 
€08^ llenos de costuras, están he^l^s al propósito, y 
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el gobierno cuida de ellos: todos están asegurados 
con garantías por la fortaleza, de otro modo cual- 
quier otro bote seria destrozado: para avanzar los 
tres primeros tumbos se padece mucho; trabajan los 
remadores hasta no tener aliento; cada vuelo que 
se da lo aturde á uno; las Señoras inglesas por no 
perder sus pasajes, tienen valor para embarcarse: juz- 
go que ninguna muger de otra nación se atrevería; 
á hacerlo. 

14. A los cuarenta días llegamos á Calcuta^ en- 
trando por los bajos del Ganjes. El piloto nos alcan- 
zó bien lejos de los bajos: toda la entrada está con 
señales; hay telégrafos^ acomodados en buques vie- 
jos anclados, para dar el aviso desde la distancia de 
60 leguas, y ae donde van las noticias en pocas ho- 
ras, y se sabe del buque que ha llegado áese punto, 
llevando qué efectos y cuantos pasajeros, y muchas 
veces el buque no llega ni en 15 días á| Calcuta: en 
el rio pasó nuestro buque sobre un bote de cuatro 
infelices que remaban, lo hizo astillas, y murió uno 
de ellos. De Suez á Calcuta hay 1636 leguas. 

15. Calcuta está situada á orilla del Ugh, 40 le- 
guas lejos del mar: solo tiene cien años de edificada: 
es de dos leguas de largó y mas de media de an- 
cho, y la residencia del Gobernador Jcneral de toda 
la India. Ese Gobernador goza de un sueldo de mas 
de 20 mil pesos mensuales: tiene consigo cuatro mi- 
nistros del consejo, sin los cuales no puede deter- 
minar cosa alguna, ni dar órdenes á los Jefes délos 
departamentos: los ministros tienen un sueldo de 8 
mil pesos mensuales. Hay una corte suprema, otra 
de almirantazgo, cuyas sentencias son irrevocables: 
se compone de un Juez supremo y dos subalternos: 
el sueldo del Juez es de 6 mil pesos mensuales: al 
tenor de estos sueldos son los de los demás emplea- 
dos restantes: el Jefe de la Aduana tiene casi el mis- 
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lYK) ftiiéldo que elJuez supremo: esos empleados ga«; 
tan un lujo que admira; son unos pequeños prínci- 
pes, y me ,*isf (juraron que a algunos no les alcanza 
el sueldo, siendo baratos los víveres y el servicio de 
criados, que son muchos los qu<» se ofrecen, y son 
obedientes, activos y humildes. Hay en Calcuta mu- 
cho mas de medio millón de habitantes, y una mez- 
cla de religiones mas que en otras partes: los jenlí- 
les ó idólatras pasan de trescientos mil; los maho- 
metanos que son hijos del pais, de oclienta mil; los ára- 
bes avecindados son como i mil, y el resto es de 
persas, chinos y europeos. No es posible compren- 
der las castas ó tribus en que están divididos los 
idólatras; no se mezclan unos con otros; cada oficia, 
cada especie de servicio está distribuido ; uno sola- 
mente sabe alcanzar agua, otro asear la vivienda, otro 
cuidar perros ect. los de casta baja no se reúnen con 
los de alta; y para admitirias á estas, hacen gastos 
y tienen sus ceremonias. Por lo que respecta al culto, 
unos adoran á" deidades, otros á las vacas, que las 
crian con esmero; otros al fuego: casi los mas creem 
en el rio, que lo tienen por sagrado, y á las cerca- 
nías de Calcuta vienen á purificarse de todas partes: tic^ 
nen varias clases de sacerdotes: creen en los Bracma- 
nes, como en deidades terrenas: esos embusteros tie- 
nen astucia para hacerles creer que son descendien- 
tes de los dioses: piden con imperio la limosna, que 
la reciben como un tributo debido á su calidad: de 
esa clase de impostores hay muchos, unos son deno- 
minados Faquires , otros Derviches ect. los idólatras 
nobles están sujetos á losBrahmis; pero jenerahncnte 
son afables: no aborrecen á ninguno que sea de otra 
religión: dicen, que todos los hombres en jeneralson 
agradables á Dios: que todas las oraciones son igual- 
mente admitidas, si son hechas con intención sincera; 
que la verdadera rehgion universal es la del corazón: 

26 
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que Jas formas distintas del cullo son debidas al tiem- 
po, á loe lugares, y á la primera educación: por ese 
Erincipio no hacen prosélitos, y aprecian á todos los 
ombres en Jeneral. Logre ver tres fiestas: la 1*. fue 
desde el 3 de Febrero liasta el 6: adornaron las 
imágenes de sus casas y las de las Pagodas: las pasea- 
ban por las calles con músicas extrañas y muchas 
luces: el último dia las llevaron al rio y las arrojaron, 
andas y todo, y se fueron al fondo: poca era la pér- 
dida, porque son.imájenes de barro adornadas con 
esmaltes, que parecen piedras preciosas y hacen una 
bella vista. Desde el primero de Febrero hasta el once, 
fué la fiesta principal de los mahometanos, y la lla- 
man Mokorron: los primeros dias no había mas que 
paseo á las casas de los árabes ricos, que iluminan los 

Eatios y viviendas, hacen varias invenciones, ponen 
anderas y otros adornos, colocan una tumba figu- 
rando el cuerpo de Rozem, nieto de Mahoma. La 
noche antes de la procesión principal se iluminan to- 
das las calles en donde viven los Mahometanos. En 
una calle principal hay un paseo donde amanecen 
dando vueltas con las procesiones, yendo muchos 
cargando sables, lanzas, oanderas ect. forman cafeés, 
y las raugeres adornadas descansan sobre los mostra- 
dores, y es allí á donde mas asisten los europeos; es 
una especie de noche buena para ellos. 

16. Las procesiones fueron mas solemnes el úl- 
timio dia: habia 150 banderas de retacitos de paño 
fino de todos colores, con inscripciones del Alcorán, 
con bordaduras de mérito, que el costo de cada tína 
de ellas llega á subir á doscientos pesos; ivantres ce- 
ballos enjaezados; el que era blanco, tenia flechas 
ensangrentadas, acomodadas artificialmente: por de- 
trás iva la tumba debajo de palio: los moros princi- 
pales van descalzos, vestidos de negro, cantando en 
tono fúnebre golpeándose los pechos desnudos, con 
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una tuerza tan (jrantk, y coa hh fervor, que causa 
respeto, y los esclavos ue estos, que son autiucos ne- 
gros y mulatos, contestan golpeándose con mas fuer- 
za, diciendo continua Jámente, Kosen Hasen. Llega- 
ron á los estramuros, donde, hay unos estanques de 
agua, Y en ellos echaron la poca tierra que iva en 
la tumbu, Y derramaban muchas Já^ríinas. 

17. Kse aniversario c.i muy concurrido de toda 
la gente decente: se ve allí el lujo de los idólatras ri- 
cos; vienen en unos carros, que el mejor europeo 
cuando mas tendrá cosa igual. Están llenos de bor- 
daduras y envueltos en cachemires de mucho costo. 
Sui mujeres en separación, ocultas con velos, ¿ 
quienes diUcilmente se les llega á ver. En esa festivi- 
dad se forma idea de la riqueza inmensa del pais. 
Los europeos gastan un tren á competencia, y los 
naturales los imitan; lo iniínio los árabes (|ne precian 
de superioridad por la inmensa riqueza que poseen 
y por los muchos esclavos eunucos que están á sus 
órdenes, tanto, que el ¡}obicrno tiene cuidado íobiT 
su conducta. 

18. El diez de abril principió la festividad de los 
idólatras, que duró hasta el diez y nueve. ¡Nadie pue- 
de figurarse que gente tan tímida cómela tantas cruel- 
dades consigo mismo: cuando me hablaron de esto, 
no dalia crédito V me parecia lodo exajerado, y con 
fieso el haber sido temerario teniendo por embus- 
teros á los que me contaban tantas crueldades. En 
esos nueve dias hacen las que llaman penitencias, y 
andan por las calles en procesión martirizando sus 
cuerpos; pero en los tres últimos dias llegan al exceso. 
Había una armazón de p:dos con tres gradas: la pri- 
mera como á la altura de tres varas, la segunda ú la 
de cinco, y la tercera á la de siete, que yf) las medí. 
De esas alturas se arrojaban sobre una lona sostenida 
[«r octio individuos, en donde liabian cuatro mache- 
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íes de fierro acomodados á un lado sobre unos pali- 
tos, y con el filo algo inclinado: se santiguaban, da- 
ban un grito y se arrojaban: los que eran mas diestros 
daban sus vueltas en el aire y caian de espaldas cotí un 
estruendo que bacía estremecer: los menos diestros 
se arrojaban de la inferior: entre estos últimos liabin 
algunos que no tendrían doce años, y estos tenían sug 
flores y pinturas en todo el cuerpo, porque estaban 
lodo desnudos, como es costumbre. A los jovencitos 
que se arredraban los empujaban, y muchos se desma- 
yaban antes de caer, y así desmayados los arrojaban 
y los sacaban arrastrando de los pies, les echaban 
agua en la cara, y entretanto no cesaba la música ni 
los gritos de aclamaciones. 

19. El penúltimo dia hubo mas procesiones: to- 
das las calles principales estaban llenas de penitentes: 
unos tenian atravesada la lengua con un fierro largo, 
del grucbO de una baqueta de fusil, y andaban bal- 
ando, y manejando la baqueta como arco de violin: 
Otros hacían lo mismo por un agujero hecho en el bra- 
zo izquierdo: otros tenian hasta ocho saetas clavadas 
en el cuero de la espalda, y atadas á otras seis cla- 
vadas en el pecho: unos estaban llenos de flechas in- 
troducidas en el cuero, y otros ensartados con hilos 
gruesos que les atravesaba el cuero de las costillas, 
y así entre dos, cara con cara iban bailando y rosán- 
dose con el hilo que dos individuos Sostenían por 
ambos eslremos; mientras los dos penitentes enmedio 
de los hilos hacían mudanzas: este bayle me hacia 
estremecer el cuerpo acaso mas que ningún bíirbarismo: 
oJros tenian dos fierros asegurados en el cuero de las 
costillas, que venían á unirlas por delante, donde te- 
nian un mechón que se cebaba continuamente con 
aceite, y de cuando en cuando echaban inciensoj mo- 
lido: al tenor de esto se martirizaban mucho con otras 
diabólicas invenciones. 
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20. El úllimo dia fué terrible, y cayó en Miér- 
coles Saulo. Planlaron un palo de la altura de once 
varas: en la punta habia otro acomodíido como fiel 
de balanza con agujero al medio: á uno de los estre- 
mos suspendieron á uno prendido por el cuero déla 
espalda con dos ganchos de fierro: el indio tenia en 
las manos dos pañuelos llenos de frutas y dos pares 
de palomas: tu'aron del otro estremo, y lo elevaron 

t>ara que estuviese como en fiel: entonces principiaron á 
lacer dar vueltas al palo atravesado con t^nia violen- 
cia que se perdía de vista. Soltó las palomas; arrojó 
la fruta que s« la disputaban los concurrentes, y el 
daba gritos como de gozo, batiendo los pañuelos, y 
con los pies enredados. Treinta y cinco minutos sufrió 
el bárbaro, y pedia que lo dejasen mas tiempo. Guian- 
do bajó le íuí á tentar los agujeros de su espalda, du- 
dando todavía de mi mismo si me habia engañado, 
pero fue verdad; le pusieron yerbas molidas á los agu- 
jeros, se refregó contra el palo dando gracias al Cria- 
dor, y siguió baylando al toque de la música que no 
cesaba. Esos indios tan dóciles y tan cobardes, lleffan 
á hacerse suicidas por la superstición. Me dijeron, que 
en el interior todavia se queman las mugercs que que- 
dan viudas; lo que el gobierno les prohibe en todos 
los puntos que puede hacerlo. El gobierno sabio con- 
cede á los indios muchos dias feriados, mientras que 
á los cristianos no se les concede mas que el Viernes 
Santo y la ¡Navidad. 

21. Navegando el UgH para ir á los pueblos del 
interior , se ven á sus orillas infinidad de pagodas, pa- 
lacios hermosos, árboles de cuantas clases de frutas 
produce el país y otros muchos objetos que no es fá- 
cil describir. Esté rio, á sus orillas es unrf de las vis- 
tas mas pintorescas en el mundo; á lo menos para 
mi es el mejor de los que hé navegado, como son tan 
ponderados por los escritores, eriludson, en Estados 
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liiulos, el Guadalquivir €U E^aña, y el Danubio «n 
Alemania. El Ugli h mas de tener tanta diversidad de 
objetos que dan campo vasto para que ha^^an sus pin- 
turas ios escritores, tiene es^ inmenso número de ha- 
bitantes que circulan por sus máijenes como liormi- 
{{as: los botes por el rio á centenares, y las gradas 
de los baños cubiertas de mugeres que entran y saleu 
a bañarse: de trecho en trecho hay nna gradería an- 
cha hecha de ladrillo que principian de un edificio 
f acaban hasta el piso del agua; y como la religión de 
os indios es purificarse, tienen :que bañarse aos ve- 
ces al dia, lo que las mugeres hacen con mas efi- 
cacia: estas á pesar de ser tan feas, no por su fisono- 
mía, sino por tantos aretes que tienen en sus orejas 
Y narices, y á mas el diente negro que mascando el 
liedele se tiñen. Estas son tan aseadas, que asquean 
al europeo, principalmente al que está vestido de pa- 
ño: dicen que somos sucios, que tenemos mal olor, 
tanto porque el paño por sí es hediondo, como porque 
no se laba: ellas se meten al baño envueltas con su 
jenero blanco muy hmpio y fino, y saliendo se po- 
nen otro: asi es que siempre están lavadas, y con 
justicia nos asquean. 

22. Sirampuour es posesión del gobierno deDi- 
namarca, de temperamento agradable. Está construida 
casi enteramente ala Europea yes muy bonita ciudad: 
como está surlida de víveres, muchos europeos pre- 
fieren vivir en Sirampour: se puede decir que es el 
cuartel de los misioneros que van de Europa para 
convertir á los indios : hay allí un colegio donde re- 
reciben jóvenes de todas las creencias: el gobierno 
de la India ofrece por él cincuenta mil pesos de con- 
tado, y otros tantos á plazos: pero se les exijc todo 
junto: al fi^ente de Sirampour está el palacio de ve- 
rano del Gobernador Jeneral, donde hay mucha tro- 
pa de caballería: hay en ese lugar muchos elefantes y 



alpinas Rerns: mas arriba está Clianianafior. pcwegion 
francesa, donde bcneiiciabaii el npin, cuyo ¡ii'oilLjcttj 
le (Já lauta importancia por la abunilancíaquc se es- 
puria á la Cliína: ahora lo benL-fician en olro puiUo 
por cuenta de la Compañía ln^,l(^f>a y oonvenio con 
el ffobicrno francés: mas adelanto osla Cliiiiclnitá v 
Uf¡li, donde tienen un convento y templo Iok re- 
lifjiosoB portugueses, y fué el primoro que sf. liiiidó 
en la India: aíiora se llama Úandel, que aiii lii; vi- 
vido con dichos religiosos nljjunns semíinas, dejando 
de ir á las ciudades del interior por esperar canas de 
mi país, las que jamás llegaron á mi [)oder ; pero si 
las de Europa, y con librniiTias contra l;i Compafiía de 
Indias. Muclio mejor me Imbiera pido visitar la ciu- 
dad de Aj;rá y Delili, á donde van los vapores Cada 
mes navegando el Ugli, el que se incorpora al bra- 
zo principal del Ganjes, á cuyas orillas están estas 
grandiosas ciudades. Kn Agrá todavía existe un mausolcu 
que era mejor que el de Artemisa, el que estaba antes de 
las invasiones, con las paredes engastadas en el múrmol, 
con piedras preciosas, y eseDelili, que.iegun dicela tiis- 
toria, solo uno de los tronos del gran Mogol fue tasa- 
do en 1 60 millones de pesos; doce colunmas de oro sos- 
tsnian el dosel del trono, las que estaban rodeadas de 
perlas mui grandes: el dosel era de piedras y perlas. y en- 
cima un pavo que desplegaba una cola de brillantes: 
los Persas cuando invadieron Delili sacaron un botin 
valuado en 380 millones de pesos, de lo que hacia 
parte el famoso pavo; ahora estas ciudades están suje- 
tas á la voluntad del gobierno de la compailia de las 
Indias, con principes qua solo el nombre llevan. 

23. En todas las posesiones inglesas se ven co- 
legios y muchas escuelas primarias graliiitas. segim 
los métodos modernos: todo se aprende cantiidocon 
facilidad estraordinaria: dias enteros pasaba en una de 
estas esnielas, porqne el maestro me enlendia por ser 
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portugués: el coléjio estaba enBandel, los discípulos soa 
detonas castas, ^n esa preocupación de que estén 
reunidos entre blancos y negros: no hay mayor distin- 
ción que el saber; y uo había uno que tubiese mas de 
diez años: comprendí entonces que la primera impre- 
sión que se grava en el corazón del hombre, es la que 
le dura toda la vida, y que la nación que quiera te- 
ner buenos ciudadanos, debe entregar la tierna juven- 
tud á maestros de buena moral. Creo que desde la 
escuela se puede pronosticar lo ¡que serán los jóve- 
nes según los maestros que tengan : aquel gobierno 
sabio no deja la juventud al cuidado de solo lo» 
padres, suio <|ue pone mucho esmero en su instruc- 
ción, para tener buenos subditos, y los Bengalis son 
hábiles; ya hay de ejlos muchos doctores en Tarias 
facultades y empleados que alternan con los europeos: 
son tan negritos que sino fuera por el pelo y faccio- 
nes finas, no se aistinguirian de los negros que co- 
nocemos: pasados algunos años muchos de ellos se 
harán sabios con la protección de ese gobierno mu- 
cho mejor que el de Inglaterra: como los Norle-r 
Americanos construyen caminos, canales, puentes y 
obras de todo jéncro. 

2V. El fuerte de Calcuta que está algo distante, pa- 
rece una cindadela: es tan bueno que necesita tiem- 
po para describirlo: solo su construcción tuvo de costo 
cinco millones de ptísos, y contiene cincuenta mil 
fusiles nuevos : los viejos los venden en el martillo 
á cualquier precio: asombran las fundiciones que hay 
de cañones, los almacenes de granos y tanto útil de 
guerra. 

25. El palacio del gobierno es mejor que el. pala- 
cio de Londres: tiene la figura de una cruz comaja de 
Jerusalen, cuyo modelo tengo con todas sus dimen- 
siones; y aun de las viviendas que contiene aquel pala- 
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cío tan de bonita figura: el Museo encierra las cosas tnaa 
raras de la India; y en el jardín botánico bay plantas 
medicinales desconocidas en Enropa; hay otros CBta- 
blecimientoí como la moneda, la casa de la Corte y 
el salón de Exposición , ect. 

20. La policía es la mejor administrada. Los cor- 
reos rápidos: los indios á pié conducen la correrspon- 
dencia á distancia de dos leguas: tiene cada uno sus 
habitaciones (ijas; deBombay áCalcuta hay 433 lef>u»s 
y los correos las andan en diez dias demorándose 
en las administraciones que hay en el tránsito; ysiee 
por estraordinario llegan en siete diag. De IVlndrás hay 
3+3 leguas, y hacen el mismo viaje como á las demás 
parles de ese vasto país, lo que sería fácd establecer 
en nuestro Perú. 

27, Cada dia se ven en las calles de Calcuta co- 
sas extraordinarias; unos tienen culebras de cascabel á 
las que les sacan los colmillos, donde tienen el vene- 
no: el que las lleva le toca una flauta y hace que dé 
»üt silvos y movimientos extraüos. Otros llevan cule- 
bras de cinco varas de largo, las que se enroscan 
las colas al pescuezo, y los cuerpos bajan por cada bra- 
zo enroscándose: la cabeza la tienen al aire, cosa que 
cuando quieren asustar á alguno, alargan las munos y 
cucan la lengua moviéndola: de estas cosaií se ven in- 
finitas; en las calles apartadas forman sus maromas los 
pruebistas sobre unos palitos delgados; y hacen tanta 
diversidad de pruebas y saltos, que pasma el verlos; si 
yo hubiera hecho alguna descripción antes de que los 
ilaveles llegasen al Perú, de lo que hacen los prue- 
bistas, desnudos y miserables indios de Calcula, me hu- 
bieran tenido por un embustero. Assguro á los que se 
quedan llenos de asombro, y quieren hacer creer de 
que ya no puede haber mejoría, que todavía verán en 
los veniíleros tiempos cosas mejores; porque los Rave- 
les no hacen ni la mitad que los pruebistas de Calcu- 
ta, quienes por unos cuartos de cobre que les llegan á dar 
27 
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escasamente, se pegan porrazos de muerte. A mas 
hay Santones infinitos , que tienen un brazo estirado pa- 
ta arriba y amoldado así para toda su vida; otros en- 
cenizados con un cuero de tigre; en fin hay tantas 
cosas extrañas en este país raro, que parecen increibles. 
No es permitido á ninguno ser admitido en la sociedad á 
menos de que no tenga diez y seis sirvientes, un car- 
ruage y casa bien puesta: ninguno que tiene fraque pue- 
de andar á pié, y el mas pobre debe ir siquiera en 
palanquin: el que no tiene como ostentar lujo, es mi- 
rado con desprecio. En este país todo está en dos 
extremos repartidos, los unos gastan tanto como los 
empleados, y los otros se mantienen con un cuartillo ; 
kay mucha ciencia, y la mayor ignorancia, se necesita 
mucho tiempo para dar una razón exacta. 

28. Los ingleses son unidos, mientras los hijos 
del pais por rivalizar con ellos, hacen inmensos sa- 
-crificios y no ganan en sus especulaciones como lo 
-hacen los estranjeros. Sin embargo el lujo que se ob- 
serva en un bengali, es el que llaman asiático, los co- 
ehes son de los mejores que se usan en Inglaterra, 
con caballos que tienen de costo mil pesos, traidos los 
mas de la Arabia 6 de Inglaterra. 

29. Me ocupé un mes en la observación de los gusa- 
nos de la seda. En los últimos dias vi un matrimonio 
^te un bengali rico: andaba por las calles en andas: 
por ocho días le acompañaban dos mil individuos ves- 
tidos de diversas modas caprichosas, y se iluminaron 
varias calles,, cuyas veredas estaban llenas de pinturas: 
Uevaban en hombros barcos artificiales, castillos, tem- 
plos y 2A héroes romanos, de regular escultura, 
me aseguraran que los gastos aseendian á cincuenta 
mil pesos, que parecerá exajeracion, pero haciéndose 
el cargo de miles de objetos que se presentan, causa 
asombro: entre tanta cosa que se ve, van teatros for- 
mados con actores, otros con mojigangas que están 
bailando, tropa de miigeres que van accionando,:, todo» 
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eargadoá espaldas. Lo» pagos que se hacen á esto* 
én tatitos dias debe montar á mucha cantidad, á pesar 
de que poco se les paga por la baratura del pais. 

30. Al puerto de Calcuta van muchos buques que 
llevan todo de todas partes: los norte-americanos na- 
vegando ratas de medio globo, pasando el cabo de 
Buena Esperanza, atravesando dos veces la linea en 
unos buques grandísimos cargados de nieve (*) hacen 
llegarlas uvas aun frescas, como recién sacadas déla 
parra, y las manzanas, como recien tomadas del ár- 
bol; la nieve no merma mas que un veinte y cinco 
por ciento, y cuando mas ha»ta el treinta. Hay un 
consumo grande de ella, como en país tan cálido, 
que no tiene comparación. 

31 Salí por el rio, abordo de un buque portu- 
gués: se veian boyando cuerpos de idólatras, que los 
comian los cuervos: á los cadáveres de los gentiles 
los queman en la marjen del rio, y medio quemados 
ó en cenizas los arrojan á él; pero el que no tiene 
quien le costee la leña, es arrojado sin quemar, y es- 
tos son los que boyan; de esa agua se toma en Cal- 
cuta y en sus inmediaciones: hay en Calcuta al labio 
del rio una máquina de vapor con la que suspenden 
toda la agua que se consume en la ciudad, se distra- 
buye de un canal grande en otros pequeños, los que 
proveen á unos estanques grandes que hay en muchas 
partes de la ciudad: me parece son ocho los de el 
gobierno; los demás son particulares, los que se lle- 
nan con las aguas de las lluvias que caen, pero como 
el número de habitantes consume mas de lo que se 

(*J Es tal la indtistria de los Norte- Americanos^ 
que se ocupan en la actualidad mas de cuarenta bu- 
ques mayores y en trasportará los puntos mas distan- 
tes del globo ^ como son las costas de la India ^ el 
agua helada de sus canales y laguna^ ^ y sacan de, 
este comercio grandes ganancias. 
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raun^^ Bo €S 8uf¡ici«nte para abastece*, tanto para to- 
mar como para bañarse; también hay canales en los 
eostades de las calles mas principales; donde se ba- 
ilan los indios echándose el agua unos á otros. Sir- 
ve esta agua para regarlas calles, las qua no están em- 
pedradas y están llenas de tierra. 

32. Doce días nos demoramos para salir del río, 
anclando diariamente dos yeces: solo cuando hay ma- 
rea se anda pocas horas; no se navega de noche 
por miedo de los bajos; nosotros nos vimos encalla- 
dos por pocas horas. 

33. En los bajos que llaman del Canjes tnfnmot 
un temporal furioso: nuestro buque perdió las íne- 
jores cadenas y anclas; se votó la tercera, y temia- 
mos sucediesa lo mismo: si hubiera sucedido asi, .hu- 
biésemos perecido sin remedio, ó en el agua, ó por 
]os tigres en la playa: el mal temporal continuó, y 
tuvimos que regresar á un puerto de Cachiri, que 
está hacia la conclusión del rio, donde se hizo espre- 
so á Calcuta pidiendo lo que faltaba. En 24 horas 
llegan los correos; en un aia aprontaron todo, y al 
tercero llegó todo lo pedido en un buque de vapor: 
el destrozo que sufrió nuestro buque se calculó en 
700 pesos: al cuarto dia emprendimos el viaje, y 
cuando ya estábamos lejos de los bajos, nos dejó el 
práctico. En cuatro dios adelantamos poco, por las 
calmas continuas, á lasquesuccedió un temporal quena 
habia esperímentado nunca otro igual; era preciso estar 
agarrado de lo que mejor se podia; el mareo de los 
mas compañeros y los golpes repetidos, me obligaron 
muchas veces á decir: ¡ ojalá se sumerjiera el buque! 
Era ciertamente un juguete en medio de las olas que 
parecian cerros: seis dias duró el temporal y fuimos 
á dar á las inmediaciones de Madras; se juzgó que fal- 
taría agua, y se puso á ración: entonces despertó la 
«ed, y se aumentaba con el calor excesivo: deseábamos 
lanto un vaso de agua, que temamos por muy felice^ 
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á los que se hallaban en liei-Fa, aunque fuesen inisern- 
bles. Al fabo de muchos días principiaron !ob aguace- 
ros; unos cojian en platos, otros en sábanas y cada uno 
en lo que podía. A esos aguaceros los llaman sama- 
tras, y traen unos vientos, que obligan á quitar las ve- 
las, como lo hicimos. 

3i- Al fin llej{amos áPinan álos 48 días: tuvimos 
unos dias de gloria, como si hubiésemos llegado á nues- 
tro pais' comí mucha fruía, y todo me pareció bue- 
no: es isla que abunda en fruías esquisitas descono- 
cidas. Produce la mejor nuez moscada, y se vendeá 
no pesos quintal y la pimienta á 18: toda la isla tiene 
cien mil liabiíantes, y los mas chinos: los Malayos, que 
son los naturales, tienen una robustez y altura que no 
he visto en ningún punto. Pinan es puerto libre, y se 
ha trasladado á él el comercio que se hacia en Malaca. 
El gobierno es bien dirijido: hay un Seminario Jene- 
ral de la sociedad demisiones: el párroco de log ca- 
tólicos era francés, con quien tuve amistad y me dio 
todos los informes del estado de la religión, y de lo 
demás concerniente al pais y ¿ habitantes; tenia varias 
posesiones y plantíos de nuez moscada, cacao, moreras 
y frutas: me llevó de paseo, y observé que eran de 
mucho valor. Me dijo , que doce años de trabajo 
continuo había empleado para ponerlas en aquel es- 
tado. Me regaló doce plantas de la fruta del man- 
gostan, que es la mas particular que se conoce. Me 
dio algunas recomendaciones para Sincapour y Ma- 
cao; y me encargó que si aportaban algunos buques 
del Perú los dirigiese, porque tenia bastante luiez 
mo,scada y pimienta para consignar. Entonces conocí lo 
útil que eran los misioneros para sí, para los suyos y 
su gobierno. Seis dias convalecimos en 'ese punto, y 
partimos para Sincapour cargando cuanta fruta pudi- 
mos. La distancia era aorta; pero por las cahnas lar- 
damos diez dias. Sincapour no es un punto comor- 



214 

cial iiins que desde ahora veinte años, y ya se cuen- 
tan en él 35000 habitantes; su comercio es activo co- 
mo en puerto Ubre. Habia mas de sesenta buques, 
y entre ellos varios chinos de una construcción es- 
traña. Por los costados parecen peces, por los ojos 
que les ponen, y las anclas de madera acomodadas 
cómo de colmillos; tienen tres palos sin cruz, con ve- 
las de estera. Sincapour nada tiene de particular si- 
no ser ciudad nueva, con buenas calles y muchos 
carruages. 

35. Siete meses estuve en la India, país sujeto 
en otro tiempo á muchos reyes, y en el dia some- 
tido á la Compañia Inglesa: los descendientes de los 
antiguos principes ya no son mas que siervos honra- 
dos ó tributarios de los ingleses: no tienen mas, que 
el llamarse emperadores del Mogol, y los Bracmanes 
los colocan entre los Soberanos del imperio celeste, 
después que no supieron gobernar en la tierra. Todos 
esos que tienen títulos de reyes, viven en[el ocio: los hé 
visto largando voladores: les dan un sueldo de cin- 
cuenta á cien rupias mensuales con lo que mantienen 
su corte. El gobernador de la India se llama el pri- 
mer vasallo; mientras que de hecho no pueden salir 
déla ciudad en que están sin su permiso. Un solo 
sargento, ó un criado de cualquier empleado hace 
temblar al indio mas bravo. La compañía mantiene 
en paz á aquellos pueblos numerusos, diversos en len- 
guas,usos y costumbres, pormedio de 210 mil soldados, 
entre ellos no hay mas que 15 ó 20 mil Ingleses; los 
demás sonindijenas conocidos por sipayos; es poco nú- 
mero para contener una población tan numerosa, co- 
mo el número de 80 millones de subditos que están 
bajo el dominio Ingles dividido en cuatro presiden- 
cias como son Calcuta, Allanabad, Madras, y Bombay, á 
liías 60 millones de indios de los estados sujetos ^á la 
inspección del gobierno de 1^ Compañía, cuyos nú- 
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meros agostan {*) como el pensar que lai rentas ascien- 
den á 105 millones de pesos fuertes, los que no al- 
canzan las mas veces para los gastos y las mejoras 
que cada dia se emprenden, lo que seria demasiado 
cansado referir los adelantos que lian habido en la In- 
dia feliz bajo del gobierno Ingles, y que un solo ma- 
jistrado estranjero gobierne con tranquilidad comar- 
cas tan esteHsas, y solamente la docilidad de los habi- 
tantes podía hacer que haya tanta tranquilidad y go- 
ce de una paz de la que no disfrutaban entre ellos; 
creo que por si jamas deserán ser independientes, á me- 
nos que los mismos Ingleses lo intenten, lo que sejuz- 
jja con algún fundamento; estos habitantes me han in- 

(*) En mi juventud f cuando oia decir: mas Rico que 
LA JSDLi, me creía lo dijesen por nuestros países; ¡)e~ 
ro conociendo aquella grandesa de la India orien- 
tal, tuve tanta vergüenza que no hay como hacer 
comparación. Considérese cuantos Perúes se hicieran 
de los ochenta millones de. subditos, y sesenta millo- 
nes de los aliados, ó sugetos al gobierno ingles, A 
mas de los habitantes en tanto número, las produc- 
ciones de terreno tan feraz: he t^isto en una exhibi- 
ción que se hizo en Calcuta de i'crzas de un gran- 
dor y peso increíbles, que peligra la verdad. Por el 
premio hace que se esmeren en elcultivü;y de esta cla- 
se de exhibiciones uí muchas en Europa, tanto de 
frutos como de animales de toda especie: también las 
obras de los artesanos que se aventajan en toda cla- 
se de manajacturas y descubrimientos. El estimulo 
no solo al premio, sino á Infama que con el adquie- 
ren produce esos grandes esfuerzos y adelantos. En 
el Perú se desconoce toda clase de estímulos para el 
adelanto; pero si para la ruina; y creo que si algu- 
no hiciera alguna cosa rara, jamas seria premiado; 
porque nuestivs gobernantes solo se ocupan en casas 
menos útiles. 
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teresado á su favor por tan sumisos, tan corteses y 
tan de buena indok. 



CAPITULO XVI 1. 

China y Tipa, Macao. 



1. El 12 de Julio de 1843, doblamos el cabo, y 
entramos al mar de la China: tardamos quince dias 
para llegar á Macao: anclamos en el puerto de Tipa, 
en donde los buques contrabandistas están reunidos, 
y la carga del nuestro solo era del opio. 

2. Desde el momento de embarcarnos en bote 
chino se conoce el carácter orgulloso de esos habi- 
tantes. La entrada á Macao ó su posición, es bonita: 
tiene frente á dos lados: está situada como en un 
brazo de un hombre estirado háeia el mar; sus calles 
aunque estrechas, son aseadas y enlozadas con piedra 
labrada de granito; las calles son de piedra, y bien 
construidas; los Macaeños las adornan con regularidad, 
y son algo fantásticos; los hombres son buenos y re- 
ligiosos, y mejores las mugeres: para ser tan corto 
el país, tiene muchas iglesias y sacerdotes; hay en 
Macao 45 mil habitantes, de los cuales, cinco mil de 
ellos portugueses, siendo todos chinos y de iguales 
facciones fisonomicas; se aborrecen de muerte con los 
lejitimos chinos; y observé que están sujetos á ellos 
solo disimuladamente; proveen de vi veres, y suben 
y bajan de precio sí*gun quieren, y son muy unidos; 
obedecen con exactitud Jo que ordena el mandarín: 
estando yo allí, sucedió que una señora habia man- 
dado hacer unas puertas; el carpintero le fakó á la 
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<?ontráta, y la insultó por la reconvención; la smora 
dio orden á sus criados negros para que al carpinte- 
ro le quitasen el pelo; lo que es gran afrenta para un 
chino; el afrentado amotinó al pueblo, gritando por 
las calles, '' que los portugueses le habian quitado el 
pelo no par ladrón, ni por otro crimen , y que nin^ 
guno estaba libre de verse lo mismo que el, si no se 
interesaba en que §e le castigase á la que le liabia he^ 
cho tal afrenta:" todos los estranjeros se sobrecojierou 
al ver el semblante airado de los amotinados. Él go- 
bierno chino ordenó que ningún carpintero, arquitec- 
to ó pintor trabajase liasta que se diese satisFaccion 
al ofendido. Los deudos de la señora ofrecieron 500 
pesos al carpintero, y él se mantuvo inexorable; el go- 
bierno portugués sentenció por cinco meses la prisión 
de estaseñopa, y que diese de multa íil agraviado doítr- 
cientos pesos; este no se dio por contento ni tampoco 
instó mas; pero obsequió al Hospital los doscientos pc^ 
sos, á pesar Jde ser un miserablet 

3. Para el caso de que no le hubiese satisfeciio 
la Señora, amenazaban con quitar los viveres; y no 
etík lejos el dia en que por cualquier otro motivo lo 
verifiquen. 

4. Ese puerto seria rpias concurrido, si la aduana 
fuese mejor administrírda. Hay una guarnición de 200 
hombres y buenos castillos y cañones. 

5. Las pagodas las tienen fuera de la ciudnd, con 
muchas deidades^ demonios, y líi apóstoles. Al prin- 
cipio de la luna de Agosto hicieron su fiesta principal; 
formaron grandes ramadas en los sitios mas públicos 
y las adornaron con costosas colgaduras, muchas ara^ 
ñas de bastante valor y pinturas finas en cristal, que 
representan la vida de sus dioses y batallas; habia cin-^ 
co mesas, que cada una tenia una sola pintura do 
unavirjen, y cerca de ellas cantan cinco bonznsalto^ 
que de una flauta y de un violinde dos cnerdas, Ib* 

2§ 
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Tsndo uno de'ellos el compás al golpe de un tomboi^ 
sito: lo que prÍDcipalmeute colocan en las ramadas 
ton dos demonios colosales, acomodados en la par- 
te mas visible: al demonio esa quien mas se encomien- 
dan los [indios y los chinos: creen que él es el que los 
defiende de los otros espíritus malignos: creen ade- 
mas, que él losmuevepara el trabajo y buenas obras: 
las otras deidades son los abof^adot de los imposibles, 
y á ellas no se encomiendan de continuo, porque rara 
Vez llegan á hacerles lo qii£ les piden. El adorno de 
las ramadas les cuesta sumas crecidas; la iluminación 
dura mas de ocho días, y lai músicas chinas, que no 
valen nada, no cesan el| canto, que lo hacen en una voz 
delgada, como llorando. También forman sus teatros 
dentro de estas ramadas, donde representan maliciosa- 
mente eomodias y trajedias: las pruebas que allí hacen 
ton dealguna'consideracion, pues lo demás nada tiene de 
"particular. Mat de un mes tuve que residir en Macao, 
observando á estos habitantes tan raros. 




CAPITULO xvin. 



Boca Tigre^/f'ampa, Cantón, Oncon, Botavia. 

I. Arreglé mi visje para Cantón, sabiendo quede 
allí tenia que salir un huque para América: llegué á 
líoca Ti{jre, que es la desembocadura del rio da Can- 
tón, donde hay dos castillos fronterizos, de los cuales 
el uno fué arruinado por los Ingleses, que lo han 
re«nipIazado haciendo otro en mejor paraje: mas ade- 
lante hay siete castillos: tres á la derecha, dos al me- 
dio del rio y dos á la izquierda: en poder de otra 
nación serian inespiignables; pero para los chinos n-o 
«irven de nada : las construcciones de los castillos son pé- 
simas; sus cañones tan malos que revientan , porque 
ingnoran aim como se descargan; mas son los chinos 
que se matan con sus propias piezas que los enemigos 
á quienes hieren : me dijeron que un injeniero francés 
ie8 estaba haciendo cañones, y enseñando el ejercicio 
de artillería: hay quince castillos hasta llegará Canten; 
enlodo el rie habia mas de sesenta buques europeos, 
y entre ellos algunas fragatas de mil cuatrocientas to- 
neladas, llenas de algodón; todos esos buques no llegan 
hasta Cantón, sino que quedan en \A ampo, que es 
una isla cinco leguas mas abajo, ya porque el gobier- 
no chino no les dá permiso para mas, ya porque el 
rio se ramifica y tiene poco fondo: desde el punto 
de Wampo á Cantón hay 80 mil boles numerados; cada 
bote contiene una familia de 5 personas y los grandes dos: 
en ellos viven, se casan, crecen, mueren; son unas ciu- 
dades flotantes que forman calles de los botes, y por 
ellas andan otros botes pregonando lo que venden; 
hay cai'ees y cuanto uno quiera comprar: en algu- 
nos botes hay mácelas y cria de puercos y gallinas; 
los hombres se vuii á la ciudad á trabajar, y las mu- 
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ios pasajeros : raros son los boles manejados por 
hombres. Hay otros botes mas grandes de comer- 
cio, á manera de los que vi en Sincapour; las embar- 
caciones destinadas para los canales tienen la figura de 
baúl: no se les vé el palo para la» velas: son de armar 
y desarmar: en ellos conducen sal para el interior, pa- 
ra los tártaros y rusos: son diformeSj y se dice que 
lí>rdan un año en el viaje. 

2. Los buques de guerra cliinos son grandes y 
malos, algunos de cruz: son sucios y pésimos. 

3. A mi llegada á Cantón arreglé mi pasaje, y 
en pocas horas que estube aUí me hicieron rabiar los 
cantoneses: cerca de mí tosían, escupian, mofándose 
como lo hacen con todo estranjero. Caqton está si-» 
Inado á 30 leguas del mar sobre el rio Pequiangho^ 
que se comunica con el mar por medio de canales: 
su circuito será de mas de tres leguas, y contendrá 
mas de un müloa de habitantes. Es la única ciudad 
del Imperio Chino, á la que permiten entrar á los ex- 
tranjeros ^ 

4. Pagué doble por mi pasaje para regresar á Ma- 
cao; toqué en Oncon, puerto nuevo de los ingleses; 
y había en su bahia 45 buques, inclusos tres de vapor: 
tienen muchos almacenes nuevos y casas en obra; las 
calles se van igualando por chinos encadenados de 
dos en dos; castigo no conocido en ellos: sin embar- 
go, van muchos por vender en mayor precio sus efec*- 
toSj y no son tan insolentes como en Macao y Cantón: 
se dice que Oncon es insalubre; pero lo barato de la 
aduana y el buen arreglo y constancia de los ingleses 
con la icnion que profesan entre sí lo harán muy con- 
currido. 

5fc A mas del puerto de Oncon tiene el gobierno 
Ingles otros en las dos Islas que el gobierno chino tu- 



Vo que cederle, con mas 20 millones de pata^as^ (*") 
que liainan así á los pesos fuertes, por la terminación 
<le la guerra, á cuya transacción se vio obligado el 
emperador chino, dando la orden á su Virey en (Can- 
tón en estos términos: «^ esas Jieras infernales que 
han salido de sus madrigueras á dei^orar todos los 
países del mundo j es necesario hacerles empuñar cuan- 
to sus garras puedan abarcar^ 

6. Llegué á Macao, arreglé los cambios de mi po- 
co dinero, y me embarqué en un buque chino, por 
no encontrar otro para Wampo: tube miedo mas que 
nunca, porque los chinos hacen desaparecer continua- 
mente á los transeúntes. Sufrí un temporal que me 
hizo vagar dos diasde un rincón á otro, y con mucho 
trabajo encontré el buque que buscaba: me recibió 
un capitán alemán: tomé posesión de mi camarote, y 
el dia siguiente partimos para Cantón; permanecí diez 
dias en esa ciudad en una posadita inglesa; los euro- 
peos y persas ocupan un recinto corto junto á las rui- 
nas del lugar incendiado por los cantoneses, quienes 
liabian demolido hasta las columnas y portadas de pie- 
dra granito. Dichos europeos tienen unos jardincitos 
de 110 varas de largo y 88 de ancho al márjen del 
rio, y allí se pasean por las noches: están privados de 
todo, especialmente de relaciones con mugeres, bajo 
penas afrentosas y de muerte, y á las infelices que se 
prestan á alguna sohcitud les don castigos muy crue- 
les y aun la muerte* 

7. Son pocos los europeos establecidos y hacen 
buen negocio^ por cuya razón toleran tantas privacio- 
nes; lo estraño es que los ingleses tan orgullosos su- 
fran lo mismo; infiero que los tratados hechos entre 
la Inglaterra y la China no subsistan, por la soberbia 

(*) Estos veinte millones se han dado: catorce por 
el cargo del opio que incendiaron los chinos^ y los sei^' 
restantes jH)r /os* gastos de hi esp edición^ 
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de los subditos de ambas naciones: puede ser que Can- 
tón sea arrasado por el poder dominante de la ma- 
rina inglesa, ó sucumban los ingleses; pero las demás 
naciones quieren también gozar de los mismos privi- 
lejios que estos: habia enviados de los Estados-Unidos, 
y un buque de guerra francés con ciertas pretensiones. 

8, Cantón tiene dos calles principales, en donde 
están los negociantes con los «stranjeros: se vqnde to- 
da clase de efectos de lujo, y cuanto produce la Chi- 
na. Esos negociantes hacen las contratas, y compran 
ó mandan hacer en las fabricas lo que uno exije: tie- 
nen en las puertas inscripciones en ingles, y aun mu- 
chos lo hablan, lo mismo el portugués: por lo que me 
entendía yo con ellos, y me informaban de cuanto les 

{preguntaba: iva con ellos á las callea retiradas, hasta 
a muralla, de la cual ya no pasa estranjero alguno. 
Admira la abundancia de efectos: cada calle contiene 
un solo artículo: lo mismo sucede con los artesanos. 
En las tiendas de los sastres se ve tanta ropa y de tan- 
to valor, que da idea de la riqueza asombrosa de los 
habitantes; el forro de la ropa lo hacen con pieles de 
mucho costo, y esa ropa es solo para el invierno; para 
las demás estaciones son variadas, y todas bordadas 
con hilo de oro; é nadie vi con esa clase de vestidos, 
porque es difícil ver en la calle á las gentes de lujo. 
Allí todo es abundancia. No se ve mas que rejistrar y 
contar pesos destrozados por las marcas que les ponen; 
hay rimeros de moneda de cobre: el comercio es ex- 
traordinariamente activo. Todas las tiendas tienen dos 
tablas largas colgadas de filo á los lados de la puerta, 
pintadas de todos colores con caracteres dorados. 

9. Las calles son largas, desiguales, y cuando 
mas de tres á cuatro varas de ancho, que vistas de un 
estremo, parecen pabellonadas por las tablas dichas: 
por ellas andan sin arrancar, dos filas: los de la dere- 
cha van y los de la izquierda vuelven y sin molestia, 
por que no hay carruajes ni animales. Raro estraníero 
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se interna á esas callos, porque desaparecen varios: á 
pesar de eso no liedejado cuUe sin conocer eiitodolo 
que liece fuera de murallas. 

1(). Dentro de ellas, dicen, que no hay masque 
palacios, establecimicnlos públicos, Pagodas, callos mas 
auclias, pero menos trajín. 

11, He tenido cuidado de informamie y hacer 
apuntamientos del precio de lodos los efectos que pueden 
»er útiles para algunos peruanos. Eu el mercado todo lo 
venden pecado: ese rcjimcn es comun en el Asia, v 
me parece bueno: pesan lasvorzas, carnes, el pescado 
vivo, las ranas brincando en la plaza, las aves, y aun 
los fierros y {jatos en sus canastos, y otros animafes as- 
querosos que comen en la China. Un perro vale hasta 
2 ps. y un gato -i rs, ó mas: todos tienen sus tablillas 
con bolitas de madera, en las que sacan cualquiera 
cuenta de quebrados con mucha facilidad: cuando yo 
quería comprar, el precio que ofrecía por los efec- 
tos lo señalaban en las bohtas; y con rapidez au- 
mentaban ó quitaban: nunca compré cosa alguna que 
no Fuese á mi satisfacción: tienen la bnena costumbre 
de principiar pidiendo el precio justo de las cosas y 
hacen alguna rebaja. En todas partes me insultaban, 
tosian, y hacian señas de cortar el pescuezo: desde 
alguna distancia ya venian hablando, y el que menos 
me dirijia la vista de un modo curioso é insultante; es 
la nación mas soberbia y de menos urbanidad que co- 
nozco: he hablado bien de los árabes, turcos é in<Iios, 
porque era justo; pero délos chinos, be sentido pla- 
cer en mi interior de que sean humillados por la na- 
ción inglesa; porque á mi juicio, por lo que be visto, 
Í' por lo que me han informado son los chinos los 
lombres mas malos, pero considerando con prudencia 
es necesario confesar que tienen justicia para abor- 
recernos á todos y llamarnos el demonio extranjero: 
han sido provocados sin mas motivo que el deseo de 
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la ioíaciable codicia. Ellos vivian pacificam(Hite sin 
ofender á nadie tantísimos siglos, observando sus leye» 
escrupulosamente, gozando de paz entre ellos 200 años. 
Estos no tenian necesidad de alianzas con ninguna na- 
ción. Elobligarlos á que ala fuerza tengan relacioneáy 
pretcstando instruirlos, parece una cosa bárbara. Est.09^ 
están ya obligados á defenderse, y llegando á tener 
ambición como es natural, y sicndfo en tanto número 
llegarán á conquistar el mundo entero. 

12. No es fácil hacer una descripción circunstan- 
ciada de los pormenores que hay que decir de este 
vasto país, tan diferente en todo á las demás partes del 
mundo. El carácter de los chinos, aunque notado por 
malo por los extranjeros, no lo es entre ellos mismos: 
se guardan la mejor buena fe en sus contratos y demás 
relaciones domesticas: sobresale entre ellos el respeto 
a sus padres y á los ancianos, que es una prueba de 
virtud. La sociedad china está repartida en cuatro cla- 
ses: lá primera de cabios: segunda, de labradores: ter- 
cera de fabricantes; y cuarta de comerciantes. El empe- 
ño y esmero que cada una de estas clases muestra en 
su carrera, hace ver el gran ordeu cou que está esta- 
blecida esta nación. El que sabe mas, y el anciano 
son los que obtienen la preferencia en la estimación pú-<t 
blica. La nobleza es desconocida en la China: la educa- 
ción está propagada en toda ella, y de lo que mas se 
cuid** es de la moral, de lo que resulta la paz, la riqueza 
y la abundancia. Creen que el globo es plano, y está 
reducido á la China,^ y por esto es que miran á las de- 
mas naciones como de paises miserables ó isleños. De 
esto dimana ese orgullo nacional, y de aqui deriva el 
9mor de su patria. El pedir limosna á un eKtrangero 
es una afrenta. Para el chino, todos los desucbrimientos^ 
que se hacen en Europa son de niugun mérito: no están 
á su gusto, ni los consideran útiles á sus necesidades, 
y en {odas sus conversaciones dan á entender que do^* 
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precian todos lus descubrimientos europeos; pues asefju- 
ran que, todos tienden á la destrucción de la especie 
humana, pues no se oye- de ellos mas que relaciones 
de matanzas ; y que la verdadera felicidad consiste en la 
paz y la riqueza. Son los chinos de complexión ro- 
husta, debido en gran parte á la tranquihdad de es- 
píritu, y holgura de sus vestidos. Cualquiera cargador 
chino lleva doble peso del que cargan en otras partes: 
hacen la carga ó entre dos por medio de un palo de 
bambú , ó cada uno separado repartiendo la carga en 
las dos puntas. Un estaluario codiciaría para modelo 
de un hércules á un cargador cantones. 'iSo está entre 
ellos tan estendido como se pondera el infanticidio. 
Son tantos los botes en donde viven, que la mayor par- 
te de la muerte de las criaturas depende de desgracias 
casuales, cayéndose al rio; y por esto toman la pre- 
caución de atarles á la cintura unos matecitos para ira- 
pedir en algo el que se aboguen. 

13. Es de notar que los mandarines sean condu- 
cidos en andas, y su comitiva vaya á pié. Varios mi- 
nistros van por delante tocando de cuaudo en cuando 
unos peroles que tienen el sonido de campanas raja- 
das , y van dando grandes gritos , anunciando así 
la marcha de su gefc. El entierro en la China es un 
acto pomposo: la comitiva es numerosa; y el luto que 
Ulan es blanco. Los sepulcros son bien adorna- 
doB. En las calles de Cantón y Macao hay muchos 
pruebistas, titiriteros, cosraoramas, cantores y bayla- 
rincg, que seria necesario eslenderme mucho si hubiera 
de hacer una prolija descripción. 

12. En la posada donde estuve había un ma- 
caeño portugués, que asi los llaman, porque se visten 
á la europea, aunque por su fisonomía y costumbres 
son chinos perfectos: ese me introducía á las casas de 
BUS amigos, donde observaba yo las costumbres do- 
mesticas: tuvimos dos días de paseo al otro lado del 
29 
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^^>^f^^^^ á la ciudad : yimos dos Pagodas diformes' 
€Q|LW deidades colosales y los demonios precisos á 

Ltrada: habia dos conventos donde se instruia á 
ííüiciios jóvenes para ser bonzos : nos mostraron ef 
colegio, refectorio, cocina, calderos ect. nos esplica- 
ron el método de enseñanza como una cosa singular, 
asegurándonos, que solo en la China observaban aqueF 
régimen, y que los europeos nunca tendrian tanto es- 
mero. 

13. El amor propio es enfermedad de todas las 
naciones y pueblos: pero es. muy remarcable en los chi- 
nos, tan soberbios é ignorantes: se burlan de que les 
hablen de la redondez de la tierra que la suponen plana. 

14. Vi la imprenta, cuyas letras son gravadas en ma- 
dera; en cuya operación se ocupan muchos talladores. 

15. La campiña está ^singularmente cultivada, sin 
perderse un palmo de tierra: con razón viven sobre 
el agua, para que el terreno alcanze á mantener con 
sus frutos á población tan numerosa. 

16 El emperador, por la ley, conduce el ara- 
do en un dia festivo, cuya función se hace anual- 
juente: eso los estimula al cultivo, y solo así podía 
tener la nación viyeres para cuatrocientos millones 
de habitantes, que es á lo que hacen ascender los 
naturales la población del imperio: pero aun cuan- 
do no fueran mas que trescientos millones, es mu- 
cha población para tan corto terreno, y aun así 
les sobran proauctos agrícolas que venden para 
otras naciones. 

17. Fuera de la riqueza del país, por la agri- 
cultura, hay la de las artes, y si el gobierno fuera 
regular, como algunos de los de Europa, no habria 
país mejor que la China. 

18. He observado, que en los países que tienen 
un gobierno justo y económico, es mucho el patrio- 
tismo y buenas las costumbres: en los paiscs ilustra- 
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'dos son obedientes los subditos; y donde la agiicul^ 
tura está en auge, la riqueza es general. 

19. Los mandarines no tienen sueldos, y ello^ifeat* 
cantidades crecidas para ser mandarines: luego eá'4^fcr 
dente que se proponen sacar sus capitales invertidos ' 
con ganancia del ejercicio de sus empleos: asi es que 
el contrabando del opio es espuestisimo para los par- 
ticulares: pero es negocio esclusivo de los manaari- 
nes: ellos mismos van en botes adornados á com- 

f)rar el opio, de contrabando, de los buques que lo 
levan. 

20. Dos dias estuvimos en el campo, dormimos 
en la casa de un guardador de cadáveres: y habia 
33 de personas distinguidas: los interesados dan al 
depositario cada año un salario considerable. 

21. La comida la ponian para ocho individuos 
en una mesa pequeña y en cinco escudillas acomo- 
dadas en cruz: la comida es hecha con relacilos de 
carne, pescados y berzas: cada cual sacaba del ori- 
ginal lo que quería, con dos palitos, con los que es- 
tan acostumbrados á comer: según se acaba, se vá 
uno agregando: el vino se toma conlinuíidamente, 
á poquitos y con varias x^erenionias: la niavor par- 
te de la noche se entretenían fumando el opio de 
un modo bastante raro. 

22. La cama no es mas que \\n catre y una 
estera sobre las tablas; la almohada es una araiozon- 
sita de cañas para acomodar el pescue'zo, quedando 
la cabeza al ayre: esos catres tienen sus mosqueteros, 
y es su único adorno. (j)jn() el calor es oxc(\sivo, no 
tienen ncce^dad ni de sábanas. Va\ cada sahda que 
yo hacia en Macao, á las pocas cuadras esiaha em- 
papada la ropa; y por el calor tan Iuímic se quieren 
saltar los ojos; á pesar de que se usa |)aras()l, cuyo 
nuieble habla sido muy imporíante para todo tiem- 
po y en todas partes á excr[)rion del Perú. 
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ít3. Salí deaesperado de Wampo, con deseos de 
IkgQr á mi ^aís: un solo dia de atraso me era insu*' 
fnolé^ y por lo mismo eran continuas las calmas y 
contrarios los vientos. Yo no soy supersticioso; pero 
sucede, que el buque en que navegue ha de sufrir 
algún contratiempo: algunas veces me parece que mi 
persona tiene alguna influencia en los acontecimientos 
aciagos: cualquiera consigue con facilidad el objeto 
que se propone; yo siempre encuentro dificultades: 
varias veces pago mas, y de ordinario me toca lo 
eor; solo con la constancia lo supero todo; y se me ha 
echo ya un hábito el estar siempre dispuesto á en- 
contrar y vencer obstáculos. No debo referir los mu- 
chos sucesos en mis navegaciones; pero siento no nom- 
brar á tantos amigos de varios puntos, y á los bue- 
nos capitanes que me han apreciado. Como solo te- 
nia el destino ae viajar, era tenido por un capitalis- 
ta, y por otros por embiado de mi gobierno, aunque 
les aseguraba lo contrario con mi franqueza genial: 
bajo este concepto he sido distinguido aun por los 
mandatarios, que con curiosidad deseaban conocer á 
un peruano que viajaba 

24. La navegación de la China á Sud-Aménca 
es la mayor que hé podido hacer: solo para salir del 
mar de la China y atravesar el estrecho de la isla de 
Java y Sumatra, nos demoramos cuarenta y cuatro 
dias. Deseábamos aportar á Batavia, lugar interesan- 
te de los holandeses: en esas costas nos fué contra- 
rio el viento, y no tuve el gusto de conocerla. Mi 
capitán necesitaba un piloto; se quedó sin él, y tra- 
bajaba solo: varios botes vinieron trayendo vivcres á 
precios muy baratos, y entre ellos cañas que llaman 
de Malaca, muchas conchas, pájaros y monos estra* 
ños con vigotes: esos habitantes se parecian en su 
fisonomía á los de la isla de Ceylan. Hasta Batavia 
no habiamos avanzado mas qne veinte y nueve gra* 






229 

dos: entramos en el océano de la India, y ¡ustamen- 
teme tocó volver por los puutos 3iitípodas delcamino por 
el que fui á Europa; porque pasé por las islas de las Anti- 
llas y los Estados-Unidos, y volví por el Sur de la 
Ausiralasia, tocando en la antípoda de la Innlalerra 
en la dirección de la Nueva Zelandia, pudiendo ase- 
gurar que he dado la vuelta ai globo. Pero ¿qaé he 
adelantado? £1 haber avanzado un día mas que los que 
debia contar en el número de los de mí vida, á no 
haberme movido de mi pais. 

25. Llegué á Valparayso, y lo priinern que pre- 
gunté al capitán que vino á bordo de visita, fué por 
el estado del Perú. *' El Perú, me dijo, está siempre 
eu revolución." Y ¿qué peruanos visibles, volví á pre- 
guntar, se hallaban allí? —"Como unos vienen y otros 
van remudándose continuamente, nadie se 6ja eu ellos, 
y yo mucho menos, porque no rae lo permiten mis 
ocupaciones." — El frió desprecio con que me dio sus 
respuestas, me causó mucha ira, considerando el esta- 
do de envilecimiento en que se hallaba el Perú, des- 
preciado aun por los que debian respetarlo. ¿Y por 
causa de quienes? por los enemigos de su patria, por 
los que dicen ',en las repúblicas vecinas, que han hecho 
compañía para sostenerse unos á otros. En Chilecs don- 
de mas notan esta conducta, porque alli, van los que 
caen y vuelven cuando se agregan á otro partido, á 
percibir los sueldos íntegros del tiempo en que se han 
paseado en Chile. 

26. El 24 de enero de 1844 salí de Valparaysn 
en la golela Peruana "Leónidas," y llegué á Islay el 
1". de febrero, dia el mas satisfactorio de mi vida: 
tal fué la conmoción que sentí al pisar el territorio 
peruano , cuando en tantos riesgos y en tan remotas 
distancias había perdido ya la esperanza de volver á 
mi patria. Di gracias al Ser Supremo por este favor 
y quería arrodillarme para besar el suelo: nic cúter- 
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necí, y mas de una lágrima se me f^scapó. Al fin lle- 
gué á mi casa en Cabanilla en los dias en que se cum- 
plían los tres años de mi salida, y como si no hubie- 
ra visto nada, permanecía sin variar ni de carácter 
ni de costumbre, contento a pesar del mal tempera- 
mento y privaciones del lugar. 

27. Para comprobar cuanto hé escrito en esta 
relación, conservo en mi poder todos los pasaportes 
que se me han dado en los lugares por donde he tran- 
sitado, muchos documentos importantes, y certifica- 
dos dados en Roma y en la Palestina. Conservo tam- 
bién el diploma de Caballero del Santo Sepulcro, y 
otras cosas notables. 

28. En otro tiempo me hubiera sido imposible, 
sin la proporción de los vapores, llevar al cabo mi 
viaje en tan poco tiempo. Quizá soy el ' primer Sud- 
Americano que haya emprendido im viage de este gé- 
nero, ó por lo menos el primer peruano. Algún dia 
me imitarán mis compatriotas con mas proveclio suyo 

Íf mayor utilidad para el Perú; pues adelantándose 
as luces^ y progresando entre nosotros el deseo de 
saber y el espíritu ?de empresa, será muy natural que 
otros con el genio de viajar, lo verifiquen con me- 
jores elementos, con mayor apoyo, y mas útiles re- 
sultados. 

29. En conclusión de estos apuntes diré, que lo 
que con los viages se avanza es, aprender la toleran- 
cia y la estimación de los hombres. El que sale de 
su pais y tiene que tratar con mentes de diversos ca- 
racteres, educación, ideas y aun fisonomía, por fuerza 
bá de desprenderse de ese orgullo que se tiene tn el 
país donde uno nace, y en el que mas ó menos logra 
de comodidades. Así es también como se aprende á 
estimar su propia patria, porque esto no consiste sino 
en las relaciones adquiridas desde la infancia, y en 
la identidad de las costumbres. 
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Ojalá que mis compatriotas, ya que no puedan 
viajar, se penetren al menos de que es preciso apre- 
ciar á los estranjeros (se entiende á los honrados) con- 
siderando que cada uno de ellos es un hermano. Los 
europeos, como nacidos en una parte del mundo la 
mas ilustrada, naturalmente han ae comunicarnos las 
luces de que carecemos en las artes y en las ciencias, 
y nuestro empeño debe dirijirse á ponernos al nivel 
de las naciones cultas: sin esto nada nos serviría núes* 
Ira independencia. 

Lima Junio 12 de 1845. 

JUAN BUSTAMAINTE. 
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PRBGIOS DE LOS P AS AGES EN I, A RUTA SIGUIENTE. 

Al Callao, cle?de Islay, en la fragata inglesa] PerZa^[$ ' 34 

j& Fanamá, en la Delmíra, tocando en Payta. .•....• •.. 120 
^ Chagras, atravesando el istmo, por tierra, y el rio en 

canoa 18 

(l Jamaica, tocando en Cartajena en un paquete ingles. • 85 

á Trinidad {de Cuba en la goleta Tres Amigos, ...,.,• 38 

^ Batabanó, tocando en Cienfuogos en el vapor Cisne. ... 29 

fii ]a Havana, atravesando el istmo en cor he y ferrocaril. 9 4 

^ New-yorck ep la fragata Cristoval Colpn • f • • ^ 85 

ti Liverpool, tooando en Boston y H;iIifax,;vapor Caledo- 

n i a ,..,,....,...., , 135 

fi Londres, tocando en Birgminghain en ferrocaril. , . ., • 13 6 

)ÉL Paris, en vapor y en coche, ............ r • •• 6 4 

á Burdeos, en coche de caballos^ • • , r , • • 18 

á Bayona, en id. ..».p..... , ,. 5 Q 

éi Madrid, en id • 18 

á iSevi Na, en id . • ^ 24 

á Cádiz, por 'el Guadalquivir, en vapor^ p....» 3 4 

á Genova, tocando en Gibraltar, Málaga, Cartajena, Ali- 
cante, Almería, Valencia, Barcelona, y 

Marcella, cambiando tres vapores 87 

^ Civitavechia, puerto del Estado Papal, tocando en 

Liorna, en vapor • ^ • • ^ , . . • , • 32 

pL Roma^ en coche de caballos .•...•••• 2 4 

á Ñapóles, en diligencia. .•..,..,,,•.••.., 10 

á Roma, regreso. ....,,•• 10 

.á Venccia, tocando en Boloña y Padua, . . ^ • • • • f • • y • • 11 

^ Triestre, en ya[)oraustriaco. atravesando el Adriático. • 4 
já Vicna, capital de Alemania, en diligencia, tocando en 

varia? ciudades .,•••• ^ 18 4 

.á Constantinopla, por el Danubio, y por el Mar Negro, 

cambiando cuatro vapores, 451 leguas en 
13 dias, tof-ando en la Alia y Baja Hun- 
gría y ojtros muchos puntos. ,. ^. ..,.. .. 82 4 
fi Atenas por vapor, y por bote hasta la \>\a. de Samos.. 38 
fi. Beirut; tocando en la isla de Rodas, y Chipre, en vapor 

austríaco, , » p 52 

^ Damasco, en muía aparejada con los arrieros 5 

^ Nazaret e^ id. id. con guia, , f ..•.•..•..........•,• • 12 



j& Jerusalen á caballo con id , ,,^ ^ 

j¿ Japa en muías con campanillas, acompañado. •••..•• 30 

á Barut en buqne pequeño árabe 4 

¿ Saída ó la antigua Sidon, regresé en id. id • 1 4 

^ Damieta en buque grie(jo locando en S. Juan de Acre 6 6 

iá Alejandría, en buque egipcio •.•••...•• 2 4 

al Cayro por canal hasta el Nilo, tocando en Adféc en 

buque egipcio. • 28 

& Suez' por el desierto á burro, y mi equipaje en drome- 
dario, auque vele menos, di á la compa- 
ñía inglesa 32 

Íl Calcuta, tocando en Adem, Ceylan, Madras, en 40 dias 

por el Vapor India^ andando 4900 millas 

80Ü rupias algo menos de 400 

íl Macao, eo la China tocando en Malaca y Sincapour en 

buque portugués 280 

á Cantón, gratis^ 

^ MacaOy regreso» S 

á Cantón segundo viagc con equipage 28 

^ Valparaíso tocando en el estrocho de Jaba por el Sur de 

la nueva Zelandia (;n la Carolina buque 

hamburgués . , 300 

i Islay..., 61 
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NOTA 

A mas de la cantidad de 2, 150 ps. calculo para todo gasto 
cinco ps. diarios en un viaje de tres años, como el presente, re- 
corriendo varios puntos en el interior de las naciones disfrutan^ 
do toda clase de goces, y tratándose con decencia. Los gastos 
mios han pasado de diee mil pesos, incluyendo en tilos algunas 
compras úriies que importarán mus de mil pesos. £1 que use 
de economía racional podrá hacer este viage con cinco mil pe- 
sos, y aun con cuatro. Los qiae ponderan los gastos en paises 
extrangeros, dicen lo que quieren: en ninguna parte hay tanto 
arreglo como en Europa, pues se puede vivir decentemente gas- 
tando muy poco. Veinte meses de viajícs pudieran costearse 
con los ga>t08 que un hombre solo hace en ocho meses en esta 
Capital, donde se careaedc tanio goce como se disfruta en 
fjuropa. 
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1. lelay, Cnllao, Lima, Payta, Cnrfajona, Jamaica, Tri- 
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V, Yruin, Oyarsun, Hernani, Astigarraga, Tolo?a, Al- 
mania, Villafranca, Samurraíja, Ver^rara, Victoria, 
Álava, San Isidro, Pancorbo, Briviesca, Burgou, 

Somosierra, Madrid 85 

VI, Escorial, Aranjiiez, Sierra Morena, Carolina, Andu- 

jar, Córdoba, Carmona, Sevilla, .Cádiz • 59 

VIL Gibraltar, Málatja, Cartajena, Alicante, Valencia, 

Barcelona, Marcella > • • 67 

Vlll Genova, Liorna, Pisa, Sivita-Vequia, Roma, Sebra- 
\ no, San Jermano, Capua, Náf)oles, Vesubio Pom— 

peya, Herculano, Gruta-asur, del Perro, Ron- 
siiione, Viterbo, Toscana, San Luis, Florencia, 

Siena, /. 74 

IX. Apenino, Bolonia, Ferrara, P6, Rovi^ro, Adije, Padua 96 

X. Vcnecia • ..••• 101 

XI. Trieste, Gruta Adlsberg, Minas de azogue, Yliria, 
Edurina, Goritria, Laybach, Gratz, Viena, 

Presburgo Pesih, Btidr, Orsoba. ••. 108f 

XII Valaquia, Bulgai ra, Widdin, Oreaya, Buszug, Ibrain. 

Mar negro, Constantinopla, on la Turquía Europa.. 120 

XIII. Dardaneios Esmijna, Scio, Atenas, ¡Samos, Están. 

quio, Rodas, Chipre, Sala ina, Bairout, Líbano, 
Damasco, Cesárea Filipe, Jordán, Zafi^d, Mar de 
Galilea, Tiberiades, Cana, de Galilea, Céfora Naza. 
ret, Tabor, Esdrelon, Nain, Samaría, Síquen en 
Grecia, y Siria •• 188 

XIV. Jerusalen, Belén, San Juan de Judea, «I Desierto, 

Casa de Zacarias y de Santa Isabel, Sto. Sepulcro, 
Monte Olivete, Josafat, Getseinani, Sion, Orden 
del Santo Sepulcro, Lida, Rama, Yafa, Saída, 6 la 
antigua Sidon, en la Palestina ...r...... l&d 

XV. Tiro, San Juan de Acre, Monte Carmelo, Damieta 

Nilo, Abotiquir, Alejandría, Adfé, Cayro, Pirámi- 
des, F>finje, Suez, Palestina, y Eííipto ,, IT^ 

XVI. Mar Rojo, Sinai, Aden, Arabia, Ceilan, Mahrás, Cal- 

cula, Sirampur,Charnaragor, Chinchura, Vgli, Ban- 

del, Ganges Malaca, Siacapur, en la India 191 

XVII. Boca Ti (re, Waínpo, Cantón, Oncon, Batavia.... 216-' 

XVm. Tipa, Macao en fa China ^19» 
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